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			Para Melisse.

			Sin tu apoyo, el mundo de Poppy y de Cas no existiría.

			Sin tu sabiduría, menos personas hubiesen descubierto su mundo.
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LA PRIMIGENIA

			Floté a través de la nada, rodeada por oscuridad.

			Tenía la clara sensación de que había oído voces. Su voz. Me hablaba. Me contaba historias. Me suplicaba, mientras un destello de luz aparecía en la oscuridad. Pero entonces llegó el dolor. Eso lo recordaba. Un dolor intenso y atroz, acompañado de un miedo asfixiante que apagó la luz.

			Yo…

			Hice algo para pararlo.

			Pero no podía recordar lo que me dijeron las voces, lo que había causado el dolor ni lo que había hecho.

			Ahora, iba a la deriva.

			Estuviera donde estuviera, no había ninguna sensación de placer ni de dolor. Ninguna sensación de miedo ni de entusiasmo, odio o amor. Era como si me hubiesen vaciado de toda emoción y propósito. Cualquiera que hubiese sido antes mi identidad, ya no tenía ningún significado.

			Era una parte de la nada que me rodeaba, y me quedé así hasta que centelleó una luz que irradió rayos plateados que atravesaron la oscuridad. Un puntito de azul zafiro apareció a medida que la luz se apagaba, y luego su brillo se intensificó. Un marrón cálido y rico lo siguió, se enroscó alrededor del azul y del verde. Y en medio de todo ello estaba el principio de todo.

			Empezó con una explosión que dejó a su paso pequeñas lucecitas palpitantes de energía cruda. De esencia pura.

			Esa energía onduló hacia fuera, moldeó montañas y tierras yermas donde no había existido nada antes, y todas esas lucecitas palpitantes que titilaban en el cielo en lo alto fueron estrellas. Estrellas brillantes, brillantísimas, que empezaron a caer, que descendieron sobre tierras que ya no eran yermas. Se estrellaron contra la tierra gobernada por grandes criaturas aladas y contra otras tierras separadas por inmensas masas de agua al este y al oeste. Esas estrellas se incrustaron muy profundo en el suelo, y brotaron árboles en la tierra por encima de ellas, nutridos y potenciados por la esencia de la estrella que tenían debajo. A medida que los árboles crecían fuertes, lo mismo hacían las estrellas escondidas a sus pies; cada uno nutrió al otro hasta que surgieron de la tierra.

			Mientras los observaba con ojos que reflejaban sus comienzos y rasgos y pieles que parecían cambiar por capricho, oí sus nombres susurrados por todos los mundos, por todos los tiempos. Dioses. Guardianes benévolos. Acusadores furiosos. Los vigilantes del hombre. Elementales. Los Seres Justos. Hados. Los primeros dioses. Los Grandes Creadores.

			Los Antiguos.

			Y vi sus guerras, primero con las grandes bestias aladas que gobernaban las tierras, y después con sus creaciones.

			Porque habían empezado a soñar con lo que estaba por venir.

			Diez de los Antiguos.

			Los soñadores.

			Los protectores.

			Vi su carne convertirse en fuego cuando quemaron su esencia para crear a los primeros Primigenios y comprendí por qué. Estaban desesperados por garantizar que el equilibrio de poder permaneciera puro y sin mancillar, porque sus sueños los habían advertido de lo que sucedería si no lo hacían. Una calidez tenue brotó en mi interior y se extendió a medida que la creación cambiaba. Nacieron dioses de las uniones de los Primigenios, dioses que algún día ascenderían a la Primigeneidad.

			Y esos diez Antiguos soñaron. Vieron lo que estaba por venir.

			El principio del fin.

			Y yo vi que el fin empezaba con su mismísimo principio. El nacimiento de un dios joven, nacido de dos Primigenios y ascendido a la Primigeneidad.

			El verdadero Primigenio de la Vida.

			

			Su insaciable sed de vida y su curiosidad condujeron al primer ser dual, que fortaleció la tregua entre los que caminaban por tierra y las bestias aladas que poseían el cielo.

			Pero vi lo que los Primigenios no pudieron. Él no los había creado del mismo modo que los Antiguos. Él les había dado a las bestias una elección. Y con ese acto singular, ocurrió algo inesperado. Pues las feroces bestias tenían sentimientos más allá de lo físico, y esa cualidad se transmitió a los primeros seres duales.

			La libre voluntad.

			Y la libre voluntad condujo a una elección. Y de la posibilidad de elegir, nació la emoción.

			La calidez aumentó para convertirse en calor mientras veía al Primigenio de la Vida cavar en la tierra empapada con una mezcla de la sangre del primer draken y la suya. Y supe que había pasado siglos cuidando de la frágil vida que estaba cultivando con su aliento y su voluntad. Vi cómo levantaba a un bebé de la tierra, sus ojos de un carmesí intenso que se convirtió en un azul brillante, antes de cambiar a un mosaico de todos los colores de la existencia para terminar por asentarse en un marrón suave mientras miraba al Primigenio. Y supe lo que el Primigenio no supo: que la libre voluntad de las bestias aladas, que se había transmitido a los drakens, se les había otorgado también a los mortales.

			Sin embargo, los diez que habían soñado sí lo supieron.

			Aun cuando se maravillaron por la diminuta vida que sostenía el Primigenio. Aun cuando se regocijaron, llenos de asombro y orgullo, supieron que era el principio del fin.

			Y lo comprendí, mientras el calor palpitaba en mi pecho y una luz plateada envuelta en carmesí y oro centelleaba detrás de mis ojos. Porque, para ellos, nada era más milagroso que la creación de vida. Adoraban incluso a sus creaciones más pesadillescas. Las querían con la misma intensidad que a los seres preciosos y elementales que habían diseñado ellos.

			Hasta que dejaron de hacerlo.

			Hasta que su benevolencia se convirtió en apatía. Observaron cómo los Primigenios estrechaban lazos con los mortales, cómo el primer Primigenio se enamoraba… justo como habían soñado los diez. Dejaron de ver la belleza en la creación y empezaron a ver solo el grave precio del crecimiento sin restricciones, a medida que el número de mortales aumentaba y se extendía, apoderándose de la tierra y destruyéndola en el nombre de nuevas creaciones.

			Y comprendí lo que los Antiguos no comprendieron. Que cuando vieron a los Primigenios, ahora desequilibrados por la emoción, y decidieron dar marcha atrás en todo lo que habían creado, ellos también la sintieron.

			Y comprendí, mientras los Primigenios se alzaban y los Antiguos o bien se retiraban a lugares de paz, o bien eran sepultados, lo que los diez que habían soñado supieron solo cuando ya era demasiado tarde.

			Que todo lo hecho para evitar lo que estaba por venir solo había asegurado que lo hiciera.

			Sin la capacidad para amar u odiar, para regocijarse o lamentarse, para ganar o perder, no podía haber equilibrio. Por cada penuria, debía haber prosperidad. El odio no podía existir sin amor. No podía haber ninguna alegría sin conocer la tristeza.

			A medida que la esencia fluía a través de mí, comprendí que siempre debe haber equilibrio. La vida debe continuar, y la muerte debe llegar siempre. Porque vi lo que los Antiguos habían soñado, lo que vieron cuando el equilibrio se alteró de manera irrevocable.

			Vi Antiguos que se habían refugiado en tierra y otros aún por despertar que se liberaban por la fuerza y sacudían los mundos. Y supe que ya no eran los grandes dadores de vida y las anclas que mantenían estable la esencia de los mundos. Eran el fin que hacía desmoronarse las montañas y convertían los días en noches interminables, que derribaban ciudades de acero y secaban océanos. Los vi alzarse, llenos de ruina y cólera.

			Pero también vi algo más.

			Porque en el centro de esos colores giratorios, vi al rey desesperado con la corona dorada de laurel con la que habían soñado los diez Antiguos: el hombre que había descendido de ese pequeño bebé que el Primigenio de la Vida había sostenido en sus manos. Lo vi todo: el gran poder que surgió como heredero de las tierras y los cielos; ella, la primera Elegida en fallar, que era la verdadera Primigenia de la Vida, y lo que desencadenaría la unión entre la portadora de vida y el portador de hueso.

			

			Dos hijas.

			Dos reyes.

			Y el Gran Conspirador.

			Era inevitable.

			El fin llegaría.

			Pero comprendí lo que estaba entrelazado en esos sueños y existía en los colores giratorios a medida que estos se desvanecían en la oscuridad veteada de carmesí.

			Todo comienzo tiene un final. Por cada final, debe haber un nuevo comienzo.

			Eso es lo que soñaron los diez.

			La caída de la ruina y la cólera.

			Y el auge de la sangre y el hueso.
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			CASTEEL

			Un trueno retumbó en la distancia mientras el wolven a mi lado se ponía rígido y cerraba los puños a medida que registraba lo que yo había dicho sobre el Retornado. Había cantado la misma rima inquietante que había atormentado a Poppy (mi mujer, mi reina, mi todo) desde que era una niña. Pero no era solo porque fuese algo retorcido y despertase una violenta tormenta de emociones en los dos.

			Era también lo que ese Retornado, ahora reducido a pedazos sanguinolentos desperdigados por el suelo, había insinuado: que él llevaba mucho tiempo esperando lo que era suyo.

			No hacía falta ser muy listo para saber que el Retornado se refería a Kolis. Y que lo que quería era a Poppy.

			Kieran apretó la mandíbula.

			—Menudo jodido…

			Un retumbar grave sacudió el piso y las paredes, tan intenso que varios objetos de la sala de baño cayeron al suelo.

			Levantó la vista hacia mí.

			—Eso no puede ser otro dios que se despierta.

			Estaba de acuerdo con él.

			

			Una repentina oleada de energía llenó el aire e hizo que se me pusieran los pelos de punta por los brazos.

			La piedra crujió bajo nuestros pies. Una delgada fisura apareció junto a Kieran, para extenderse deprisa en un círculo alrededor de nosotros y de la cama. Otra fractura se formó al pie de esta, y más en el cabecero y por los lados.

			Kieran dio un paso atrás cuando otra grieta poco profunda partió el suelo debajo de la cama.

			—¿Qué diab…?

			Entonces brotó una luz plateada que se extendió por las grietas de la piedra. Palpitó varias veces y luego se mantuvo fija en un círculo con una cruz puntiaguda solapada en su interior.

			Estábamos mirando un viejo símbolo atlantiano; dos símbolos, en realidad. El círculo con la línea a través significaba «vida», y la línea superior significaba «muerte».

			Combinados, representaban la vida y la muerte.

			Sangre y hueso.

			A medida que el intenso brillo se atenuaba y el retumbar cesaba, los dos miramos a Poppy. De debajo de su piel, emanaba eather, que iluminaba la intrincada red de venas que discurría por su cuerpo.

			—Por todos los dioses —susurró Kieran.

			La esperanza y el miedo que había mantenido a raya durante todo este maldito tiempo se estrellaron la una contra el otro, hasta el punto de hacer que me tambaleara.

			Ella sabrá quién es.

			Nos reconocerá.

			Esas palabras eran como una oración a los dioses que ya no dormían, y no dejé de repetirlas una y otra vez.

			—Por favor. —Se me quebró la voz.

			El resplandor desapareció poco a poco de sus venas a medida que una masa de sombras veteadas de plata se reunía bajo su piel como nubes de tormenta en verano. Bajaron rodando por su pecho y se extendieron por sus brazos y sus piernas.

			Los dedos de Poppy sufrieron un espasmo.

			Mis piernas cedieron debajo de mí. Aterricé de rodillas al lado de la cama, mientras veía cómo Kieran se vencía hacia delante, aunque frenó su caída con las palmas de las manos sobre la cama.

			

			Sabrá quién es.

			Nos reconocerá.

			Un espasmo recorrió el brazo de Poppy y su rodilla se flexionó un poquito. Agarré su mano y me estremecí al notar el cambio.

			—Su piel está caliente. ¡Mira!

			Kieran puso su mano sobre la de ella, y luego soltó el aire con brusquedad.

			—Es verdad.

			El alivio me dejó hecho unos zorros cuando su brazo dio un respingo y su pecho se hinchó. Podría haber jurado que el nuestro hizo lo mismo.

			—Poppy —susurré, al tiempo que me inclinaba hacia ella.

			Pasó un segundo… y entonces sus dedos se apretaron en torno a los míos. Kieran agarró nuestras manos unidas y mis mejillas se humedecieron.

			Sabrá quién es.

			Nos recon…

			Lo único que oía eran las respiraciones superficiales y aceleradas de Kieran, pero las pestañas de Poppy aletearon entonces y abrió los ojos.

			No había pupilas. Ningún iris discernible. Enmarcados por espesas pestañas, eran orbes de plata pura fundida, rebosantes de esencia, de eather, de los dioses primigenios.

			Dejé de sentir la piedra bajo mis rodillas. Ni Kieran ni yo nos movimos.

			Sabrá quién es.

			Recordará…

			El aire de la habitación se quedó estancado, y tuve la clara sensación de que el tiempo había dejado de funcionar bien. Con el corazón desbocado, aspiré una bocanada de aire. Y de repente percibí el olor fresco y delicadamente dulce de… la primavera. De la renovación. De la vida.

			Lilas.

			Kieran se puso tenso y, puesto que su mano aún agarraba las nuestras, vi que se formaban pequeños bultitos a lo largo de su antebrazo.

			

			Un olor nuevo, un poco rancio, llenó la habitación. Era como… lilas marchitas. U hojas caídas en otoño.

			—Muerte —murmuró Kieran, al tiempo que un escalofrío recorría su mano.

			Él siempre había detectado ese tenue olor en ella, pero nunca habíamos entendido por qué.

			Ahora tenía sentido.

			Mi inspiración se cortó en seco cuando el agarre de los dedos de Poppy sobre los míos se aflojó. Su mano se quedó inerte.

			Tenía la boca seca, y mi voz fue un susurro ronco cuando hablé.

			—¿Poppy?

			Noté un hormigueo en la parte de atrás del cuello un segundo antes de que un poder sin restricciones inundase la habitación de nuevo.

			Pero esta vez era diferente. Más fuerte. Sentí cómo presionaba sobre mí y observé cómo Kieran se tambaleaba, antes de apoyar una rodilla en el suelo. Lo que parecía una descarga de energía onduló de la mano de Poppy a la mía y luego a la de Kieran. Caliente e intensa, subió por nuestros brazos. Un resplandor plateado con toques dorados y… un carmesí oscuro que iluminó las venas.

			—Joder —masculló con voz rasposa, a medida que un pelaje pardo brotaba en su brazo antes de desaparecer con un fogonazo de luz.

			Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron cuando las venas de Poppy se iluminaron otra vez de eather. De alguna manera, lo supe. Supe lo que iba a pasar.

			—Oh, mierda.

			La esencia salió disparada de ella, arrancó su mano de las nuestras y la levantó hacia el techo. Estaba en la misma posición que había tenido en la cama, solo que su pelo fluía hacia abajo como una catarata de oscuro vino tinto. Su camisón ondulaba a su alrededor mientras una miríada de zarcillos de esencia crepitante salían de ella y se incrustaban en nosotros.

			El mundo se volvió plateado durante un brevísimo instante antes de que yo saliera volando hacia atrás; el poder lanzó a Kieran hacia el otro lado de la habitación. Pero no choqué con la pared. Él tampoco. A través de las palpitantes hebras de eather, lo vi suspendido en medio del aire.

			La presión aumentó en mi cráneo, y luego se extendió para cerrarse sobre mis pulmones. No sabía qué estaba pasando. Y, joder, no era capaz de pensar con esa esencia ardiente que subía a toda velocidad por mi espalda y se extendía por mis hombros.

			Entonces lo sentí.

			Un temblor empezó en el centro de mi pecho, donde residía la tenue esencia que todos los atlantianos llevan en su interior, y el eather se coló en mi abdomen. La energía aumentó, se expandió y creció dentro de mí, hasta que la periferia de mi visión se volvió plateada, teñida también de oro y carmesí. Un dolor crudo, atroz, se apoderó de mi corazón cuando el eather empapó mi piel, inundó cada vena y se atrincheró en lo más profundo de mis huesos.

			El poder que fluía a través de mí parecía interminable e inescapable. Viejo. Inevitable. Y sentí cómo cambiaba cada parte de mi ser. Ese era el motivo del intensísimo dolor: la esencia rompía mis huesos en un segundo, antes de reconstruirlos y fortificarlos al siguiente. Apreté la mandíbula cuando todas las venas de mi maldito cuerpo colapsaron y luego se expandieron, fortaleciéndose cuando la esencia se envolvió alrededor de cada órgano. Soporté la agonía de mi piel en llamas antes de endurecerse, empezando por los pies y subiendo todo el camino hasta arriba. Llegó a la base de mi cráneo y el dolor estalló en mi cabeza, bloqueando todos mis sentidos. El oído. El olfato. La sensibilidad fue la siguiente en desaparecer, gracias a los jodidos dioses. Justo antes de que me arrebatara la vista, vi neblina primigenia que emanaba de los brazos abiertos de Kieran, una espiral de oro y plata.

			Y entonces vi la neblina girar en torno a mis brazos en una oleada mareante de sombras y carmesí.
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CASTEEL

			Estaba de pie en la sala de baño, con los ojos cerrados y las manos desplegadas sobre la encimera de mármol frío del tocador.

			No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba ahí de pie, pero ya no goteaba agua de mi pelo.

			Lo último que recordaba, antes de haber despertado hacía dos días para encontrarme a mí mismo y a Kieran tumbados en la cama al lado de Poppy, era ver la esencia primigenia girar a nuestro alrededor.

			Con la boca seca, giré la cabeza para encontrar al jodido Emil Da’Lahr sentado en la butaca junto a la cama, con la cabeza apoyada en sus manos. Cuando se dio cuenta de que estaba despierto, medio esperaba verlo romper a llorar. Me dio la impresión de no haber visto jamás a un hombre más aliviado.

			Kieran despertó unos momentos después, igual de confuso que yo. Ahí fue cuando Emil nos contó cómo habíamos acabado en la cama. Al parecer, nos había encontrado inconscientes, desplomados contra paredes opuestas y con pedazos del Retornado aún desperdigados por el suelo. Pero solo después de verme a mí en la forma de lo que parecía un gato de cueva negro con manchas doradas.

			Joder.

			Era probable que Emil hubiese pensado que estaba alucinando. Como había hecho cuando nos comimos todas esas setas silvestres que encontramos en un bosque de Aegea cuando éramos más jóvenes.

			Pero, por todos los dioses, se había apañado bien, pese a no tener ni idea de lo que estaba pasando. Aunque sabía que ver a su reina sumida en una estasis y después encontrar a su rey y al consejero de la Corona fuera de juego debía de haberlo dejado consternado. Había ido en busca de Delano y de Malik (de todas las personas posibles) para que lo ayudaran a meternos a Kieran y a mí en la cama con Poppy, había limpiado todo el desastre que había provocado yo con el Retornado y se había asegurado de que nadie se percatase de que pasaba algo. Nos habían encubierto durante todo el maldito día que estuvimos sin sentido.

			Estaba en deuda con Emil. Estaba en deuda con los tres.

			Respiré hondo y dejé salir el aire despacio. Escuché con atención para ver si detectaba algún sonido procedente de la habitación. Kieran se había marchado hacía un rato para ver cómo iban las cosas. Y Poppy…

			Seguía dormida.

			Una oleada de energía alimentada por la desesperación y la ira inundó mis venas y golpeó el aire a mi alrededor. La sala de baño se enfrió. Sabía lo que era ese poder.

			Esencia primigenia.

			Siempre la había sentido en cierta medida. Todos los atlantianos, en especial los atlantianos elementales y los wolven, la sentían. Pero nunca de este modo.

			Podía sentir dónde estaba el eather, en lo más profundo de mis huesos y fusionado con los músculos. Podía sentir cómo surcaba por mis venas, cómo creaba un zumbido constante en mi sangre. Abrí los ojos y levanté la cabeza.

			Lo vi en mi reflejo.

			Aunque el aura detrás de mis pupilas siempre había tenido un leve tono plateado, ahora brillaba con intensidad. Si miraba con la atención suficiente, podía ver las finas hebras que los orbes de eather irradiaban hacia fuera, a través del tono dorado de mis ojos. Había visto lo mismo en los de Kieran, aunque con su mirada cerúlea, ya vívida de por sí, no era tan notorio. Aun así, lo que estaba viendo ahora mismo y lo que había visto al mirar a Kieran era imposible.

			Al menos debería haberlo sido.

			Kieran y yo teníamos una idea bastante buena de qué era lo que lo había hecho posible. La cosa que me permitía a mí no solo curarme después de ser apuñalado en el corazón con una daga que seguramente debería haberme matado, sino también transformarme en un gato de cueva. La misma razón por la que sabía muy bien lo preocupado que estaba Emil cuando desperté, tras saborear su emoción en el fondo de mi garganta: densa, como crema espesa.

			La Unión.

			Era la única explicación que se nos ocurría. Tenía sentido, pero ninguno de los dos esperábamos que la Unión hiciese nada más que asegurarse de que nuestras vidas estuviesen atadas a la de Poppy.

			En lo más profundo de mis huesos, sabía que ya no era solo un atlantiano elemental. Y Kieran no era solo un wolven. Nos habíamos convertido en… otra cosa.

			¿Cómo me había llamado ese Retornado? ¿Un falso Primigenio? ¿La versión más grande y mala de un demis? Jamás había oído hablar de tal cosa. Claro que, al parecer, había mucha mierda de la que no había oído hablar.

			En cualquier caso, no creía que fuésemos eso. No hubiese podido explicar con exactitud por qué me sentía así, pero era probable que tuviese algo que ver con la esencia que sentía moverse dentro de mí. Era demasiado poderosa para pertenecer a un dios falso, o incluso a un Primigenio falso. Era fría e infinita.

			Antigua.

			Igual que la neblina primigenia (la esencia cuando cobraba forma) que había visto girar turbulenta en torno a Kieran y a mí mismo antes de que decidiéramos hincharnos de poder.

			Me concentré en el zumbido del eather y lo insté a salir a la superficie. Palpitó detrás de mis pupilas y se expandió hasta que las hebras giraban a través de mis iris, ya no solo plateados. Mi piel se enfrió y se endureció, y después se afinó hasta que vi la esencia deslizarse por debajo de ella. Mis dedos resbalaron por la encimera mientras recorría con ellos las volutas de eather. No era como la neblina primigenia que había visto alrededor de Kieran. La suya había sido dorada y plateada. La mía era plateada y carmesí.

			Observé las sombras veteadas de carmesí fluir por encima de mi hombro desnudo, e insté al eather a aquietarse. Respondió de inmediato. Mi piel se caldeó a medida que las sombras ralentizaban su contoneo y luego se esfumaban. El frío desapareció del aire y el resplandor del eather en mis ojos se atenuó. No había forma de negar lo que había visto y sentido.

			La esencia que se había transferido de Poppy a nosotros no era igual. De alguna manera, las dos versiones que ella tenía en su interior se habían dividido entre nosotros.

			Vida.

			Muerte.

			Y no tenía ni idea de en qué nos convertía eso. Ni lo que significaba para el futuro.
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			Acababa de terminar de lavar y cambiar a Poppy cuando percibí que Kieran se acercaba. Mis dedos se detuvieron alrededor del delicado cierre del collar que portaba mi anillo.

			Gracias a nuestro vínculo entre atlantiano elemental y wolven, siempre habíamos sido capaces de sentir la proximidad del otro. Cuando Poppy comenzó su Ascensión y el notam primigenio se activó, habíamos dejado de poder hacerlo.

			Pero la cosa había cambiado una vez más.

			Sentir dónde estaba Kieran no era algo que hubiese sucedido nada más despertarnos. No podría decir con precisión cuándo había empezado a detectar su paradero otra vez a lo largo de los últimos dos días, pero lo había hecho. Y esa no era la única cosa nueva.

			Al oír el sonido de un segundo par de pisadas y unas uñas que repiqueteaban sobre el suelo de piedra, me incliné hacia delante para dejar el collar en la mesilla de noche. Kieran no estaba solo, lo cual explicaba la suave llamada.

			—Adelante —dije, al tiempo que deslizaba el pulgar por los nudillos fríos de Poppy.

			La puerta se abrió y entró Kieran, cuyos ojos volaron de inmediato hacia la cama. Sabía que no había habido ningún cambio, pero era difícil quitarse de encima esa esperanza desesperada.

			Deslicé los ojos hacia los otros. La morena comandante elemental de la Guardia de la Corona se quedó en la puerta (algo que yo había intentado que dejara de hacer) mientras un wolven de pelo blanco como la nieve entraba sigiloso detrás de ella.

			Delano subió a la cama de un salto y restregó la cabeza contra mi hombro antes de tumbarse y arrastrarse por las mantas para acercarse lo más posible a Poppy.

			Mis ojos se demoraron en la comandante. Hisa Fa’Mar no era una persona que hablase de nimiedades; de hecho, solía ser directa y explícita. Ahora, sin embargo, había demasiada rigidez en cómo se alzaba, envuelta por la capa blanca de la Guardia de la Corona. La miré con mayor atención, al tiempo que abría mis sentidos. Los habituales tonos dorados subyacentes en su piel marrón clara habían desaparecido, y tenía los nudillos blancos como la tiza de lo fuerte que agarraba la empuñadura de la espada que llevaba colgada a la cintura. Un intenso sabor ácido y cítrico se arremolinó en el fondo de mi boca. Inquietud.

			Algo iba mal.

			Mantenía los ojos apartados de Poppy, pero el estado actual de mi mujer no era el origen de la inquietud de Hisa. La única razón por la cual no la miraba fijamente era el respeto a su privacidad.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté.

			—Todavía no estamos del todo seguros —admitió Kieran, los ojos fijos en Poppy según se acercaba—. Pero no es bueno.

			Inspiré por la nariz, luego solté el aire despacio.

			—Detalles.

			—Parece que hubo un… incidente en la zona de El Luxe —respondió Hisa, en referencia al barrio de Distrito Jardín ocupado por los mortales más adinerados y los Ascendidos que, por alguna razón, no se habían ganado residir en una de las enormes mansiones justo al otro lado del Adarve interior de Wayfair—. Múltiples muertes.

			Fruncí el ceño y miré a Kieran; mi dedo se detuvo sobre la mano de Poppy.

			—¿Mortales? —pregunté, pero eso no tenía sentido. Los Ascendidos estaban vigilados. No se permitía a ningún mortal acercarse a ellos.

			—No. —Deslizó los nudillos por la mejilla de Poppy—. Ascendidos.

			

			Mis cejas se arquearon.

			—¿Cómo?

			Se enderezó con un suspiro y echó un vistazo a la pequeña mesa de comedor que alguien había traído en algún momento. Los platos permanecían sin tocar en su mayor parte. El wolven apretó la mandíbula cuando devolvió su mirada hacia mí.

			Como vi que se me avecinaba un largo y molestísimo sermón en un futuro demasiado cercano, le lancé una mirada de advertencia.

			El resplandor de eather detrás de sus pupilas palpitó, pero luego apartó la mirada.

			—Tienes que ver lo que ha sucedido con tus propios ojos.

			La tensión invadió mis músculos.

			—O podrías limitarte a contármelo.

			—Eso no será suficiente. —Se dirigió a un baúl próximo a las puertas de la sala de baño—. Este no es un caso de Descendentes exigiendo quemar a los Ascendidos en sus casas —continuó Kieran.

			Maldita sea. Esa situación había escalado desde su deseo de querer arrastrar a los Ascendidos a la luz del día. ¿O eso se consideraría una desescalada? Supuse que dependería de la persona.

			—Da la impresión de que han dado el siguiente paso después de exigirlo y lo han hecho de verdad. —Lo cual significaba que los guardias habían desobedecido mis órdenes y habían dejado entrar a mortales. Intenté reunir algo de ira, pero en realidad no podía enfadarme. Había sido difícil encontrar a un solo atlantiano que no hubiese perdido a alguien cercano durante o después de la Guerra de los Dos Reyes.

			—No han sido mortales. —Bajó la mano para abrir el cierre de su sable—. Como he dicho, tienes que verlo.

			La irritación bulló como un fuego moribundo que esperara una chispa para volver a encender el infierno, y eso hizo que la esencia del centro de mi pecho vibrara.

			—Lo que dice es verdad. —Hisa se aclaró la garganta—. Si no lo ves, no lo creerás.

			—Estoy seguro de que podríais convencerme —insistí, una mano cerrada alrededor de la manta—. Si lo intentáis.

			

			Visto lo fuerte que apreté la mandíbula, me preocupó poder partirme algún diente. La marca de Kieran rozó mi mente como una brisa terrosa y silvestre.

			Poppy tenía razón.

			Kieran sí que transmitía una sensación parecida a un árbol.

			Cas.

			Ese era otro efecto secundario de la Unión, uno que nos había pillado desprevenidos a ambos cuando sucedió por primera vez. Supusimos que se debía a que compartíamos la habilidad de Poppy para comunicarse a través del notam. Pero donde ella decía que tardaba unos momentos en encontrar la impronta única de cada wolven, la cosa no era así para nosotros. Por desgracia, en ocasiones no nos costaba ningún esfuerzo.

			Tienes que ver esto.

			En ese momento, la nueva habilidad era de lo más irritante.

			Kieran dejó su espada sobre el baúl, al lado de la mía.

			—¿Podéis darnos un momento a solas?

			Hisa no dudó ni un instante. Con un asentimiento, la comandante salió de la habitación. Delano, sin embargo, se quedó donde estaba. Kieran desenvainó la espada corta que llevaba atada a la espalda y le lanzó al wolven una mirada significativa.

			Delano emitió un gruñido de disconformidad antes de levantarse y bajar de la cama de un salto. Mientras cruzaba la habitación con andares acechantes, le enseñó los colmillos a Kieran y dejó escapar otro gruñido grave.

			—Me parece que Delano no está contento con que le hayamos pedido que salga —comenté.

			Kieran dejó la última espada sobre el baúl antes de cerrar la puerta.

			—Bueno, tú tampoco vas a estar contento con lo que tengo que decir.

			—Entonces, no lo digas.

			Se giró hacia mí.

			—Si no lo hago, eso no solo me convertiría en un terrible consejero de la Corona, sino que también me convertiría en un amigo deplorable.

			Le sostuve la mirada.

			

			—¿Por qué me da la sensación de que no voy a estar de acuerdo con lo que acabas de decir?

			—¿Porque eres un idiota testarudo cuando quieres? —Sonreí con suficiencia. Él miró otra vez hacia la mesa—. Por cierto, los soldados mortales que han jurado servir a la Corona de Sangre han sido interrogados.

			Arqueé las cejas ante el cambio de tema.

			—¿Y?

			—Unos mil quinientos de los detenidos han renegado de su servidumbre —repuso—. El doble de esos se negaron. Y unos siete mil o así… prefirieron la violencia a jurar su lealtad a Atlantia.

			Apreté la mandíbula.

			—¿Después de que les dieran las opciones que habíamos hablado?

			—Sí.

			—Organizad el traslado de los siete mil. Con suerte, cambiarán de opinión. A los que no se negaron con violencia debería dárseles otra oportunidad para elegir, con la idea clara de que nosotros elegiremos por ellos si no lo hacen. —Cerré los ojos un instante y solté el aire despacio. Ninguna de las dos cosas hizo que fuese más fácil lo que debía decir—. Empezad las ejecuciones de cualquier otro que pueda quedar.

			Mis órdenes se asentaron sobre la sala con un peso que nunca quise.

			Asintió después de unos segundos.

			—¿Has dormido algo hoy?

			—Un ratito —repuse. Y era verdad: me había obligado a dormir para ver si lograba llegar hasta Poppy en sus sueños. No había podido.

			—Cas. —Suspiró—. No has estado durmiendo más que un par de horas. No has estado comiendo demasiado…

			—¿De esto es de lo que querías hablarme en privado? —lo interrumpí—. Porque si es así, ¿podemos saltárnoslo? No necesito una segunda madre.

			—Sí, bueno, no es que yo tenga muchas ganas de estar aquí plantado dándote un sermón sobre las necesidades básicas para la supervivencia. Y sin embargo, aquí estoy —replicó—. ¿Y por qué estoy aquí teniendo que hablar de esta mierda? Porque estás hecho un jodido desastre, Cas.

			Mi mano se apretó en torno a la mano fría de Poppy mientras pugnaba con mi ira creciente.

			—Me has visto cuando estoy hecho un desastre. Deberías saber que no estoy ni remotamente cerca de ese estado.

			—Es un tipo de desastre diferente —insistió—. En lugar de sentirte culpable por tu hermano…

			—Kieran —le advertí. Me ignoró.

			—Te sientes culpable por Poppy.

			—No jodas —escupí. Kieran apretó la mandíbula.

			—Su actual estado no es culpa tuya.

			—Vamos a tener que discrepar en eso.

			—Podemos, pero eso no significa que lo que estás pensando sea lo correcto —repuso en tono mordaz—. ¿Cómo ibas a…? ¿Cómo íbamos ninguno de nosotros a saber que un Retornado treparía tan contento por la jodida pared de un castillo para intentar eliminar a Poppy?

			No estaba seguro de si el Retornado planeaba eliminarla o solo sumirla en una estasis. Si se trataba de esto último, lo había conseguido con creces.

			—Debería haber estado más preparado por si pasaba algo como eso.

			—¿Cómo? ¿No durmiendo? —Arqueó las cejas—. Vista tu forma de pensar, ¿tengo yo la culpa por no haber estado aquí?

			—Te había enviado a ocuparte de mil cosas. Así que no.

			Negó con la cabeza.

			—Si se hubiesen cambiado las tornas y esto hubiera ocurrido mientras tú estabas inconsciente y Poppy estaba dormida, ¿creerías que era culpa de ella?

			—No —dije tras un bufido burlón. Kieran me dedicó una mirada dura y significativa—. Joder, lo que tú digas —mascullé—. No puedo creer que me estés pidiendo que me separe de ella solo por unos cuantos Ascendidos muertos.

			Los hombros de Kieran subieron con una inspiración profunda mientras se apoyaba contra la puerta. Pasaron unos segundos.

			

			—¿Acaso crees que yo quiero separarme de ella? ¿O de ti, dicho sea de paso? —No contesté; sabía que Kieran quería estar justo donde estaba yo—. La única razón de que sea capaz de hacerlo es porque sé que tú te estarías volviendo loco si no estuvieras a su lado —prosiguió cuando no dije nada—. Aterrado de que pudiera pasarle algo o de que despertara cuando no estás aquí. —Eso era verdad—. Por eso he dado un paso al frente. En su mayor parte, esto no ha perjudicado a la administración de Carsodonia ni del reino. Pero eso no significa que no haya habido problemas o asuntos que tratar. La gente está preocupada y confusa acerca de todo lo sucedido. Averiguar la verdad sobre quiénes y qué son los Ascendidos en realidad, y sobre el hecho de que seguimos en guerra con los que aún respaldan a la Corona de Sangre… Después están los wolven que patrullan por las calles —continuó, al ver que yo empezaba a fruncir el ceño—. También hemos tenido a un maldito dios que despertó debajo del Ateneo de la ciudad. Y también está lo de la desconfianza general de la gente con respecto a los atlantianos. Y no quieras que empiece a hablar de las jodidas exigencias que los vamprys se creen con derecho a hacer.

			—Has olvidado a los drakens que pasan volando por encima de la ciudad a cada hora —aporté.

			—Sí, eso también —comentó con una risa seca.

			—De hecho, ¿por qué están los wolven patrullando las calles en esa forma? —pregunté. Kieran arqueó una ceja.

			—¿Estamos obligados a ocultar nuestra naturaleza?

			Le lancé una mirada insulsa sin pestañear.

			—No.

			—¿Pero?

			—Pero la inmensa mayoría de los mortales del lugar creían que los wolven se habían extinguido —razoné. Joder, era bastante lógico, incluso para mí—. Es comprensible que ver a un lobo del tamaño de un poni pueda darles miedo.

			—Se acostumbrarán —respondió con una sonrisilla de suficiencia. Negué con la cabeza en su dirección—. También está el hecho de que se ha corrido la voz de lo que es en realidad su nueva reina —continuó—. No te haces una idea de la cantidad de personas que han venido a rendir homenaje a Poppy. Naill y Perry no hacen más que echarlas de aquí. —Por todos los dioses. Poppy se sentiría de lo más incómoda si lo supiese. Pero joder, sí que deberían rendirle homenaje—. Y después están los otros. —Cruzó los brazos con soltura—. Los que aún apoyan a la Corona de Sangre: los ricos propietarios de tierras y negocios. Pese a que instauramos un toque de queda por su seguridad, al menos hasta que estemos seguros de haber identificado a todos los Ascendidos, no hemos sido capaces de mantener a la gente dentro de sus casas.

			—Lo sé. —Mis ojos volvieron a Poppy—. La gente tiene que trabajar. Deben llevar comida a sus casas. Tienen familias de las que cuidar.

			—Y mientras hacen eso, la gente está hablando. Preguntan por qué ni el rey ni la reina han hecho ninguna aparición pública desde que derrocamos a la Corona de Sangre —continuó—. Tienen miedo de que los estén engañando una vez más. Y los que aún son leales a la Corona de Sangre están alimentando ese miedo.

			Giré la cabeza a toda velocidad hacia Kieran.

			—¿Pretendes que me dirija a ellos? ¿Sin mi reina a mi lado?

			—Eso no es lo que he dicho. Sabes que no creo que ninguna declaración tenga mucho sentido en este momento.

			—Bien. —Mis ojos encontraron el camino de vuelta a ella—. Porque ahora mismo nadie sabe a ciencia cierta lo que está pasando. Ni siquiera tienen la certeza de que estemos en la capital. Si salgo ahí afuera —dije, al tiempo que hacía un gesto seco con la cabeza en dirección a la ventana—, la gente sabrá, sin lugar a dudas, que pasa algo. Y no haría falta ser muy listo para deducir que está herida o en una situación que le impide gobernar. Eso podría dar ideas a otras personas, incluidos todos los leales a la Corona de Sangre, a los Retornados que aún rondan por aquí y… a Kolis.

			La inquietud que emanó de Kieran cuando mencioné al verdadero Primigenio de la Muerte era fiel reflejo de la mía.

			—Visto que, al parecer, ese hijo de puta es incorpóreo o lo que sea, y podría estar en cualquier parte —mascullé, aunque no necesitaba el recordatorio—. Esa es la última persona que queremos que piense que Poppy está debilitada. Eso es… —Dejé que la frase se perdiera en el aire, incapaz de terminar el pensamiento, mientras deslizaba el pulgar alrededor del anillo que ahora descansaba contra mi pecho.

			Tal vez Kolis lo supiera ya.

			Joder.

			Sabíamos tan poco sobre el verdadero Primigenio de la Muerte… No sabíamos de lo que era capaz ni si aún podía recuperar fuerzas y adoptar su forma física. Ni siquiera sabíamos cuál era su objetivo final.

			Las cosas sucedieron demasiado deprisa después de que Poppy acabase con esa zorra de reina para que pudiésemos tener una verdadera conversación profunda acerca de Kolis. Poppy se había quedado inconsciente durante unos minutos y, cuando despertó, encontrar a su padre y a la draken desaparecida había sido nuestra mayor prioridad.

			Y solo fuimos capaces de completar una de esas misiones antes de que Poppy se sumiese en la estasis para completar su Ascensión.

			Y aunque Reaver estaba más familiarizado con Kolis que ninguno de nosotros, él había sido solo un niño durante el reinado del verdadero Primigenio de la Muerte. El único otro individuo que podría darnos más información era Nektas, pero ninguno de nosotros lo había visto desde que Poppy había entrado en estasis.

			—De acuerdo —dijo Kieran. Pasaron unos segundos más—. ¿Sabes? Cuando te capturaron, Poppy quería venir directo a la capital y quemar el reino entero para llegar hasta ti. —Mis labios se curvaron hacia arriba mientras la miraba. Esa es mi chica—. No le importaba ser una reina o liderar un ejército; su único pensamiento era llegar hasta ti. Pero sabía que no podía dejar de lado sus obligaciones. Sabía que todo lo que estaba pasando era más grande que tú… y que los dos. Comprendía que, si iba directo a por ti, no solo pondría en peligro tu vida, sino también las vidas de muchas otras personas. Se controló porque su corazón era… Su corazón es… lo bastante grande para ti y para la gente. Y tú no eres tan diferente; la gente de Solis te importa. —Abrí la boca—. Te conozco. Desentenderte de tus obligaciones te afectará —continuó—. Quizá no ahora, pero lo hará. —Cerré la boca de nuevo—. Eres un rey, y no importa si estás o no preparado para serlo, no importa si nunca quisiste una corona. Lo llevas en la sangre —declaró, mientras yo contemplaba el rayo de luz de luna proyectado sobre el pie de la cama—. Debes ir a ver qué les ha pasado a esos Ascendidos.

			Pasé una mano por mi frente, al tiempo que soltaba un gran suspiro.

			—Debes de estar cansadísimo de ser el que nos mantiene en línea a Poppy y a mí.

			Se rio bajito antes de acercarse un poco.

			—Alguien tiene que hacerlo.

			—Yo… —Succioné mi labio entre mis dientes, luego negué con la cabeza—. La idea de separarme de su lado…

			—Lo sé. —Kieran cerró una mano sobre mi hombro—. No permitiré que le ocurra nada. Delano tampoco. —Hizo una pausa—. Y si por casualidad se despierta mientras no estás aquí, podría limitarme a dejarla sin sentido antes de que se diese cuenta de que no estás aquí.

			—No te atreverías —repuse con una carcajada burlona. Esbozó una leve sonrisa.

			—Depende de si se despierta con un montón de preguntas.

			Me eché a reír.

			—Sería una verdadera bendición si ese fuese el… —Aspiré una bocanada de aire brusca al darme cuenta de que tal vez no fuese una bendición que sucediera eso. Poppy podría despertar con preguntas incitadas no por su naturaleza curiosa, sino por el hecho de no tener ni idea de quién era.

			Nos quedamos callados y nuestros ojos se posaron en Poppy. Esos pensamientos mudos flotaban en el aire como una niebla espesa y asfixiante.

			—Ve —me instó Kieran en voz baja—. Ella estará bien. Y si hay cualquier cambio, me aseguraré de que te lo notifiquen de inmediato.

			Deslicé el pulgar por encima de los nudillos de Poppy y cerré los ojos un instante. Sabía lo que tenía que hacer.

			Desatender mis obligaciones para con el reino acabaría por pasarme factura. Tenía responsabilidades; varios millones de ellas. Hizo falta que me lo repitiera unas cuantas veces hasta convencerme de que era verdad…, o al menos para hacer que me pusiese en marcha. Puede que no hubiese necesitado tanto convencimiento antes de Poppy, pero ahora, ella era la única responsabilidad hacia la que me sentía obligado.

			Me levanté y me incliné hacia delante para besar sus labios entreabiertos. Luego hice lo que no quería hacer, aunque debía hacerlo.

			Porque Kieran tenía razón.

			Era un rey.

			Lo quisiera o no.

			[image: ]

			El atlantiano elemental de pelo castaño rojizo que cabalgaba a mi lado estaba sorprendentemente callado… y él no se quedaba callado nunca.

			Emil se había reunido con Hisa y conmigo cuando salíamos de Wayfair, y un sabor ácido, como a limón, se arremolinó en mi garganta cuando lo miré de reojo. Ansiedad. No podía ni imaginar lo que podía haberles pasado a los Ascendidos como para alterarlos a él o a Hisa.

			Mis ojos volaron hacia la ciudad cuando el Puente Dorado apareció ante nosotros; sus lados bañados en oro centelleaban a la luz fracturada de la luna. La calle estaba bordeada de jacarandás, con sus flores por lo general moradas rosáceas de un tono más pálido y plateado ahora, a la luz de la luna. Aparecieron las primeras casas señoriales de la fila.

			Algo cambió en el aire a medida que unos árboles más delgados y rectos como flechas sustituían a los jacarandás y nos acercábamos a El Luxe. Parecía más… pesado. No de humedad, sino como si Setti estuviese andando por una sopa de guisantes.

			—¿Lo notas? —preguntó Hisa en un tono bajo que jamás le había oído.

			—Está claro que algo va mal —dije, al tiempo que ajustaba la capucha que ocultaba mi identidad—. Aún no sé qué es. —Eché un vistazo a Emil justo cuando unas espesas nubes llegaban para bloquear la luna—. ¿Tú?

			Emil asintió mientras Hisa escudriñaba las sombras que se aferraban a las paredes de piedra de los patios.

			

			—Lo noto. —Levantó un poco la cabeza—. Es casi como si ellos también.

			Seguí la dirección de su mirada y noté cómo me ponía tenso a lomos de Setti cuando vi a una docena de mortales más o menos, reunidos en pequeños grupos sobre verandas, envueltos en batas y camisones. Hablaban entre sí en voz baja mientras seguían nuestro avance con la mirada, unas preocupadas, otras hostiles sin disimulo.

			Poppy me había contado cómo se sentía cuando estaba rodeada de mucha gente.

			Una sola mirada en dirección a los mortales hizo que me invadiera una profunda preocupación, acompañada de una ira amarga que se arremolinó en mi boca. Aparté la mirada de ellos y me apresuré a levantar un grueso muro en mi mente para bloquearlos hasta que no quedaron en mi interior más que mis propias emociones.

			No entendía cómo lo hacía Poppy. De no haber sabido ya cómo erigir bloqueos mentales, la emoción que esas personas proyectaban me hubiese asfixiado. Y ella había tenido que aprender a aislarse mediante ensayo y error; no había habido nadie ahí para enseñarle. Sabía que mi mujer era fuerte, pero por todos los dioses, el recordatorio era una bendición en cierto modo. Si había conseguido sobrevivir hasta ahora, a pesar de los esfuerzos que había tenido que hacer para bloquear las emociones de todos los que la rodeaban, podía volver con nosotros igual que era antes.

			El eather palpitó en mi pecho cuando noté una repentina… presencia. Por instinto, eché un vistazo al cielo nocturno, pero no vi nada más que nubes oscuras.

			Sin embargo, sentía algo.

			Estiré el cuello hasta ver por fin la forma en lo alto. Entorné los ojos…

			Unas alas enormes cortaban a través de las espesas nubes como una espada a través del humo, desperdigando las sombras por el cielo nocturno. El draken se lanzó directo hacia nosotros como una flecha recién disparada, con rayos plateados de luz de luna centelleando sobre sus escamas negras con reflejos morados.

			

			Sentí que una oleada de pánico presionaba sobre mí y apreté mi agarre sobre las riendas de Setti. Ni un segundo después, unos gritos estallaron a nuestro alrededor cuando Reaver bajó en picado.

			Una ráfaga de viento rugió por la calle y levantó los bordes de mi capa mientras las alas del draken rozaban los tejados a ambos lados de nosotros.

			Emil levantó la cabeza a toda velocidad.

			—¿Qué diab…? —Soltó una maldición cuando la jodida cola puntiaguda de Reaver dio un latigazo por el aire a apenas unos centímetros de nuestras cabezas y casi hace caer a Hisa de su caballo.

			—Será imbécil —mascullé. Setti resopló irritado, al tiempo que sacudía la crin.

			Nos llegó un ruido sonoro y áspero procedente del draken, como una risa, justo antes de virar con brusquedad para volver a subir hacia los aires y hacer que los mortales huyeran al interior de sus hogares.

			Emil se giró despacio hacia mí con las cejas levantadas.

			—Creo que acabo de ver mi vida pasar ante mis ojos.

			Ese jodido draken.

			Acaricié el cuello de Setti para tranquilizarlo y observé cómo Reaver desplegaba las alas antes de desaparecer otra vez entre las nubes.

			—Eso ha sido… divertido. —Hisa se enderezó en la montura, el rostro pálido. Luego se aclaró la garganta—. Me adelantaré para informar a los otros de que llegarás pronto.

			Emil la siguió con la mirada.

			—He de reconocer que —comentó, al tiempo que curvaba hacia arriba un lado de sus labios—, si yo fuese draken, también haría ese tipo de payasadas todo el rato.

			—¿Por qué será que eso no me sorprende lo más mínimo? —repuse con tono seco, al tiempo que echaba un vistazo a las casas por las que pasábamos.

			Hacía bastante rato que se había hecho de noche, pero no era tan tarde. Aun así, no se oía música ni conversaciones procedentes de las ventanas abiertas, los porches cubiertos o los elaborados jardines de los patios. Con lo agradable que era el clima esa noche, esta zona de Carsodonia debería bullir de actividad, incluso con todos los negocios y establecimientos cerrados a causa del toque de queda. Sin embargo, excepto por las personas que habíamos visto en las verandas, no había nadie más por ahí.

			Era probable que todo lo sucedido en los últimos días tuviese algo de culpa, pero no era como si los mortales tuvieran prohibido estar fuera de noche. Podían hacer lo que quisieran, siempre que permaneciesen dentro de su propiedad.

			La ciudad estaba callada.

			Pero no se quedaría, no podía quedarse de ese modo durante mucho tiempo más.

			Por mucho que odiara admitirlo, tenían que empezar a pasar cosas si Poppy no despertaba pronto. Debíamos encontrar a Kolis. Levantar el toque de queda. Lidiar con los Ascendidos encerrados en sus casas. Y esas eran solo unas pocas de las decisiones que tendría que tomar, elecciones que no me parecía correcto hacer sin Poppy.

			Apreté las manos sobre las riendas de Setti. Ella despertaría pronto.

			Tenía que hacerlo.
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2 
CASTEEL

			—¿Quieres contarme dónde estoy a punto de meterme? —le pregunté a Emil.

			—En algo muy extraño.

			Su tono llamó mi atención. Sonaba raro.

			—¿De cuántos muertos estamos hablando?

			—¿Ahora mismo? —Acercó un poco su caballo al mío a medida que la calle se estrechaba, y luego soltó el aire despacio—. En torno a una docena. Seis en una casa. Tres en otra. —Hizo una pausa—. Cuatro en una tercera. Pero podría haber más. Me fui con Hisa mientras comprobaban las últimas residencias de Ascendidos conocidas.

			Asimilé esa información. Puesto que quedaba algo de los Ascendidos como para poder contarlos, quienquiera que hubiese hecho esto no había utilizado heliotropo.

			Cuando mataban a un Ascendido con piedra de sangre, no quedaba absolutamente nada de él. En cualquier caso, esa no era la única forma de acabar con un Ascendido. Destruir el corazón, cortarle la cabeza y poner sus tristes cuerpos al sol también hacía el apaño. Pero esos métodos sí dejaban algún resto, aunque solo fuese un manchurrón de tierra chamuscada y huesos renegridos.

			Miré a Emil de reojo. Volví a pensar que estaba muy callado.

			—¿Sabes? —empecé, al tiempo que rascaba la pelusilla de mi barbilla—. Creo que nunca había pasado tanto tiempo contigo sin amenazarte.

			Ladeó la cabeza mientras guiñaba los ojos hacia el cielo nocturno.

			—¿No? —Era verdad. Lo cual era un indicador muy fiable de lo inquieto que se sentía acerca del lugar hacia el que me llevaba—. ¿Cas? —Volví a mirarlo, las cejas arqueadas—. Creo que no te había dicho esto —continuó, y sus ojos color ámbar se deslizaron hacia los míos—, pero Poppy está igual de despampanante con armadura que cuando está en camisón.

			—Jodidos dioses —musité—. Es cierto que no tienes ningún instinto de supervivencia, ¿verdad?

			Emil se rio entre dientes.

			—Según Netta, no.

			Mis cejas volvieron a trepar por mi frente ante la mención de la hermana de Kieran.

			—Kieran te va a capar.

			—Nah. —Sonrió—. Eso molestaría a Netta.

			Reprimiendo una sonrisa, negué con la cabeza y deslicé la mano por la crin negra de Setti. El maldito caballo resopló por los ollares y sacudió la cabeza arriba y abajo. Era obvio que seguía enfadado por la poca atención que le había prestado a lo largo de la última semana o así.

			La grandiosidad de El Luxe se hizo patente desde el momento en que entramos. Las calles eran más anchas, lo suficiente como para que pudiesen cruzarse dos carruajes, y estaban iluminadas por farolas que proyectaban un brillante resplandor amarillo sobre las pulcras aceras de piedra lisa bordeadas por grandes macetas rebosantes de flores. Los jardines de césped y las amplias entradas para carruajes delante de casas de dos y tres pisos eran casi réplicas los unos de los otros, todos los edificios pintados de tonos variados de crema y marfil e iluminados desde el interior. Todos tenían también espaciosos jardines rodeados por muros en la parte posterior.

			Los mortales ricos y los Ascendidos vivían como reyes, comparados con el resto de la capital, donde los lujos como los espacios abiertos, la electricidad y el agua corriente y limpia no eran siquiera una posibilidad, no digamos ya asequibles. Incluso Stonehill palidecía a su lado. Por otra parte, los distritos de Croft’s Cross y Ciudad Baja, donde malvivían la mayoría de los habitantes de Carsodonia en casas destartaladas y apartamentos abarrotados de gente y rebosantes de enfermedades y desesperanza, parecían existir en un mundo completamente diferente, comparado con el lujoso Distrito Jardín y sus barrios más elitistas.

			

			No esperaba menos de los Ascendidos, pero ¿cómo podían vivir así los mortales cuando otros tenían tan poco? Quizá se debía a que creían que ellos eran diferentes. Mejores. Bendecidos. Más dignos que otros. En realidad, incluso con sus casas elegantes y sus carteras llenas de dinero, no eran más que ganado para los Ascendidos.

			Un movimiento captó mi atención y me sacó de mi ensimismamiento. Vi a un wolven gris negruzco más adelante, medio fundido con las sombras de aroma dulzón. Luego vi la armadura y la espada centellear a la luz de la luna.

			Unos guardias con capas blancas bordadas con escudos reales atlantianos vigilaban la calle, la mayoría apostados delante de casas habitadas por Ascendidos. Los que estaban en las entradas inclinaron la cabeza a nuestro paso. Sage se unió a nosotros.

			Percibí el cambio en el ambiente de inmediato.

			El aire parecía más pesado, presionaba con el peso de una manta hecha de piedras, y había un toque frío en el ambiente que no había estado ahí hacía apenas unos momentos. Aunque esas no eran las únicas diferencias.

			La calle estaba oscura, como si no llegase corriente eléctrica a las farolas. Sin embargo, vi que varias de las casas, casi todas en verdad, estaban iluminadas por dentro.

			—Hemos llegado —anunció Emil—. Bueno, hemos llegado a la primera casa.

			A nuestra derecha distinguí la alta figura de Naill La’Crox. Por todos los dioses, ¿cuándo había sido la última vez que lo había visto? ¿En la batalla del Templo de Huesos? Frené a Setti cuando el atlantiano elemental se separó del grupo para acercarse a nosotros.

			—Me sorprendió que Hisa dijera que venías justo detrás de ella —comentó Naill. Echó un vistazo a Emil—. ¿Lo habéis apartado de nuestra reina?

			Un lado de mis labios se curvó hacia arriba al detener a Setti. Aprobaba la dirección que habían tomado los pensamientos de Naill.

			—Kieran y Hisa creían que necesitaba ver esto —repuso Emil, que también detuvo a su caballo—. Y yo estuve de acuerdo.

			

			—No está sola —le aseguré a Naill mientras columpiaba una pierna por encima de la silla para aterrizar al lado de una gran maceta que parecía contener solo tierra—. Kieran y Delano están con ella.

			Cuando me giré para mirar al atlantiano, este se paró en seco, los ojos como platos. Puesto que todo el que me veía tenía más o menos la misma reacción, supe que acababa de fijarse en el eather que brillaba con mayor intensidad en mis ojos. Le lanzó una mirada de soslayo a Emil, que encogió un hombro.

			Di un paso al frente, planté una mano sobre su hombro y le di un apretón amistoso.

			—Muéstrame lo que ha pasado aquí.

			La hierba crujía bajo nuestros pies mientras Naill nos conducía a través del jardín y la entrada circular de carruajes. La inquietud estaba grabada a fuego en su rostro de lustrosa piel oscura.

			—¿Qué sabes hasta ahora?

			—Que tenemos a un puñado de Ascendidos muertos entre manos —contesté, al tiempo que levantaba la vista hacia la gran casa de dos plantas, cuya fachada de estuco estaba pintada de un pálido color crema. No tenía muchas ventanas; solo dos en la planta baja, una a cada lado de la entrada, y las mismas arriba, a ambos lados de la puerta que conducía al balcón. Una suave luz mantecosa procedente de una vela o de una lámpara de gas iluminaba los cristales desde dentro—. Ni cómo ni por qué.

			—Cómo murieron te parecerá obvio —dijo Naill, mientras Sage pasaba por su lado; una imagen impactante, puesto que la wolven casi le llegaba a las caderas. Él le dedicó una sonrisa breve que no se reflejó del todo en sus ojos dorados y luego se giró hacia la casa—. Hisa fue la que entró en esta.

			Cuando subimos a la veranda, me fijé de inmediato en que algo había reventado las bombillas dentro de los apliques de hierro forjado a ambos lados de las puertas de doble hoja.

			Eché otro vistazo por la calle y vi verandas iluminadas por el suave resplandor de unas luces de entrada. Excepto en la casa de nuestra derecha y la que había al otro lado de la calle.

			Naill se adelantó un poco para abrir una de las hojas de la puerta, que daba a un amplio vestíbulo de entrada. Miré a mi alrededor. Habían dejado una lámpara de gas sobre una mesa cercana, junto a un sofá. Una entrada en arco conducía a lo que sospechaba que era un salón, y había pasillos a ambos lados de las dos escaleras de mármol.

			—Cuidado, Sage —la advirtió Naill, de camino ya a otra puerta en el centro de la pared de las escaleras—. Hay cristales.

			Bajé la capucha de mi capa para mirar arriba. Una lámpara de araña dorada colgaba del techo inclinado, pero sus brazos no contenían más que los bordes de unos orbes de cristal hechos añicos.

			—Están abajo —dijo Naill—. Uno pensaría que con solo cuatro ventanas en toda la maldita casa, no se meterían bajo tierra.

			—Supongo que vivir tan cerca de los mortales los tiene… o los tenía… paranoicos —comentó Emil—. Es mucho más difícil arrastrarlos fuera de habitaciones subterráneas para ponerlos al sol.

			Naill soltó un bufido medio burlón mientras abría la puerta. Un olor dulce pero rancio me golpeó de inmediato.

			Sage se detuvo justo a la entrada del vestíbulo, los pelos del lomo erizados y el labio replegado para enseñar los colmillos.

			—¿Estás bien? —le pregunté al saborear su inquietud.

			La wolven asintió, pero no siguió a Naill. Cuando entré en la oscura escalera, miré atrás y la vi caminando de un lado para otro delante de las puertas de entrada, las orejas pegadas a la cabeza.

			Ese era un comportamiento muy extraño para un wolven.

			—¿Entonces? —dijo Naill delante de mí—. Lo de los ojos…

			—¿Sí? —Fragmentos de cristal crujieron bajo mis botas mientras bajaba las escaleras.

			—Vi que los de Kieran también están distintos.

			—Creemos que se debe a la Unión. Aunque no estamos seguros de qué significa. —Levanté la vista, solo para encontrar otro aplique estallado en la oscuridad—. ¿Todas las luces de la casa están así?

			—Sí —repuso Emil desde detrás de mí—. Y pasa lo mismo en las otras dos casas.

			—Todas parecen haber explotado —añadió Naill, que acababa de llegar al pie de las escaleras—. Lo cual es solo una de las muchas cosas raras que vas a ver.

			

			En el rellano, giró a la izquierda. El pasillo era corto, con gruesas puertas reforzadas que daban a una habitación iluminada por velas al final. Hisa apareció en la entrada, su larga trenza oscura colgando por un lado de la coraza de su armadura.

			—Lo hemos dejado todo tal cual lo encontramos… los encontramos —me informó.

			El olor rancio empeoró cuando entré en la habitación en penumbra. Mi vista se ajustó deprisa y alcancé a ver lo que parecía una zona común con varias butacas mullidas y dos sofás largos y anchos.

			Una de las butacas estaba ocupada. Una cabeza descansaba contra el respaldo, su pelo castaño corto y ondulado revoloteaba con suavidad por efecto de los ventiladores de techo.

			—Encontramos a dos aquí dentro durante nuestras patrullas nocturnas —explicó Hisa cuando me adelanté un poco. Los guardias comprobaban las casas de todos los Ascendidos mañana y noche para asegurarse de que estaban donde se suponía que debían estar—. Hay dos más en uno de los dormitorios aquí abajo, y también uno en el otro.

			Giré en torno a la butaca y bajé la vista. Había un hombre ahí sentado, una pierna cruzada por encima de la otra, sus manos pálidas sobre el regazo de sus pantalones. A su lado, había una mujer tendida sobre el costado en el suelo, su largo pelo dorado desplegado por la gruesa alfombra gris. Mis ojos volvieron al hombre. Su ropa no estaba arrugada, tampoco había señales de forcejeo. Levanté la vista hacia su cara.

			Me puse tenso.

			Parecía estar en su tercera década de vida más o menos, aunque podría haber tenido docenas de años más, si no varios cientos. En cualquier caso, su piel era como la de un mortal anciano: fina como el papel, estirada sobre los huesos y de un espantoso tono blanco, demasiado pálido incluso para un Ascendido.

			Unas cuantas gotitas de sangre destacaban en el cuello alto de su camisa blanca. Unos ojos mortales no las hubiesen visto, pero yo sí. Alargué una mano y retiré con cuidado el cuello rígido hacia un lado.

			Tenía dos pequeñas heridas punzantes en el cuello, y los bordes de la piel desgarrada lucían morados.

			

			Solté el cuello de la camisa y me arrodillé para examinar a la mujer tendida en el suelo. Los otros guardaron silencio mientras retiraba el pelo de su cuello. Mis dedos rozaron la piel fría como el hielo.

			Encontré las mismas heridas en su cuello.

			Supe al instante que esas heridas no las había hecho ningún arma. Eran obra de unos colmillos.

			Habían drenado la sangre de esos Ascendidos.

			¿Qué diablos?

			De no haber sido por mi confusión, hubiese pensado que el hecho de que un Ascendido, un vampry, muriese del mismo modo en que habían muerto tantas de sus víctimas era de lo más irónico.

			—¿Los otros están igual? —Me puse de pie. Hisa asintió.

			—Las marcas de mordeduras son las únicas heridas que hemos sido capaces de encontrar.

			—Les han drenado la sangre. —Comenté lo obvio porque debía decirse—. Lo cual no tiene sentido.

			—Exacto. —Naill estaba en la entrada con los brazos cruzados.

			La sangre de un vampry no tenía ningún valor. Los Ascendidos se alimentaban los unos de los otros por placer, pero nunca había oído de un Ascendido que drenara la sangre de otro hasta el punto de matarlo.

			Eché un vistazo a mi alrededor. Junto a la butaca había una mesa chapada en oro con un cenicero y un puro a medio fumar al lado de una copa de vino.

			—¿Cuántos Ascendidos debía haber en esta casa?

			—Cuando los confinamos, había cuatro —respondió Hisa, una mano apoyada en la empuñadura de su espada. Fruncí el ceño y me volví hacia ella.

			—¿Alguien ha entrado y salido mientras los teníamos vigilados?

			—Ma’lin y Vasilis cubrían esta casa —repuso—. Dicen que no había entrado ni salido nadie. —Conocía a Kastor Vasilis. Era un wolven más o menos de la edad de Jasper. ¿Ma’lin? Tardé un momento en poner cara al nombre. Nerina. Llevaba en la Guardia de la Corona muchos años—. También han confirmado que los cuatro que hemos encontrado muertos esta noche estaban vivos esta mañana. —Hizo una pausa—. Les creo. Como también les creo a los que estaban apostados en las otras casas, en las que encontrarás la misma escena.

			Asentí distraído. Giré para cruzar el espacio e ir a comprobar el estado de los Ascendidos de los dormitorios. Encontré lo que había dicho Hisa.

			—¿Y ninguno de ellos muestra señales de forcejeo?

			—No. —Naill cambió el peso de un pie al otro—. Ni un arañazo.

			Salí del dormitorio, pero me paré en seco. Mis ojos volaron hacia los dos de la sala común. Empecé a moverme, luego giré otra vez hacia los dos que tenía delante. Entorné los ojos.

			—O sea que murieron en algún momento de las últimas diez o doce horas.

			—Me preguntaba cuándo te darías cuenta del siguiente evento del todo inexplicable —comentó Emil—. No se han transformado. No se han convertido en Demonios.

			Los Ascendidos nacían mortales, así que no eran inmunes a los efectos que experimentaría cualquier otro mortal si otro Ascendido drenase su sangre y no destruyese su corazón o su cabeza. Incluso los atlantianos… Maldita sea, incluso los dioses… sufrían el mismo destino y se sumían en una irresistible sed de sangre si drenaban la suya y quedaban con vida y sin forma de alimentarse.

			—Ninguno de ellos —confirmó Naill—. Y como ha dicho Hisa, no hemos encontrado ninguna lesión más…, como cuellos rotos o algo por el estilo.

			Abrí la boca, pero me había quedado sin palabras. Un cuello roto no mataría a un Ascendido a menos que se cortase la columna vertebral por completo, lo cual impediría que se convirtiese en Demonio.

			Nada de esto era posible.
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			Vi lo mismo en las otras dos casas. Todas las fuentes de luz habían explotado, los Ascendidos estaban exangües y no se había encontrado señal alguna de pelea ni pruebas de que alguien hubiese entrado o salido de las casas. Incluso olían igual: con ese aroma dulce pero rancio que impregnaba todo el espacio.

			—Mi primer pensamiento fue que uno de ellos se había vuelto loco —comentó Emil mientras estábamos en las salas subterráneas de la tercera casa.

			Estábamos solo nosotros, cuatro Ascendidos muertos y algunos pájaros igual de muertos.

			Observé la jaula de metal.

			Las criaturas de alas coloridas yacían sobre las tiras de papel que cubrían el suelo. No tenía ni idea de qué tipo de pájaros eran.

			Hisa y Naill se habían marchado a ver a los guardias que todavía registraban las casas de los demás Ascendidos.

			—Sé que los Ascendidos más mayores pueden pasar algún tiempo sin alimentarse, y no sabemos cuándo se transformaron estos, pero cuando nos dimos cuenta de que estaban todos muertos y nadie podía haber entrado ni salido… —caviló. Miró a su alrededor y negó con la cabeza—. No se me ocurre nada que pudiera haber hecho esto.

			—A mí tampoco. —Miré a la mujer que habíamos encontrado en un diván, un libro aún abierto sobre el regazo.

			Teníamos que estar pasando algo por alto.

			—A menos que alguien… o múltiples personas… estén mintiendo —sugirió Emil con el encogimiento de un solo hombro—. Mira, ninguno de nosotros podría decir que nos sorprendería demasiado si uno de los nuestros buscase vengarse de ellos. Y muchos mirarían hacia otro lado o incluso ayudarían, incluidos algunos mortales. Lo cual también explicaría por qué no se han convertido en Demonios.

			—En efecto. —El mordisco de un atlantiano no era venenoso. ¿El de un dios? No tenía ni idea. Diría que no lo era, pero no podía estar seguro, visto que nos habían engañado y dado información falsa sobre muchísimas cosas—. Pero eso no explica por qué no hay señales de pelea.

			—No he dicho que mi teoría lo explicara todo. —Agarró un libro encuadernado en cuero de un montón de otros muchos y le dio la vuelta—. Supongo que eran aficionados a la lectura.

			

			Noté en la lengua la acidez de su confusión y me pregunté si se debía solo a que no tenía respuestas acerca de cómo había pasado todo esto.

			—¿Estás bien?

			Sus ojos volaron hacia los míos y se apresuró a dejar el libro encima de los otros.

			—Por supuesto.

			Arqueé una ceja.

			—¿Quieres intentar contestar a eso otra vez?

			Abrió la boca, luego la cerró. Frunció el ceño y el sabor ácido de su confusión solo aumentó. Eso me indicó que había algo más, algo más profundo.

			—Hay algo diferente en esta casa —admitió después de unos segundos—. En las otras dos, tenían una habitación que utilizaban para almacenar sangre.

			Yo también había visto la cámara con paredes de tierra llena de viales y de hielo para mantener la sangre lo más fresca posible. La repugnancia que aún sentía a causa de esa imagen volvió a mí, y me pregunté exactamente cuántos habían muerto para llenar la sala.

			—Es bastante común.

			—Sí, algunos de los otros han estado hablando de destruir sus reservas —me contó.

			Era algo que ya había oído de boca de Kieran, que había puesto fin a la idea antes de que nadie pudiese pasar a la acción. Eso me había sorprendido. Kieran no les tenía ningún cariño a los Ascendidos; de hecho, apenas mostraba una delgadísima fachada de tolerancia. Lo único que se me había ocurrido era que, al igual que yo, no quería que nadie hiciese nada a los Ascendidos hasta que Poppy despertara y pudiese dar también su opinión sobre lo que hacer con ellos.

			Yo tenía claro lo que querría hacer con ellos.

			—Pero ¿esta casa? —continuó Emil—. Esta no tiene. —Fruncí el ceño al instante—. Lo hemos comprobado. No tenían reservas de sangre. —Se rascó la barbilla y negó con la cabeza mientras contemplaba el techo. El yeso mostraba un cielo pintado en vivos azules soleados. También había un mural sobre las paredes de la zona común: la imagen del Templo del Sol de Carsodonia, sus paredes doradas rutilantes a la luz del sol—. ¿Por qué? —No tenía respuesta para eso. Al sentir mi mirada, hizo un gesto con la barbilla hacia la pared de su izquierda—. Eso no me lo esperaba.

			—¿Las pinturas?

			Asintió.

			—Los libros. La falta de sangre en reserva. —Sus ojos se posaron en la mesita baja junto al sofá—. La partida de ajedrez a medio terminar. Los pájaros. Es todo tan…

			—¿Normal? —terminé por él.

			—Sí. No me lo esperaba. —Se rio con un sonido grave y áspero—. No sé lo que esperaba. Tal vez descubrir que toda la grandeza de sus casas no era más que una fachada. Que cuando entrásemos en sus habitaciones subterráneas veríamos que vivían como los monstruos que son.

			Miré a nuestro alrededor por la gran zona común ovalada, las paredes cubiertas de libros y de cuadros más pequeños.

			—La cosa es, Emil, que ellos no creen que sean monstruos. Algunos se han autoconvencido, a pesar de saber la verdad, de que han sido bendecidos por los dioses.

			Asintió una vez más.

			—¿Crees…? —Respiró hondo y me miró a los ojos—. ¿Crees que es posible que algunos de ellos no sean monstruos? —Me eché un poco hacia atrás, las cejas arqueadas—. Quiero decir, no es como si… como si los segundos hijos e hijas… No es como si hubiesen tenido elección —se apresuró a añadir—. No los criaron ni los educaron sabiendo que era todo una mentira. —Se volvió hacia el mural, deslizó un dedo por los chapiteles dorados del templo—. Debían saber lo que ocurriría si rechazaban la Ascensión: someterse a la Corona de Sangre o morir.

			—¿No crees que la muerte sería mejor elección cuando la otra opción era convertirse en parte del círculo vicioso que no ha hecho más que arrebatar vidas? —pregunté. Pero en cuanto las palabras salieron por mi boca, pensé en el hermano de Poppy, Ian. Apreté la mandíbula.

			—Sí. Tienes razón. —Emil se aclaró la garganta antes de darle la espalda al mural—. En cualquier caso, con respecto a lo sucedido aquí… Es casi como si un espíritu hubiese entrado en estas casas, invisible para todos.

			Mi cabeza todavía le daba vueltas a lo que había dicho acerca de los Ascendidos, pero se paró en seco cuando registré lo que acababa de decir.

			Casi como si un espíritu…

			Aspiré una bocanada de aire brusca y me puse tenso.

			—¿Qué? —preguntó.

			—Tengo que volver a Wayfair. —Y encontrar a la única persona que podría decirme si lo que estaba pensando era totalmente equivocado o si era posible.

			Tenía que encontrar a Reaver.

			Maldita fuera mi vida.

			Emil me siguió al exterior oscuro. Nunca había pensado que oler el aire de Carsodonia pudiese ser un alivio, pero lo fue entonces. Ese olor dulzón pero rancio aún perduraba.

			Bajé de la veranda y levanté mi capucha cuando vi a Naill y a Hisa.

			—¿Han comprobado ya las casas de todos los Ascendidos?

			—Casi. —Hisa caminó con Emil y conmigo mientras cruzábamos la entrada para carruajes—. Es probable que no terminemos hasta por la mañana.

			De camino al montadero junto al que esperaba Setti, giré en torno a la gran maceta.

			—Necesito saber si encontráis a algún otro Ascendido muerto, o si aparece alguien con infor… —a punto de bajar de la acera, me detuve de pronto—… mación.

			—¿Cas? —dijo Emil.

			Di media vuelta y volví hacia la maceta. No estaba vacía. Y tenía la sensación de que la que había visto fuera de la primera casa en la que había entrado tampoco lo estaba.

			Me arrodillé para echar un vistazo más de cerca. En la oscuridad de la noche, las flores con forma de trompetilla y las hojas ovaladas eran de un tono de gris tan oscuro que casi se fundían con la nada que las rodeaba. Estaba claro que ese no era su estado natural, y me dio la impresión de saber qué había hecho esto.

			

			Eché otro vistazo hacia la casa y recordé cómo había crujido la hierba cuando la pisamos. Eso había sido así en el exterior de todas las casas. No había prestado mucha atención al hecho en ese momento, pero tenía la sensación de que veríamos muchos jardines de césped muerto cuando se hiciese de día.

			Consciente de que Emil e Hisa me miraban, alargué una mano y rocé una hoja enroscada con los dedos. La maldita planta entera se desintegró en un polvillo gris y fino como la tiza, liberando un aroma con el que empezaba a estar muy familiarizado.

			Dulce pero rancio.

			El olor de la Muerte.

			Me enderecé y volví a mirar la casa a oscuras mientras pensaba en las marcas de mordiscos en los cuellos de los Ascendidos.

			Giré en redondo y salí a la calle. Encontré lo que buscaba cuando vi las altísimas torres que parecían haber capturado las estrellas en lo alto.

			—¿Cas? —me llamó Emil.

			Me giré hacia Hisa, que me había seguido, junto a los otros, hasta la calle.

			—¿Habéis localizado a todos los generales y oficiales de mayor rango de la Corona de Sangre que aún quedan en la ciudad?

			—Nunca tuvimos una lista exacta. Solo lo que encontró el general Da’Neer en Ironspire —respondió, al tiempo que apoyaba la mano de nuevo en la empuñadura de su espada—. Ya nos hemos encargado de todos los localizados. La última vez que lo comprobé, aún había tres en paradero desconocido.

			Eso era mejor de lo que había esperado.

			—Asigna al general Aylard a supervisar el resto de la búsqueda —ordené. Apreté la mandíbula. Era reacio a decir lo que estaba a punto de salir por mi boca, pero si mis sospechas eran correctas, necesitábamos más ayuda—. Haz que vengan mi padre, lord Sven y la general Damron —enumeré, en referencia al padre de Perry y a la general wolven cercana a Hisa—. Quiero que entren con un contingente de guardias. Pero haz hincapié en la importancia de que sea un grupo pequeño, para no provocar más inquietud entre los mortales.

			

			La sorpresa cruzó un instante los rasgos por lo demás impasibles de la wolven.

			—¿Sus órdenes?

			—Dos de los generales y los guardias que hayan seleccionado deben ayudar a proteger a los Ascendidos —indiqué. Hisa ladeó la cabeza un poco.

			—¿Y el tercero?

			—Quiero que se ubique junto con sus guardias en el Templo Sombrío. Deben asegurarse de que no entra ni sale nada de ahí, ya sea mortal, dios o sombra.

			Naill arqueó las cejas.

			—¿Hay alguna razón para ello?

			Solté el aire con un suspiro áspero.

			—Espero que no, maldita sea.
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			—He oído que me estabas buscando —dijo Reaver a la tarde siguiente, al tiempo que pasaba por delante de mí y entraba en el dormitorio.

			—Adelante —musité, aunque tuve que reprimir mi temperamento y obligarme a cerrar la puerta con suavidad en lugar de arrancarla de sus bisagras y arrearle a Reaver en la cabeza con ella.

			El draken ignoró el comentario mientras yo cruzaba la habitación. Se había detenido al pie de la cama y miraba a Poppy desde lo alto. Sus rasgos angulosos parecían aún más afilados que de costumbre.

			—No está…

			Esperé a que terminase.

			—¿Qué? —pregunté cuando no lo hizo.

			Hizo ademán de decir algo más, pero negó con la cabeza. Me di cuenta entonces de que el draken no había estado tan cerca de Poppy desde que se había sumido en su estasis. En su expresión no se reflejaba ninguno de sus sentimientos, y no pude percibirlos. Pero Poppy tampoco podía hacerlo.

			—¿Qué querías?

			—¿Te has enterado de lo que pasó ayer por la noche? —le pregunté, antes de dirigirme hacia la mesa.

			

			—¿Aparte de que casi consigo que Emil se haga pis encima?

			Casi me reí mientras agarraba el decantador que había al lado del plato intacto de comida tapada.

			—Sí, aparte de eso.

			—¿Y algo aparte de que hayas salido por fin de esta habitación y hayas dado un paso al frente? —Apreté los dedos en torno al cuello del decantador y levanté los ojos despacio hacia él. Lo que fuese que vio en mi cara borró esa sonrisa de mierda de la suya—. He oído que les pasó algo a unos cuantos Ascendidos —dijo por fin—. Que los habían matado.

			—Alguien los mordió y drenó su sangre. —Quité el tapón de cristal del decantador para servirme un vaso—. No sé cuánto sabes acerca de los Ascendidos…

			—Sé lo suficiente —me interrumpió mientras dejaba el decantador en la mesa—. ¿No me vas a ofrecer una copa a mí?

			—No. —Levanté la mía en un brindis fingido.

			Sus pupilas verticales se contrajeron cuando entornó los ojos.

			—Eres tan irritante como ese lobo. Es posible que más aún.

			—Gracias.

			—No era un cumplido.

			—Eso dices tú. —Bebí un sorbo—. En cualquier caso, puesto que sabes lo suficiente sobre los Ascendidos, iré al grano. —Reaver guardó silencio. Con suerte me escuchaba—. No vieron a nadie entrar ni salir de esas casas —continué—. Y gente en la que confío está segura de que esta no es una situación en la que uno de los nuestros ha desobedecido órdenes.

			—Eso es… raro. —Ladeó la cabeza y unos mechones de pelo cayeron contra su mejilla—. Pero no estoy seguro de qué tiene que ver todo eso conmigo.

			—Nektas dijo… —Miré a Poppy. No quería hablar de esta mierda con ella aún dormida; no sabía qué podía oír. Bajé la voz para seguir hablando—. Dijo que impedimos que Kolis volviese a su forma completa de carne y hueso. Y asumimos que eso significaba que no era del todo corpóreo.

			Reaver se puso tenso. Se había dado cuenta de inmediato de a dónde habían ido mis pensamientos.

			

			—¿Crees que fue él? —Se apartó de la cama para acercarse a la mesa. Él también bajó la voz—. ¿Lo crees solo porque nadie vio quién había cometido esos crímenes? ¿O porque alguien dijo que creía que tu gente obedecía órdenes?

			—No es solo eso. —Me apoyé contra la silla—. Las flores y la hierba de los jardines estaban muertas delante de esas casas, y solo de esas casas. —Reaver se quedó boquiabierto—. Las plantas estaban completamente grises y se desintegraban al primer roce —añadí—. Y olían como las casas: un olor dulce, pero al mismo tiempo rancio. Y no solo eso; una de las casas tenía pájaros muertos en su interior.

			Aspiró una bocanada de aire brusca.

			—Dulce pero… ¿El mismo olor que tienen los Retornados? ¿A lilas marchitas?

			Bebí otro sorbito y asentí. Era verdad que los Retornados olían a lilas marchitas. Excepto Millicent, la primera hija mencionada en esa maldita profecía, que era una Retornada pero… no.

			La hermana de Poppy.

			Ella no tenía ese olor. Y ahora que lo pensaba, Callum tampoco olía a lilas marchitas. Aunque, claro, ellos no eran como los demás Retornados.

			Las cejas de Reaver se juntaron de golpe.

			—Kolis tiene que estar aquí. O, como muy poco, cerca. Si no, la Reina de Sangre no hubiese actuado cuando lo hizo. Sin embargo, no lo percibo. Y tampoco lo ha hecho ninguno de los otros drakens.

			—¿Lo habrías percibido si no hubiese recuperado su forma por completo?

			Reaver cerró de golpe su mandíbula. Pasó un momento.

			—No lo sé.

			—¿Es posible que la forma de Kolis sea más como un espíritu? Uno que podría moverse sin que lo viera nadie, aunque con la forma física suficiente como para tener colmillos.

			Una única ceja se arqueó en su rostro.

			—Sí te das cuenta de lo… absurdo que suena eso, ¿verdad?

			—Sí. —Suspiré—. Lo sé. —Bebí un trago y observé cómo se alejaba de la mesa—. ¿Entonces?

			

			—Supongo que sí —murmuró, antes de detenerse delante de la ventana—. Si tenemos en cuenta la forma en que lo sumieron en esa estasis y todo el tiempo que pasó en ella, lo normal es que quedara muy poco de él aparte de unos algunos huesos y sangre.

			—¿A qué te refieres con «la forma en que lo sumieron en esa estasis»?

			—Lo empalaron a su tumba con los huesos de un Antiguo. Eso no lo mataría, pero se lo iría comiendo poco a poco hasta que solo quedase su esencia. Supongo que eso podría parecer un espíritu.

			Entonces se me ocurrió algo en lo que no había pensado hasta ese momento.

			—Pero lo estaban alimentando —objeté, en referencia a la tumba de Oak Ambler que yo no había estado presente para ver—. ¿No significaría eso que tendría algún tipo de forma?

			—La esencia de todo Primigenio es el alma primigenia. El aru’lis es diferente del de cualquier otro mortal o dios. Tiene forma, apariencia, aunque a nosotros pueda parecernos solo una sombra. —Hizo una pausa—. Y el aru’lis puede solidificarse durante periodos de tiempo cortos.

			Lo cual significaba que habría colmillos.

			La palabra «aru’lis» sonaba a atlantiano antiguo, el idioma de los dioses que yo apenas reconocía. Y si Kolis no era más que una sombra… Eso explicaría cómo había podido entrar en las residencias sin que lo viera nadie.

			—¿Sabes cómo puede pasar de esa forma a su estado completo?

			Reaver se quedó callado durante unos segundos largos y deslizó la vista hacia Poppy.

			—Solo conozco una manera. —Una sombra cruzó su cara, demasiado deprisa para poder descifrarla, y luego se giró hacia mí—. Yo era un jovenzuelo cuando oí a Seraphena y a Ione, la diosa del renacimiento, hablar de ello.

			Apreté los labios en una línea plana.

			—Sé quién es Ione.

			Emitió un bufido grave y áspero; un sonido impregnado de una irritación apenas disimulada.

			—Es necesario un recipiente.

			

			Esperé a que continuara.

			No lo hizo.

			Apreté la mano alrededor de mi vaso.

			—¿Oíste por casualidad cómo obtener uno de esos recipientes?

			—El aru’lis tendría que entrar en el recipiente en el mismo momento en que el alma abandona el cuerpo. Una décima de segundo antes y tendrías una situación en la que habría dos almas en un solo cuerpo. Y nadie quiere que suceda eso otra vez —dijo, aunque esa última parte la musitó entre dientes. ¿Otra vez?—. Ese recipiente tendría que poseer, como mínimo, unas brasas similares (la esencia) a las contenidas en el aru’sòl —prosiguió—. No sé si se ha intentado alguna vez ni si se ha hecho con éxito.

			Lo que decía sonaba como algo que podía torcerse de muchas maneras. Deslicé los ojos hacia Poppy mientras me llevaba el vaso a los labios. Por suerte, no había nadie por aquí con el mismo tipo de esencia que Kolis…

			Mi corazón martilleó en mi pecho cuando me di cuenta de lo equivocado que estaba. Poppy tenía esa esencia. Era probable que yo también la tuviese ahora… o alguna versión de ella. Y…

			Bajé el vaso y me giré hacia Reaver.

			—Malec habría tenido brasas parecidas a las de Kolis, ¿verdad?

			Asintió.

			—Es hijo de Nyktos. Y Nyktos lleva brasas de la Muerte verdadera como…

			—Sobrino de Kolis —terminé por él—. Lo sé.

			—Solo me estaba asegurando.

			Ignoré el comentario, que sonaba como si dudase de mi inteligencia.

			—¿Poppy podría haber sido un recipiente?

			La mirada de Reaver confirmó mi sospecha con respecto a su tono.

			—No hasta que completase su Ascensión.

			Mientras rumiaba sus palabras, recordé lo sorprendida que se había mostrado Isbeth cuando Poppy había empleado sus poderes primigenios. No se lo había esperado.

			Apenas saboreé el whisky a medida que las piezas iban encajando en su sitio, piezas que no deberían encajar, pero que lo hacían con una verdad innegable. Isbeth quería que Kolis regresara. Un recipiente era la única forma de que lo hiciese. Había solicitado que le devolvieran a Malec…

			Mi respingo fue repentino e involuntario cuando se me ocurrió una posibilidad. Una que era más que un poco preocupante.

			—Veo que tu mente ha ido al mismo sitio que la mía.

			—Si estás pensando que Isbeth estaba buscando un recipiente y planeaba utilizar al sobrino nieto de Kolis como uno… Entonces, sí.

			—Parece probable, ¿no?

			Más que solo probable. Era bastante seguro asumir que si Isbeth poseía los conocimientos que creíamos que poseía, habría sabido lo del recipiente. Pero si estábamos en lo cierto…

			—Isbeth nos mintió —dije con una carcajada ruda, mordaz. Ninguna sorpresa por ese lado. Pero significaba que Isbeth nunca había tenido la intención de sacrificar a Poppy. Y que ese diminuto resquicio de bondad que tanto nos costaba admitir que tenía también era mentira. Jamás había tenido la intención de elegir entre Malec y su hija.

			Por todos los dioses.

			Cerré los ojos un instante al notar que la ira bullía en mi interior, que avivaba la esencia. Tardé unos segundos en reprimirla. Necesitaba estar concentrado porque… ¿para qué diablos había necesitado Isbeth, o Callum, a Poppy? Estaba claro que el Retornado había mentido en el Templo de Huesos. Miré a Reaver.

			—¿Se te había ocurrido esto en algún momento?

			—No hasta que la Reina de Sangre le hizo a Malec lo que le hizo.

			—¿Y no se te ocurrió mencionarlo? —pregunté despacio, y ahora era yo el que dudaba de su inteligencia.

			—No.

			Dejé el vaso en la mesa, porque ya pensaba en incrustárselo en el pecho. No necesitaba matar a un draken. Al menos no ahora mismo.

			—Si Isbeth hubiese conseguido lo que quería, ¿Kolis se habría básicamente… convertido en Malec?

			—Por un tiempo.

			Cuando no aportó más información, a punto estuve de perder la escasa paciencia que me quedaba. Pero entonces pensé en cómo respondería Seraphena a lo que mi madre le había hecho a su hijo. ¿Sepultarlo? El miedo se revolvió en mi interior.

			—¿Y? —lo insté.

			—¿En cuanto a lo de que Kolis pueda recuperar su forma completa sin un recipiente? No estoy seguro —admitió—. Aparte de Sera, quizá Nektas sepa cómo sería posible.

			No se me pasó por alto el hecho de que hubiese llamado «Sera» a la Reina de los Dioses. Con un suspiro, me pasé la mano por la mandíbula. La pelusilla rascó mi piel, lo cual me recordó que tenía que afeitarme.

			—¿Cuándo volverá?

			—No lo sé.

			Cerré el puño con fuerza.

			—Creía que habías dicho que volvería a por su hija. ¿O no era más que otra amenaza vacía?

			—Si Nektas pudiera, estaría velándola a su lado. —Su voz sonaba más áspera y noté que el azul de sus iris se avivaba—. Pero sabe que no puede hacer nada.

			—Entonces, ¿puedes averiguar qué significa exactamente «pronto»?

			Reaver se giró hacia mí.

			—¿Y cómo sugieres que haga eso? Puede que sea un draken, pero aun así tardaría varios días en viajar hasta casa. Y no puedo abrir los mundos. Solo un… —Su rostro se crispó—. Puedo intentar enviar un mensaje a Nektas, pero con la mayoría de los drakens aquí y sin saber qué dioses se han despertado, está protegiendo al rey y a la reina.

			—Estoy seguro de que son capaces de cuidar de sí mismos —objeté—. Además, Poppy es su Liessa.

			—Claro que son capaces. —Cruzó los brazos delante de su pecho desnudo—. Y que ella sea la Liessa de mi especie no aplica a Nektas. —Un lado de sus labios se curvó hacia arriba—. Lo mismo va por mí.

			—¿Qué se supone que significa eso? —pregunté.

			—Seraphena y Nyktos son… —Hizo una pausa—. Son familia. Igual que sus hijos. Nuestro vínculo con ellos es más grande que la magia.

			

			Entonces, no tenía que preguntarle por qué estaba aquí. Conocía la respuesta.

			Por Jadis.

			Kieran me había contado que Reaver había localizado a Jadis, o lo que parecía creer que era ella, hacía un día. Quizá habían sido dos días. No lo sabía. Fuera como fuese, estaba donde había dicho Ires: enterrada muy hondo debajo de Ironspire, la ciudadela situada en las Llanuras del Saz. La hembra draken estaba sepultada en piedra, de un modo muy parecido a como había estado Nektas cuando llegamos por primera vez a las afueras de la Ciudad de los Dioses para hablar con Nyktos. Según Reaver, el acto no tenía precedentes, puesto que los dejaba vulnerables, y hubiese hecho falta algo muy drástico para que Jadis se autosepultase.

			Puesto que Poppy había despertado a Nektas con un simple contacto, el draken creía que Poppy podría hacer lo mismo por su hija. No estaba seguro de cómo me sentía acerca de que Poppy tocase a una draken autosepultada y posiblemente desquiciada, pero eso no venía al caso ahora mismo.

			Reaver dio un paso atrás.

			—¿Eso es todo?

			Asentí y devolví mi mirada a Poppy. Se me comprimió el pecho cuando se abrió la puerta.

			—Un segundo. —Lo miré de nuevo. Él esperó—. No entiendo algo de lo que has dicho con respecto a los planes de Isbeth para Malec. Si Isbeth nunca tuvo la intención de sacrificar a Poppy, ¿por qué seguía necesitándola? ¿Y por qué necesitaba que ascendiera? ¿Qué quería? ¿Qué tiene que ver Poppy con Kolis? —No contestó. Lo miré—. ¿Es porque Kolis sabe que ella podría acabar con él?

			—Es posible —murmuró, antes de apartar la mirada.

			Las comisuras de mi boca se curvaron hacia abajo.

			—¿Es posible? ¿Qué tipo de respuesta es esa?

			Me miró a los ojos.

			—La única que puedo dar.

			En otras palabras, era la única que estaba dispuesto a dar.

			El draken sabía algo. Algo que no quería que yo supiese.
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LA PRIMIGENIA

			La oscuridad me rodeaba, pero el vacío no era silencioso.

			Siempre te he sentido. Tú siempre me has sentido a mí. Y estoy aquí.

			¿En la oscuridad?

			Llevo contigo desde que naciste.

			Eso no había sonado bien.

			He estado en todas tus primeras veces.

			Lo que susurraba el vacío no podía ser verdad.

			Lo es. Con tu primera respiración me despertaste. Cuando abriste los ojos por primera vez, volví a ver. Las primeras palabras que dijiste reverberaron en mis pensamientos. Tus primeros pasos dieron fuerza a los míos. Siempre he estado contigo.

			Los susurros deberían traer consuelo. Recordarme que no estaba sola. En lugar de eso, algo se revolvió con violencia en mi interior. Una sensación caliente y ácida.

			Sin previo aviso, apareció un ser. Parecía hecho de oro puro, desde las puntas de su lustroso pelo hasta las plantas de sus pies. Su piel brillaba como un metal precioso, y la forma en que la luz iluminaba sus rasgos me provocó una mezcla inquietante de asombro y aprensión. Algún tipo de instinto primitivo me advirtió de que esta no era su verdadera naturaleza. Era artificial. Como si hubiese adoptado esa apariencia como disfraz, como si se lo hubiese robado a otra persona. En un instante, unos fogonazos duales de miedo glacial e ira ardiente palpitaron a través de mis venas. Una pequeña y desconocida parte de mí lo conocía. Lo compadecía. Le temía. Lo odiaba…

			No has estado sola nunca.

			Una frialdad se había colado en el vacío, el frío que seguía al último aliento. Las vetas carmesíes se intensificaron y se extendieron, y los susurros se volvieron extraños y rasposos, como unos huesos secos al frotar unos contra otros.

			Conoces mi voz.

			No me conocía a mí misma.

			Pero yo te conozco. Siempre te he conocido. Y pronto me recordarás.

			Todo se volvió carmesí y tiró de mí a su interior. Caí dando volteretas por los muchos años que pasaron en un torbellino de recuerdos lejanos. Imágenes fugaces de personas de una belleza sobrecogedora con luminosos ojos plateados que relucían de esencia primigenia. Expresiones de compasión o de un desdén venenoso acompañadas de una asfixiante… vergüenza, tanta vergüenza que impregnó mi piel y me dejó con la sensación de que jamás sería capaz de lavarla. Por un instante, vi el perfil con cicatrices de un hombre; sus bonitos labios carnosos se curvaron hacia arriba e hicieron aparecer un hoyuelo. Una sonrisa que me resultaba muy familiar. Las imágenes siguieron llegando, una detrás de otra, hasta que tenía la sensación de estar dando vueltas y más vueltas.

			Entonces se paró. Todo ello. Y me encontré…

			Me encontré mirando unos barrotes dorados.

			Los barrotes dorados de una jaula. Y más allá de eso, una oscuridad densa e implacable.

			Inspirando un aire escaso y ralo que no parecía hacer nada, me eché hacia atrás. La presión comprimía mi pecho mientras mis ojos abiertos como platos volaban a izquierda y derecha. A mi izquierda, había varios baúles ribeteados de dorado, apilados unos sobre otros. A mi derecha, había una pantalla de privacidad y una cama. Se me comprimió el pecho aún más cuando mis dedos se cerraron sobre algo suave. Una alfombra blanca de piel.

			Mis ojos se quedaron atascados en el finísimo camisón casi transparente que cubría mis piernas. Con mano temblorosa, tiré de la traslúcida tela plateada para cubrir mejor mi estómago.

			¿Dónde estaba?

			Esa pregunta llevó a una más preocupante.

			¿Quién era yo?

			Mi pelo resbaló por encima de mis hombros y cayó hacia delante. Cerré los ojos. Rebusqué entre mis pensamientos acelerados. Eran como un enjambre frenético, zumbaban y picaban mientras yo intentaba a la desesperada encontrarle un sentido a todo aquello. Era… Era una Primigenia.

			La que habían temido los que habían existido antes que yo.

			Era la Heraldo y la Portadora con la que habían soñado los Antiguos antes del albor de los hombres.

			La Primigenia de la Vida y la Muerte.

			Eso lo sabía.

			Lo que era.

			Pero no quién era.

			Y sabía que esas dos cosas eran muy diferentes.

			Tenía que saber quién era. ¿Cómo podía no saberlo? ¿Quién era?

			Un escalofrío me recorrió de arriba abajo cuando me concentré más. Me llegaban palabras, pero se desvanecían enseguida; escapaban entre mis dedos antes de que pudiera agarrarlas. Se me secó la boca cuando un peso inmenso presionó contra mi pecho e hizo que cada respiración fuese más dificultosa que la anterior.

			Forcé a mis ojos a abrirse, retorcí mi cuerpo hacia la cama, mis ojos recorrieron unas sábanas doradas y blancas, una montaña de almohadas y…

			Se me quedó el aire atascado en la garganta.

			Había unas cadenas negras como el carbón arremolinadas al pie de la cama, cerradas en torno a dos de los cuatro postes. Cadenas. Cadenas de verdad.

			Me invadió el pánico y los latidos de mi corazón tronaron en mis oídos; me sofocaban con cada respiración trabajosa. Los temblores de mis brazos se extendieron por todo mi cuerpo. Estaba atrapada. Enjaulada…

			Un delicado estremecimiento erizó los pelillos de mis brazos y atrajo mi mirada hacia la piel desnuda. Observé cómo brotaban unos bultitos diminutos. Excepto por las escasas pecas ahí desperdigadas, la piel de mis brazos era lisa y suave, y eso no parecía correcto. No debía serlo.

			De repente, el aire se enfrió y cambió, y me instó a levantar la cabeza al instante y mirar los barrotes delante de mí. La oscuridad al otro lado ya no estaba vacía. Una extraña neblina se había colado en el espacio, se extendía por el suelo y giraba en espiral. Densos zarcillos se elevaron como figuras fantasmagóricas que se retorcían y oscilaban. Se movían de un modo rítmico, como si bailaran las unas con las otras o se vieran guiadas por una mano invisible.

			Sentí un escalofrío tras otro a medida que las figuras giraban y oscilaban cada vez más cerca de la jaula, donde yo permanecía petrificada, incapaz de apartar la mirada. Sus movimientos, en cierto modo sensuales a la par que estremecedores, me tenían cautivada. Me atraían. Sentí cómo empezaba a oscilar al mismo son que ellas. Mis ojos empezaron a cerrarse…

			El cosquilleo de una percepción repentina correteó a través de mí justo cuando me llegó un tenue sonido procedente del interior de la neblina giratoria. Me quedé muy quieta, aunque mi corazón dio un vuelco al ver lo cerca que estaban los espectros. Zarcillos de sus formas neblinosas se enroscaban y desenroscaban, jugueteando con los barrotes dorados. Entorné los ojos para tratar de distinguir algo entre los vapores danzantes, pero no veía nada en esa neblina densa y revuelta. Aun así, lo sentí. Observaba. Esperaba.

			No estaba sola.

			Los zarcillos de neblina se acercaron con sigilo, se deslizaron perezosos entre los barrotes, se estiraron hacia mí. Mi respiración se había convertido en rápidos jadeos superficiales, y me apresuré a retroceder. Me puse en pie. La neblina se enroscó como unas serpientes pálidas, resbaló por las baldosas de mármol. Me tambaleé hacia atrás justo cuando la neblina llegaba hasta mí para enroscarse alrededor de mis muñecas.

			El contacto fue sorprendente, frío e hiriente. Unas corrientes de electricidad estática subieron disparadas por mis brazos mientras unas hebras de neblina más gruesas se deslizaban hacia delante, ondulando por el suelo. El eather se removió en mi interior y palpitó con debilidad. Intenté conjurar a la esencia, pero era demasiado débil. Yo misma estaba débil, incapaz de soltarme o incluso de quitarme a la neblina de encima. No podía moverme, y la neblina aprovechó para deslizarse hacia arriba por mis brazos; las hebras más densas se enroscaron alrededor de mis tobillos. Muévete. Muévete. Muévete. No podía hacerlo. La neblina hablaba y un centenar… No, miles de voces… susurraban.

			

			Mi pecho subía y bajaba a toda velocidad, pero los densos lazos de neblina seguían serpenteando hacia arriba por mis piernas. Una asfixiante oleada de horror brotó en mi interior, gélida e implacable, y trepó por mi columna a medida que los zarcillos se retorcían y se enroscaban alrededor de mis caderas.

			—Estoy aquí.

			Se me paró el corazón y cada parte de mí se encogió ante el sonido de una voz que había retumbado como un trueno lejano, para luego reverberar en mi pecho. Los zarcillos de neblina siguieron trepando por mis brazos y se estiraron para enroscarse alrededor de mi cuello. Giraron, se clavaron en mi piel, luego se apretaron hasta que solo un delgado hilillo de aire podía escapar de mis pulmones mientras la neblina me forzaba a echar la cabeza hacia delante.

			La oscuridad veteada estaba cambiando; los filamentos pasaban de plateados a carmesíes, a medida que el centro de la masa se condensaba para adoptar la forma de un… hombre.

			Abrí los ojos de par en par al verlo aparecer como un espectro y hacerse sólido poco a poco según se acercaba, cada vez más alto, los hombros más anchos. Los espectros danzantes levitaron hacia los lados, sus formas etéreas entrelazándose unas con otras como amantes.

			Las sombras veteadas de carmesí que rondaban alrededor de la jaula se metieron dentro de la piel de su pecho, de un tono entre broncíneo y dorado. Seguí su camino con la vista: subieron por su cuello y por encima de la curva dura y orgullosa de su mandíbula, luego por encima de los huesos angulosos de sus mejillas para enroscarse en las comisuras de sus labios carnosos.

			Todo el aspecto del hombre me resultaba familiar, como si hubiese visto unos rasgos parecidos en otro, solo que el pelo de este hombre era dorado. Y era…

			Era guapísimo de un modo imposible, como si lo hubiesen fabricado los Grandes Creadores en persona. Como si lo hubiesen creado con sumo cuidado, sin defecto alguno, para atraer, encantar, enamorar. Pero había algo equivocado en su belleza etérea. Era… fría, sin vida. Era tenebrosa y yo…

			Ya no quería mirar más su belleza. No era real. Era una fachada. Una máscara. Una trampa despiadada. Los zarcillos que rodeaban mi cuello se apretaron e hicieron que soltara un gritito mientras intentaba apartar la cabeza. Las hebras que rodeaban mis caderas palpitaron, y después tiraron para obligarme a ponerme de rodillas.

			Los susurros cesaron.

			Los espectros danzantes se aquietaron.

			Y esa boca perfecta se curvó en una sonrisa de labios apretados, al tiempo que unos ojos plateados con motas carmesíes conectaban con los míos. Las sombras giraban alrededor del hombre cuando se detuvo justo al otro lado de la jaula.

			—Te he estado esperando. —No pude aspirar el aire suficiente como para hablar. Él alargó las manos y enroscó los dedos alrededor de los barrotes—. Llevo muchísimo tiempo esperándote —dijo, su voz de un doloroso tono glacial que enfrió la neblina enroscada a mi alrededor hasta que unas lágrimas de incomodidad anegaron los bordes de mis ojos—. Esperando esto.

			La neblina de alrededor de mis caderas subió contoneándose por mi cintura, por encima de mis pechos.

			—Estás tan… —Sus espesas pestañas bajaron al inclinarse hacia delante. El pelo dorado cayó sobre sus mejillas cuando apretó la frente contra los barrotes—. Estás tan asustada, cariño… —murmuró, y las palabras terminaron con un siseo.

			Me estremecí; mis dedos se cerraron con un espasmo en torno al aire vacío.

			El hombre abrió los ojos y las motas carmesíes se avivaron mientras giraban por sus iris.

			—Puedo ayudarte, so’lis.

			Di un respingo y se me revolvió el estómago al oír ese apelativo cariñoso, aunque lo pronunció con suavidad, con ternura. Con amor. Yo conocía esa palabra. Me había topado con ella en algún momento.

			—Te conozco. Siempre te he conocido, mi preciosa florecilla. —Sonrió otra vez, sin apartar los ojos de los míos—. Lo único que tienes que hacer es dejarme entrar.

			La neblina apretó para sacar de mí el poco aire que me quedaba dentro.

			Mi corazón latía como loco cuando recuperé el control de mi cuerpo. Tiré de mis brazos, incapaz de moverlos ni un centímetro. Me debatí, intenté quitarme de encima a la neblina, pero no se movía. No podía respirar y el dolor me alanceó. Me ardía la piel; sentía como si se hubiese llenado de ampollas y después agrietado. Ni siquiera podía gritar. Me puse frenética, desesperada por liberarme. Los segundos se sucedían, se alargaban y amontonaban, mientras la agonía llegaba al mismísimo centro de mi ser.

			El hombre levantó la cabeza de los barrotes y se apartó, para luego comenzar a andar por el borde de la jaula.

			Se prendió un fuego en mis pulmones y se propagó al resto de mi cuerpo, a medida que la periferia de mi visión se oscurecía y enturbiaba. No podía sentir el eather en mí. Lo habían apagado, sofocado. No podía respirar. El pánico clavó sus garras en mí, convirtió mi sangre en hielo.

			—¿Cuánto tiempo más podrás aguantar? —preguntó, su voz un susurro contra mi piel temblorosa. Volvió a pararse delante de mí—. Déjame entrar.

			Mis ojos aletearon, al tiempo que mis forcejeos y aspavientos inútiles se apaciguaban. Por todos los dioses, me estaba… me estaba muriendo. Podía sentirlo. Sentía cómo se me escapaba la vida.

			—No lo recuerdas, ¿verdad? —Sus rasgos perfectos se retorcieron de la agonía—. Yo puedo ayudarte a recordar.

			Un dolor punzante alanceó mi cabeza de repente. Se llenó de imágenes, destellos de la noche en que los Demonios habían arrasado la posada. Olí el humo y la sangre en el aire, sentí cómo se escapaba la mano de ella de la mía, noté el sabor del terror cuando la engulleron. Oí mis gritos cuando unos dientes se clavaron en mi piel.

			—Yo puedo quitarte todo ese miedo.

			El miedo desapareció con sus palabras cuando el dolor se agudizó, sustituido por una profunda sensación de inquietud mientras me movía en silencio por los pasillos subterráneos de Wayfair, mis cicatrices ocultas bajo el velo. Estaba sola. Me movía como si fuese ingrávida, como imaginaba que hacían los espíritus enamorados, temerosos de seguir su camino. Estaba tan…

			—Yo puedo hacer que no te sientas sola nunca más.

			A cada segundo que pasaba, el dolor se convertía en presión dentro de mi cabeza. Estaba en una habitación con paredes revestidas de oscura madera de caoba, las palmas de las manos planas sobre el escritorio, el vestido blanco arremolinado alrededor de mis caderas. Sentí la agonía de mi mandíbula apretada mientras me mantenía quieta como una estatua, pese a sentir las miradas, pese a sentir la suave punta fría de una vara deslizarse por la piel de mi espalda.

			—Yo puedo borrar la vergüenza.

			La presión se expandió cuando grité, con las manos cubiertas de sangre mientras le rogaba…, le suplicaba…, que abriera los ojos. Que no me dejase.

			—Yo puedo asegurarme de que no vuelvas a sentir semejante pérdida nunca más.

			Notaba que me iba a explotar la cabeza cuando me encontré tumbada de espaldas, mirando unos ojos dorados. La ira cortó a través de mí cuando él me sonrió con suficiencia desde lo alto; esos preciosos labios que habían adorado mi piel, mis cicatrices, pronunciaban ahora mentiras empapadas en sangre. Mi corazón se agrietó y luego se partió cuando la traición cortó profundo en mi corazón.

			—Nunca volverás a sentir semejante desamor.

			Desapareció de encima de mí cuando me golpeó la primera piedra y desgarró mi piel, ahí de pie bajo el sol. Todos mis miedos se hicieron realidad. Jamás me aceptarían. Jamás me verían por quien yo era.

			—Siempre te veré.

			Me llegaron más imágenes. El dolor de un virote clavado en mi piel. La agonía de un hambre teñida de rojo, de ser incapaz de detener el espadazo que con tal crueldad me arrebató otra vida. Estar sentada a su lado, temerosa de que no volviese a abrir los ojos nunca, de que perdería a otro ser querido más. La caja carmesí que me habían entregado y el terror y la furia subsiguientes. Ríos escarlatas resbalando por un pelaje blanco. Todas las mentiras. Las duras verdades y el miedo de acabar siendo igualita a ella. Amargada. Destructiva.

			Era muy duro.

			Era demasiado.

			Y no paró. Todos los momentos dolorosos de mi vida me llegaban sin cesar, con una claridad impactante. Por todos los dioses, era insoportable. No podía hacer esto. No podía revivir esos momentos. Y sabía que había más. Más desamor. Más pérdida. Verdades aún más duras. Momentos peores.

			No quería pasar otra vez por lo mismo.

			Era débil.

			Esa era la dolorosa verdad. Todo sería mucho mejor, mucho más fácil, si me limitase a ceder.

			La presión se retiró y mis alrededores volvieron a cobrar forma. Tenía las mejillas húmedas, y vi al hombre estirar los brazos hacia mí entre los barrotes.

			La neblina temblaba a mi alrededor y él ladeó la cabeza.

			—Yo siempre te he visto.

			Era… Era verdad.

			Inclinó la cabeza hacia el otro lado y la arrastró por un barrote.

			—¿No es eso lo que quieres? ¿Dejar de luchar? ¿Librarte del dolor? ¿Del pánico? ¿Del miedo? Puedo hacer que todo eso pare. Llevármelo todo. Todo irá muchísimo mejor. Todo será muchísimo más fácil.

			Y yo… quería eso. Un final. Silencio. Mis labios se curvaron hacia arriba. Paz.

			—Déjame entrar. —Bajó la barbilla, su piel empezó a afinarse—. Déjame entrar. Déjame entrar, so’lis. —Subió la voz y los susurros regresaron para unirse a él mientras los bailarines fantasmagóricos se agarraban a los barrotes y aullaban—. Déjame entrar. Puedes confiar en mí —insistió, y su voz reverberó a mi alrededor—. Siempre.

			No estoy pidiendo que confíes en mí.

			Mi corazón se trastabilló al oír el sonido de su voz. Una que sabía que era fiel reflejo de sus emociones, cargada de pasión, rasposa cuando estaba preocupado o dubitativo, suave como el más fino de los vinos y la seda cuando bromeaba. Y cuando su voz se suavizaba, era siempre una advertencia de que iba a haber un derramamiento de sangre.

			Yo siempre reconocería su voz.

			Y él nunca me pediría que confiase en él.

			Un leve cosquilleo atrajo mi atención hacia mi mano izquierda. Entre la ondulante neblina, vi la brillante espiral dorada de una… marca de matrimonio.

			

			Levanté la vista hacia el ser que tenía delante. Sonrió. Fue una sonrisa de una belleza dolorosa y… era mentira. Igual que todo lo demás que había prometido. Porque yo sabía quién era él.

			Lo que era.

			Él había sido el final de cada principio.

			La Muerte verdadera.

			Pero ahora era el gran impostor. El ladrón de la vida y la alegría. El Conspirador, un manipulador que se aprovechaba de la debilidad y el miedo. El primer y último asesino. Un monstruo no por designio, sino por elección.

			—Deja que te quite el dolor —susurró la Muerte—. Sé que estás lista, so’lis.

			La neblina que rodeaba mi cuello se aflojó.

			La anticipación bulló dentro de la Muerte.

			Aspiré un finísimo hilillo de aire.

			—Jamás.

			La Muerte me miró pasmado, y vi algo parpadear en esos ojos salpicados de carmesí. Algo parecido a la confusión. Y algo más profundo. Más crudo y frío. La pantomima de una sonrisa se desvaneció antes de regresar como una mancha mal disimulada. Agarró con fuerza los barrotes, que se hicieron añicos bajo sus manos y explotaron en una nube de polvo centelleante. Entró en la jaula y los zarcillos de neblina primigenia se aflojaron y retrajeron, se desenroscaron de mi cuello, resbalaron hacia abajo por mis brazos y se deslizaron por mis caderas. Caí hacia delante sobre mis manos y aspiré con esfuerzo profundas bocanadas de aire mientras la esencia serpenteaba por el suelo para regresar a…

			Su origen.

			Levanté la cabeza y, entre los mechones de pelo, mis ojos conectaron con unos orbes carmesíes justo cuando la neblina primigenia se enroscaba alrededor de sus piernas.

			Se arrodilló delante de mí, y sus dedos retiraron el pelo de mi cara con un gesto delicado que terminó de golpe. Cerró el puño en torno al mechón, tiró de mi cabeza hacia atrás y me forzó a arquear la columna.

			

			La fría oscuridad se llevó los barrotes dorados restantes para terminar por borrar la jaula entera. La cama se volatilizó, llevándose a las cadenas con ella.

			Él se inclinó hacia mí, su aliento frío contra mi oreja.

			—No necesitaba tu permiso.

			Esa idea gélida se estrelló contra mí con la fuerza de un ariete, y esa revelación reverberó hacia atrás en el tiempo. La Muerte nunca lo había necesitado. Yo debería haberlo sabido.

			—Y tú, so’lis… —Su otra mano se aplanó contra mi esternón, lo cual me provocó una oleada de repulsión por todo el cuerpo—. Tú todavía no lo has aprendido.

			Una agonía atroz brotó en el centro de mi pecho, prendió unas llamas glaciales que engulleron mi cuerpo entero. El dolor era espantoso en su intensidad y me robó la capacidad para gritar siquiera; a medida que la oscuridad llegaba a toda velocidad, venía a por mí.

			A por nosotros.
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			CASTEEL

			Al salir de la sala de baño, vi a Kieran sentado junto a la cadera de Poppy; una de sus manos colgaba floja entre sus rodillas, mientras que la otra descansaba sobre el brazo de mi mujer.

			Pasé una toalla pequeña por mi pecho antes de dirigirme al armario, pendiente de él por el rabillo del ojo. Su cabeza caía hacia delante, la barbilla casi en contacto con el pecho. El agotamiento se aferraba a él como una segunda piel.

			—Necesitas dormir —dije, mientras frotaba mi pelo mojado con la toalla y echaba un vistazo por la ventana—. Aún quedan algunas horas hasta que amanezca.

			—Esa es mi frase. —Levantó la cabeza y sofocó un bostezo—. Estoy bien.

			Agarré un par de pantalones ceñidos del armario, luego los dejé sobre un baúl cercano.

			—¿Estás seguro de eso?

			

			—Sí.

			—Una mierda.

			—Mira quién fue a hablar. —Kieran rotó por la cintura para volver a observar a Poppy—. Cada vez que la miro, pienso que esa será la buena. Que habrá llegado el momento de que abra los ojos.

			Me froté los ojos con el talón de la mano, justo al lado de la cicatriz hecha por la daga de hueso, y giré la cabeza hacia él. La preocupación había tallado profundas arrugas en su frente y se arremolinó como crema pastelera demasiado espesa en mi garganta.

			Me quité la toalla de la cintura y la tiré, junto con la más pequeña, al interior de la sala de baño. Desde que había empezado a percibir emociones, había descubierto que Kieran tenía una habilidad especial para ocultar las suyas. Aunque tampoco era que no lo hubiese sabido ya. Su actitud compuesta y calmada era una máscara en ocasiones. No demasiado a menudo. No tanto como lo fue durante un tiempo para mí, pero era raro oír incertidumbre en sus palabras y no solo percibir su aflicción, sino también verla grabada en su cara.

			Estaba viviendo la misma angustia que yo, pero no quería que mis emociones se añadieran a su carga ya pesada de por sí. Era difícil reprimir mis sentimientos cuando estaba tan preocupado, pero Kieran siempre había estado ahí para mí. Y ahora mismo, me necesitaba. Así que controlé mis propias emociones por el bien de Kieran.

			—Se despertará. Sé que lo hará —dije, y recogí los pantalones de nuevo.

			—Lo sé. —Giró la cabeza hacia mí—. Es solo que… Su piel, Cas… Está tan fría…

			No me permití pensar en ello mientras me ponía los pantalones. Los subí hasta arriba y me giré hacia él.

			—Tendrá que alimentarse. Mucho.

			—Emil está en reserva para ti.

			Puse los ojos en blanco.

			—Me pregunto por qué tiene que ser él cuando hay otros disponibles.

			—Porque me divierte.

			—Imbécil —musité.

			

			Esbozó una sonrisa, pero se diluyó enseguida. Sus ojos volvieron a Poppy. Me acerqué al otro lado de la cama, donde me senté, antes de retirar un mechón de pelo despistado de la mejilla de mi mujer. Levanté la vista hacia Kieran y pude ver que estaba perdido en algún lugar de su cabeza.

			—¿Y si…? —Se aclaró la garganta, cerró los ojos—. ¿Y si no recuerda?

			Joder. Oírle hacer la pregunta que no hacía más que repetirse una y otra vez en mi cabeza fue como un puñetazo en el pecho.

			—Si no recuerda, nosotros la ayudaremos a hacerlo. —Me incliné hacia delante por encima de Poppy y planté una mano detrás del cuello de Kieran—. Será difícil para los dos. Más difícil para ti, creo.

			Levantó la cabeza.

			—Eso no es verdad. Sé que casi te matará, Cas.

			—Y esa es la razón de que será más difícil para ti. —Le di un apretoncito en el cuello—. Porque no solo estarás pensando en Poppy. También estarás preocupado por mí y por cómo soportaré la situación. —No pudo negarlo—. Esta es la cosa, Kieran. Es verdad que sentiría como si me estuviese muriendo, pero no perderé la cabeza. No cuando necesito estar aquí para ella. —Dejé caer mi mano a su hombro—. Y los dos estaremos aquí para ella. Juntos. La ayudaremos a recordar.

			Kieran inspiró despacio, y luego asintió.

			—Sí, lo haremos.

			Apreté su hombro.

			—Bueno, ¿has encontrado unas dependencias adecuadas para mudarnos a ellas? —pregunté a modo de distracción.

			—Aún estoy buscando —admitió, mientras deslizaba el pulgar por el delicado hueso de la muñeca de Poppy—. ¿Algo en particular que quieras que busque?

			—Cualquier sitio que no sean los aposentos personales de Isbeth.

			Echó la cabeza hacia atrás, su expresión insulsa excepto por una leve crispación en la frente.

			—Sí, eso ya lo había pensado.

			Apoyé la espalda en el cabecero de la cama.

			

			—Solo me aseguraba.

			—Ya. —Flexionó una pierna—. ¿Vas a contarme lo que has hablado con Reaver?

			—¿No deberías estar durmiendo?

			—Cas —suspiró. Yo puse los ojos en blanco.

			—¿Y cómo sabes que he hablado con Reaver?

			—Yo lo sé todo. —Apreté los labios y lo miré. Parpadeé despacio—. Bueno —musitó—. Reaver me preguntó qué querías antes de ir a verte. —Me miró de nuevo—. Y solo para que lo sepas, lo hizo del modo más maleducado posible.

			—Menuda sorpresa —mascullé. Alargué la mano hacia el vaso de whisky que había dejado en la mesilla antes de bañarme. Bebí un sorbito del líquido ámbar e hice una mueca al notar su sabor fuerte. Después le conté lo que había hablado con Reaver y por qué.

			—¿Te fijaste en la hierba y las flores muertas? —pregunté al terminar.

			—No. —Entornó los ojos, pensativo—. ¿Crees que es Kolis?

			—Tendría sentido. —Bebí otro trago y le ofrecí el vaso—. Más o menos.

			Alargó la mano para aceptar mi ofrecimiento.

			—Sí que lo tendría. Es lo que había pensado, pero no dije nada porque no quería meterte ideas en la cabeza. —Bebió un sorbo y bajó el vaso a su pecho—. Y porque no sabía cómo era posible si es básicamente un espectro.

			—Pero al parecer no es solo eso —murmuré, sin dejar de darle vueltas a todo ello—. Lo que no entiendo es cómo la sangre de un Ascendido podría servirle para nada.

			—Yo tampoco —reconoció, y levantó el vaso de nuevo—. ¿Qué te hizo pensar en mantener el Templo Sombrío vigilado?

			Encogí un hombro.

			—Supuse que allí iría un Primigenio de la Muerte.

			—Bien visto —comentó—. Y buena idea.

			—Todas mis ideas son buenas.

			Se rio bajito.

			—Tú sigue pensando eso. —Sonreí. Sus ojos se posaron en Poppy—. Todo ese rollo de necesitar un recipiente… ¿Sabes lo que significa?

			

			Mi sonrisa se esfumó.

			—Que Isbeth no pensaba sacrificar una mierda.

			—Estoy seguro de que ya lo has pensado… —Kieran levantó la vista hacia mí—. Pero ¿para qué necesitaba a Poppy?

			—En efecto, me lo he preguntado. —Alargué el brazo hacia el vaso—. Y no tengo ni idea. —Apuró lo que quedaba de whisky antes de pasármelo—. Imbécil —musité, dejando el vaso vacío sobre la mesilla.

			Un lado de sus labios se curvó hacia arriba.

			—Por cierto, no he visto a tu hermano desde hace un día o dos.

			Respiré hondo y volví a apoyarme en el cabecero de la cama.

			—¿Ha salido de la capital?

			—No que yo sepa.

			Estiré las piernas, luego las crucé por los tobillos.

			—¿Has visto a Millicent?

			—No, pero me da la sensación de que la vemos solo cuando quiere que la veamos.

			Era probable que tuviese razón.

			—Si tuviese que hacer una apuesta, Malik estará donde esté ella.

			Pasaron unos segundos.

			—Además, tu padre ha solicitado hablar contigo.

			Por supuesto que lo había hecho.

			Pasaron unos segundos más.

			—¿Qué quieres que hagamos si viene a Wayfair?

			—No permitirle la entrada. A ninguno de ellos —declaré. Luego incliné la cabeza hacia Kieran—. Duerme un poco. —Su boca se abrió—. Es una orden de tu rey.

			Soltó una risa corta y ronca.

			—Ya te estás convirtiendo en un tirano —masculló. Yo no dije nada. Se quedó callado unos momentos más—. Oh, casi lo olvido. Naill ya casi ha reunido un maldito armario entero para Poppy y para ti.

			—Aunque agradezco oír eso, vete a dormir de una vez.

			—Lo que tú digas —musitó, antes de acomodarse y cerrar los ojos.

			

			Supe que estaba dormido apenas unos minutos después. Jodidos wolven. Puse mi mano sobre la de Poppy, pero controlé mis emociones para evitar que mi preocupación molestara a Kieran. Aunque los wolven podían quedarse dormidos en un abrir y cerrar de ojos, no siempre era un sueño profundo.

			Mi mente divagó a lo que había dicho acerca de mi padre. Sabía que no podía seguir evitándolo. Estuviese Poppy despierta o no, tenía que hablar con él. Sin embargo, no dejaría que la viese en este estado. Ella no lo querría.

			Mis pensamientos se desviaron entonces hacia mi conversación con Reaver, mientras escudriñaba las sombras de los aposentos. La realidad era que Kolis podría estar en Wayfair ahora mismo, y sería difícil, si no imposible, verlo.

			Aparté mis pensamientos de eso, porque lo único que conseguiría era cabrearme.

			Las palabras de Emil, cuando dijo que tal vez no todos los Ascendidos fuesen monstruos, volvieron a la superficie. ¿Y si ese fuera el caso? No estaba seguro de cómo podía serlo. No conocía a ningún Ascendido que no fuese un depredador, pero esa última casa…

			No tenían una reserva de sangre.

			Y lo que era aún más sorprendente: ninguno de los Ascendidos muertos parecía haber estado a punto de sumirse en una sed de sangre incontrolable ni a un paso de convertirse en Demonios.

			En cualquier caso, aunque algunos de los Ascendidos no fuesen monstruos, eso no cambiaría lo que sentía la gente hacia ellos.

			Incluido yo.

			Justo después de que los primeros rayos del amanecer se colasen por la ventana, oí las sonoras pisadas de unas botas. Levanté la vista hacia el sonido, me aparté de Poppy y me levanté en silencio. Supe que quienquiera que fuese acababa de llegar a nuestra planta. El eather vibraba en mi pecho cuando me acerqué a la puerta y distinguí las pisadas de una persona en particular. Esa conexión se abrió de nuevo para decirme que era Delano.

			Al acercarse, abrí la puerta antes de que pudiera llamar. Se detuvo con un derrape, lo cual hizo que su flequillo rubio pálido se separase de su frente.

			

			—Kieran está dormido —le dije.

			—Ya no —me llegó una voz soñolienta desde detrás de mí. Solté un suspiro.

			—Da igual.

			—Siento despertarte —le dijo Delano a Kieran—. Pero tenéis que ver esto.

			—Lo dudo —murmuró Kieran antes de enterrar la cara en su almohada.

			—Sí… —Le echó un vistazo rápido a Poppy—. Vas a cambiar de opinión en pocos segundos.

			Miré al wolven con los ojos entornados mientras oía a Kieran sentarse. La confusión y la inquietud casi emanaban de los poros de Delano, que estaba más pálido que de costumbre. Di un paso a un lado y sujeté la puerta abierta para él.

			—¿Qué está pasando?

			—El sol.

			Arqueé las cejas.

			—¿Qué pasa con el sol?

			Señaló la ventana con la barbilla.

			—Compruébalo por ti mismo.

			Fruncí el ceño, me giré y vi que Kieran también había percibido las emociones de Delano. Me lanzó una mirada significativa mientras cruzaba la habitación. Me encogí de hombros. Abrí las contraventanas de par en par y apoyé las manos en el alféizar. Este lado de Wayfair tenía una vista bastante decente de la ciudad al este y de los Picos Elysium y el mar Stroud al oeste.

			Una tenue luz dorada se extendía por encima de la ciudad. Miré por encima de las casas…

			Me incliné más hacia fuera. Unos suaves tonos rosas, lavandas y dorados pálidos teñían el cielo. El cielo vacío.

			Lo cual no tenía ningún sentido. Estaba amaneciendo. Me giré hacia el oeste cuando Kieran se reunió conmigo ante la ventana.

			Mis labios se entreabrieron de la incredulidad.

			—No veo nada —declaró Kieran. Delano se acercó.

			—Pues está claro que hay algo.

			—No, no hay…

			

			Estiré un brazo, interrumpí a Kieran a media frase y giré su cabeza en la otra dirección. Su sorpresa me golpeó como un cubo de agua fría.

			—Dime… —exigió Kieran, que se apartó de la ventana pero volvió a ella al instante. Agarró con fuerza el alféizar—. Dime que no estás viendo lo mismo que yo.

			Parpadeé solo para asegurarme de que no estaba alucinando.

			—Bueno…

			—Es imposible, Cas —dijo, la voz cortante y seca—. Imposible. Eso. Eso de ahí. —Señaló con un dedo hacia donde estábamos mirando todos—. Es imposible.

			Debería serlo.

			Pero no lo era. Porque los dos estábamos mirando hacia el oeste, viendo el sol salir por encima del mar Stroud, donde debería estarse poniendo al final del día, no saliendo ahora.

			—¿Qué diablos? —susurró Kieran.

			—Sí —repuso Delano.

			Los tres guardamos silencio, y el último verso de esa maldita profecía me vino a la mente.

			Cuidado, porque el final vendrá del oeste para destruir el este y arrasar todo lo que haya entremedias.
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LA PRIMIGENIA

			Tenía muchísimo frío.

			Era…

			¿Qué era?

			No estaba segura.

			No podía pensar.

			Una espesa neblina embotaba mi mente y dejaba espacio solo para el dolor, para la intensa agonía punzante que invadía todas mis extremidades. El martilleo en mis sienes y detrás de mis párpados. La sequedad de mi garganta. El hambre voraz en la boca de mi estómago. Era incapaz de entender lo que me había ocurrido ni dónde estaba.

			Ni… quién era.

			Pero sabía lo que era.

			La Primigenia.

			El eather de mi pecho vibró con debilidad cuando me concentré en mis alrededores. Estaba tumbada en una cama, pero ¿la de quién? No estaba segura de que eso importase.

			Inspiré y capté un olor familiar. Me recordaba a…

			El dolor cortó a través de mi cabeza y me hizo aspirar una bocanada de aire brusca y breve.

			El suave clic de una puerta al cerrarse taladró el silencio. Oí unas pisadas que se acercaban. Aspiré otra bocanada de aire trabajosa, esta más profunda, y el olor se intensificó. Las pisadas se detuvieron.

			—¿Estás…? —La voz del origen del olor era grave y melódica. Familiar. Era su voz. La del que me había cautivado cuando estaba en la oscuridad—. ¿Poppy? —Ese… era…—. ¿Puedes oírme? —preguntó en voz baja. Noté un sabor a… esperanza burbujeante aderezada con la acidez de la desesperación.

			

			No podía contestar.

			—No pasa nada —continuó él, que parecía esperar una respuesta—. Estoy aquí. No estás sola.

			Se quedó callado, pero yo quería que siguiera hablando, porque me daba la sensación de que había estado haciéndolo mucho. También quería que se acercara, a pesar de que eso empeoraba el hambre.

			—Noto que te estás despertando. —Hizo una pausa momentánea—. Percibo tu confusión… La saboreo. No creo que sea una sensación tan fuerte como lo que tú percibes de los demás, pero es real. Increíble, ¿verdad? —Se le escapó una risa grave y retumbante—. Kieran y yo creemos que es un efecto secundario inesperado de la Unión.

			Kieran.

			Ese nombre me sonaba. Importante. Intenté deducir por qué, pero mis pensamientos estaban fragmentados, poco más que atisbos de oscuras hojas violetas y el sonido de una corriente de agua. Y tenía tantísima hambre…

			Hambrienta es lo que estaba.

			—He estado esperando a que volvieras a mí —dijo la voz después de unos momentos.

			Por favor, abre los ojos otra vez y vuelve a mí.

			Le había oído decirme eso, ¿verdad? Sí, mientras dormía. Me había estado hablando. Había compartido recuerdos conmigo, recuerdos de nosotros. Me invadió una sensación de impotencia. Quería conocerlos, pero permanecían fuera de mi alcance.

			—Y seguiré esperando —me prometió—. Todo el tiempo que haga falta. Aunque tardes la vida entera. Estaré aquí mismo.

			La cama se hundió hacia un lado. Mi brazo derecho se calentó. Su cuerpo irradiaba calor, y sentí los latidos de su corazón que… reflejaba el mío. Como un eco. Era extraño y…

			Unos dedos acariciaron mi mejilla y me provocaron una oleada de pánico y un deseo indescriptible. Esas emociones duales me atravesaron de arriba abajo y produjeron un estallido de energía que llegó a todos y cada uno de mis nervios. De las yemas de sus dedos emanaba poder, un poder palpitante, y la esencia que había en mí se avivó en respuesta a la suya. Guiada por el instinto, empleé ese poder para forzar a mis ojos a abrirse.

			

			Todo estaba borroso.

			Parpadeé varias veces y lo que había a mi alrededor se enfocó poco a poco. La luz del sol iluminaba unas paredes color marfil con molduras doradas, paredes con finas grietas que se extendían desde el suelo hasta el techo abovedado.

			—Poppy.

			Al oír el susurro ronco, reaccioné sin pensar. Me incorporé de golpe, pero mis piernas se enredaron en la sábana y me hicieron aterrizar de rodillas en la cama, al tiempo que levantaba la cabeza con brusquedad.

			Lo vi.

			Dio la impresión de que el tiempo se ralentizaba y luego se paraba. Ninguno de los dos se movió.

			Él tenía una altura impactante, a pesar de estar doblado por la cintura, una rodilla apoyada en el colchón como si hubiese estado en proceso de tumbarse cuando me había incorporado.

			Los pantalones ceñidos negros que llevaba se amoldaban a la perfección a unas piernas musculosas, y el cierre superior estaba abierto, por lo que colgaban bajos de sus caderas y revelaban una fina pelusilla que bajaba desde su ombligo y unos músculos en el bajo vientre que se estrechaban con nítidas líneas angulosas.

			Su pecho y sus anchos hombros estaban desnudos y, aunque su cuerpo era todo músculos duros y cincelados, no estaba desprovisto de defectos. Había pequeñas marcas y cortes desperdigados por los fuertes músculos de su abdomen y su pecho, cicatrices que hacía mucho que se habían atenuado para quedar de un tono más claro que su piel de tono arenoso. Una cicatriz destacaba por encima de las otras, sus bordes sensibles e irregulares de un leve tono rosáceo.

			Una imagen, o quizá una sensación, destelló en mi interior, una con un dolor y una aflicción tan inexplicables que me robaron la respiración. Había sido mi dolor y… su aflicción. Eso era todo lo que sabía.

			Me obligué a apartar la vista de la cicatriz. Los tendones de su cuello resaltaban de forma marcada, y la sombra de una barba incipiente cubría la curva de su mandíbula dura y orgullosa. Sus labios eran carnosos y estaban entreabiertos, como si acabase de respirar hondo y no pudiese repetir la acción. El resto de sus rasgos estaban esculpidos con la misma perfección que su boca, como si lo hubiesen fabricado y moldeado las manos de la diosa del Amor en persona. Un lustroso pelo negro azabache caía por delante de su frente para rozar unas cejas igual de oscuras y luego se rizaba contra sus pómulos altos y angulosos.

			Y esos ojos…

			Enmarcados por unas espesas pestañas negras como el carbón, parecían estanques gemelos de oro líquido.

			Yo… recordaba esos ojos. Siempre había pensado que…

			No podía recordarlo, pero era simplemente el hombre más exquisitamente apuesto que había visto en la vida, y era…

			Mío.

			Su pecho se hinchó de pronto y saboreé la acidez de su angustia y su preocupación de nuevo. Era tan espesa que me pregunté cómo podía soportar su enorme peso.

			La presión se cerró sobre mis sienes. Él se movió hacia mí y el hambre volvió con fuerzas renovadas, agarrotó mis músculos y se aferró a mis huesos.

			Necesitaba alimentarme.

			Algo semejante a la comprensión cruzó su despampanante rostro.

			—Ya sé lo que necesitas —dijo con una voz grave y tranquilizadora. Despacio, como si tuviese miedo de asustarme, se sentó en la cama y se giró hacia mí—. Ven a mí, mi reina. —Extendió el brazo.

			La tensión se arremolinó en mis piernas cuando mis ojos se posaron en su mano. Mi pecho se comprimió al ver que le faltaba el dedo índice, pero no podía recordar por qué me dolía verlo así. También había una marca en su mano izquierda: una espiral dorada en la palma. Mis ojos volaron de vuelta a los suyos.

			Un instinto innato me advertía de que mantuviese las distancias. Sabía que era poderosa, pero… él también lo era. Percibía el eather que corría por sus venas. Me recordaba al mío, pero tenía algo más… Ladeé la cabeza e inspiré hondo. Su olor era asombroso. A pinos, especias, nieve cítrica y poder. Además había algo salvaje y animalístico, pero también algo más. Un elemento que se había transmitido a lo largo de generaciones de los que llevaban su sangre. Algo viejo. Algo infinito. Debía tener cuidado.

			Yo estaba débil.

			Mis músculos se tensaron cuando el aura palpitó y se expandió hasta que unas vetas de eather perforaron sus iris. Rayos de esencia plateada con reflejos… carmesíes.

			Muerte.

			El eather en mi interior surgió a toda velocidad en respuesta al poder que se removía en sus ojos y fluía a través de sus venas. Unos instintos antiguos y bien enterrados se apoderaron de mí.

			Me impulsé hacia atrás para aterrizar en cuclillas. Mis dedos rozaron el suelo, bajé la barbilla y retraje los labios. Un retumbar grave brotó de mi pecho. Me puse de pie sobre unas piernas que parecían hechas de gelatina. Me golpeó un intenso mareo que hizo que la habitación se ladeara antes de enderezarse. Mis pensamientos daban vueltas en círculos desquiciantes mientras mis ojos recorrían la habitación. Por un momento, creí saber dónde estaba.

			Mi cabeza voló hacia el sonido de un movimiento.

			Él ya estaba en pie, después de moverse más deprisa que yo. La cama nos separaba, pero me daba la impresión de que eso no iba a durar mucho. Me forcé a aspirar una bocanada de aire superficial, consciente de que si venía a por mí, habría poco que pudiera hacer para detenerlo. Esa idea me provocó una oleada de pánico frío. Mis manos se abrían y cerraban de manera espasmódica mientras echaba un vistazo rápido a mi alrededor. Encontré dos puertas. Tenía que salir de ahí.

			—Poppy. —Mis ojos volaron de vuelta a él y me dio un vuelco al corazón. Sonaba torturado. Roto—. Ese es tu nombre —dijo, su tono sereno de nuevo, tranquilizador—. El mío es Casteel. —Un espasmo rodó a través de mí y mis labios dibujaron la palabra. La saborearon—. Y tú eres mi…

			—Ya sé lo que soy —lo interrumpí en un susurro ronco y bajo que arañó mi garganta—. Sé lo que eres tú.

			Los músculos de sus hombros se tensaron.

			—¿Y qué somos?

			Mi columna se enderezó mientras inhalaba su aroma una vez más.

			

			—Tú… Tú eres el final, pero yo soy el principio y el final. —El eather se avivó un poco en mi pecho y noté un leve cosquilleo en la nuca. Agaché la cabeza—. Somos… dioses primigenios.

			—Somos mucho más que eso.

			Más.

			Cerré los ojos y nos vi rodeados por un agua espumosa y humeante, nuestras piernas y nuestros brazos entrelazados, nuestros cuerpos uno solo. Abrí los ojos de golpe. Los había tenido cerrados durante apenas un segundo o dos, pero en ese escaso tiempo, se había movido hacia el pie de la cama. Unos palmos más y él estaría más cerca de ambas puertas.

			Tenía que actuar ahora.

			—Poppy —dijo, y esta vez lo hizo de un modo que sonó a advertencia. Ladeó la cabeza y entornó los ojos—. No lo…

			Pasé a la acción. Esprinté hacia el otro lado de la habitación, directo hacia la puerta más cercana. Mis dedos se cerraron en torno al frío metal del picaporte…

			—No. —Unos brazos me agarraron y tiraron de mí hacia atrás—. ¿En qué demonios estás pensando? —preguntó, al tiempo que me apretaba contra una pared de duros y cálidos músculos.

			Todo el aire desapareció de mis pulmones cuando sentí su cuerpo contra el mío. La sensación me atravesó como un relámpago. Mis ojos se abrieron como platos, pero mis músculos se bloquearon. El ridículo camisón que llevaba no era barrera alguna entre su pecho desnudo y mi espalda, como tampoco lo era la banda de acero debajo de mis pechos.

			Agachó la cabeza y la áspera pelusilla de su mejilla rozó contra la mía. La sensación desperdigó mis ya de por sí embarullados pensamientos, y sentí que su pecho se hinchaba con brusquedad contra mi espalda.

			—Poppy —murmuró. El sedoso cambio en su tono hizo que un escalofrío caliente y apretado bajase rodando por mi columna. Echó la cabeza hacia atrás y su aliento cálido danzó contra mi oreja—. ¿En qué estás pensando ahora?

			No… No estaba segura. La sensación de él, caliente y duro contra mí, había despertado un extraño mejunje de emociones en mi interior. El deseo se apoderó de mi cuerpo con una oleada de excitación fundida, lo cual era de lo más equivocado cuando el instinto me estaba advirtiendo de que él era una amenaza.

			Sin embargo, había una familiaridad innegable en la curva de sus brazos y la presión de su pecho contra mi espalda. Era como si alguna parte de mí lo conociera y confiara en él.

			—Sea lo que sea… —Su voz se había vuelto grave de nuevo y sus brazos se aflojaron solo un poquito, conjurando pensamientos de aire cálido y húmedo y besos hambrientos. Mis párpados aletearon antes de cerrar los ojos, y sentí que mi cuerpo se relajaba contra el suyo. Una de sus manos se deslizó por mi estómago, lo cual me provocó otra oleada de escalofríos calientes y apretados por todo el cuerpo—. Me apunto a ello al cien por cien. —Abrí los ojos—. Pero tendrá que esperar —continuó, al tiempo que nos hacía girar—. Por desgracia.

			Fue entonces cuando me percaté de que se había alejado de la puerta. De las dos puertas.

			Maldita sea.

			Aparté a un lado ese extraño anhelo de tenerlo y forcejeé contra su agarre.

			—Para. —Caminó conmigo agarrada hasta el borde de la cama, mientras yo conseguía hacer un hueco de solo unos centímetros entre nosotros—. Sé que estás confusa, pero puedo ayudarte. —Su voz era serena, lo que calmó la furia que se acumulaba en mi interior—. No existe ninguna razón para huir de mí. Puedes confiar en mí. Por favor.

			¿Confiar?

			El instinto, repentino e implacable, cortó a través de su súplica como una espada a través de seda. La energía bulló en mi interior, y la noté distinta. Más fría. Más oscura. Extraña. Me… Me dio miedo.

			Pero también me empoderó.

			Arremetí con un codazo hacia atrás al que infundí toda la fuerza que pudieron reunir mi confusión y mi miedo. Apunté a ese punto clave debajo de sus costillas. Con un resoplido, se le escapó todo el aire de los pulmones, el sonido mezclado con el ruido sordo del impacto. Su agarre se aflojó justo lo suficiente.

			Me retorcí para liberarme, me solté de su agarre y di unos pasos inestables hacia atrás.

			

			—Lo siento —se disculpó, y tanto las palabras como su tono tierno me sorprendieron. Me daba la impresión de que no era una persona que se disculpase a menudo—. No pretendía asustarte ni hacerte daño. Eso es lo ultimísimo que querría hacerte nunca.

			—Pero lo has hecho —grazné. La acusación salió por mi boca antes de que pudiese entender siquiera de dónde había venido. Sus labios se entreabrieron al oír el sonido de mi voz—. Me has hecho daño.

			Dio un respingo, como si lo hubiese golpeado en el estómago otra vez. Di un paso atrás, consternada por esa imagen. Froté el centro de mi pecho con la palma de la mano izquierda y noté un fogonazo de dolor donde había tocado; se extendió por mis hombros y bajó por mis brazos. Hice ademán de mirar abajo.

			—Tienes razón —admitió con un suspiro rudo—. Lo he hecho. Y mis huesos se habrán convertido en polvo antes de que pueda perdonármelo.

			Di otro paso atrás, un poco aturdida por la sinceridad de sus palabras. Decía la verdad, pero…

			Pero las verdades no significaban nada cuando yo sabía que podía moldearlas a voluntad, que podía dar forma a mi propia realidad.

			Igual que podía hacerlo él.

			—¿Rec…? —Unas ondas lustrosas oscilaron por delante de su frente cuando negó un poco con la cabeza y respiró hondo—. ¿Recuerdas cómo te hice daño en el pasado?

			Un centenar de palabras diferentes acudieron a la carrera a la punta de mi lengua, solo para desvanecerse antes de que pudiera pronunciarlas. No pude contestar. La presión se cerró sobre mi pecho. ¿Cómo era que no podía contestar a eso?

			¿Importaba siquiera?

			Sí.

			No.

			Mi estómago se retorcía de hambre y mi pecho estaba comprimido por la incertidumbre.

			—Bien. —Aspiró otra bocanada de aire, esta forzada, mientras se acercaba a mí sin que me diera cuenta de que se estaba moviendo—. Empecemos de nuevo. Te llamas Poppy. Es probable que eso ya lo hayas captado. —Esbozó una breve sonrisa irónica—. Yo me llamo Casteel, pero me… encanta cuando me llamas…

			—Cas. —La palabra brotó de repente, procedente de algún lugar profundo en mi interior.

			—Correcto —dijo en voz baja, y el aura detrás de sus pupilas se intensificó al oír mi inhalación brusca—. ¿Qué es lo último que recuerdas?

			Vi un destello de sombras y oro. Unos barrotes dorados. Abrí la boca, pero una única palabra salió por ella: «Dolor».

			Dio otro respingo y un sabor a agonía gélida se arremolinó en mi garganta. No era mía.

			Abrí los ojos como platos al mirarlo. Era su dolor, uno del tipo que discurre más profundo que las heridas físicas. Me sorprendió que me permitiera sentirlo. Que se permitiera ser tan vulnerable. Pero yo no quería sentir eso. No podía.

			Cerré mis sentidos.

			Fue como cerrar una puerta. Su dolor desapareció al instante, dejó solo la sensación de que debería sorprenderme por lo fácil que me había resultado bloquearlo. Como si me hubiese costado mucho hacerlo en el pasado. Pero ¿por qué habría de haberme costado algo tan sencillo? Era una diosa primigenia.

			—¿Qué dolor recuerdas? —preguntó, varios centímetros más cerca de mí ahora.

			Eso tampoco podía responderlo. Una imagen cruzó mi mente: carmesí y blanco mate. Sangre y hueso.

			—Bueno… —Un músculo se abultó en su mandíbula—. Lo averiguaremos juntos. —¿Juntos?—. Pero primero, debes de tener hambre —dijo. Un fogonazo de dolor se extendió por mi mandíbula. En efecto, estaba hambrienta—. Tienes mucha hambre —murmuró, sin apartar los ojos de los míos en ningún momento. Me dio la impresión de que ni siquiera parpadeaba—. ¿Verdad?

			No dije nada, pero mis manos se abrían y cerraban. Hablar dolía. Respirar dolía. La cabeza me dolía y, cuando pensaba demasiado, lo único que veía en mi mente eran sombras veteadas de carmesí. Lo único que oía era al instinto advertirme de que no confiara en él. Que… Sal de aquí antes de que se vuelva más poderoso. Acaba con él. Hazlo.

			

			—Para —bufé, al tiempo que pegaba las manos a los lados de mi cabeza.

			—¿Que pare qué? —La preocupación impregnaba el tono de su voz—. ¿Poppy?

			Bajé las manos y vi que me miraba como si pudiese ver dentro de mí. Hizo que me retorciera incómoda. Bajé las manos del todo. Necesitaba centrarme. Necesitaba…

			Hazlo ahora. Hazlo antes de que sea demasiado tarde. No seas…

			—Débil —susurré, mientras el guapísimo hombre que tenía enfrente me observaba.

			—Siempre has sido muy débil y frágil —susurró—. Me encanta eso de ti.

			—¿Q-qué? —Me estremecí—. Yo… no soy débil.

			Él abrió los ojos de par en par.

			—No he dicho que lo fueras.

			—Sí. —Aspiré un aire tembloroso—. Sí que lo has hecho.

			Frunció sus oscuras cejas.

			—Te he preguntado si te dolía la cabeza. —Lo miré espantada y con el estómago revuelto. Había visto cómo movía los labios. Había oído cómo susurraba…—. ¿Poppy? —¿Se había acercado más? Me dio la impresión de que quizá sí—. ¿Qué has oído?

			—He oído… —Crucé un brazo por delante de mi estómago y miré las puertas de reojo.

			—No. —La palabra cortante atrajo mi atención de vuelta a él—. El resultado de lo que estás pensando será el mismo que antes —me advirtió con suavidad—. Y no hay ninguna razón para huir. No volveré a hacerte daño.

			No confíes en él.

			Sus labios se apretaron cuando se quedó callado. Pasaron varios segundos, sus ojos clavados en los míos. Era como si de verdad pudiese ver en mi interior, y no me gustaba.

			Entonces hizo una cosa de lo más extraña.

			Sonrió, con un lado de los labios curvado hacia arriba, pero la sonrisa no se reflejó en sus ojos.

			—No tienes por qué tenerme miedo.

			Su declaración me pilló desprevenida.

			—No me… das miedo.

			

			—¿Ah, no? —Su voz sonó cargada de un deje de satisfacción—. Entonces, ¿por qué no haces más que retroceder?

			No estaba…

			Estiré una mano detrás de mí y palpé la fría pared de piedra.

			Él arqueó una ceja y cruzó los brazos. Por un momento, me distraje con la forma en que ese simple movimiento había hecho que la piel de sus bíceps se tensara y los músculos de su pecho se flexionaran de la más fascinante de las maneras. Un calor repentino trepó por mis mejillas.

			De verdad que esa era la ultimísima cosa en la que debía fijarme. Casi pude oír una voz curtida conminándome a centrarme. La voz que pertenecía a…

			No me acordaba. La frustración bulló en mi interior y cerré las manos con fuerza en torno a la tela de mi camisón.

			—Sé que ahora mismo estás confusa.

			—Eso ya… lo has dicho.

			—No había terminado de hablar, princesa. —Sentí un escalofrío cuando lo oí llamándome así una y otra vez, cientos… No, miles de veces—. Y además de eso, debes de estar hambrienta. Pero, en el fondo, sabes quién eres —continuó—. Sabes quién soy yo. En el fondo de tu ser, recuerdas lo mucho que significo para ti. —Se me quedó la boca seca y solté la tela del camisón—. Tu amor por mí es lo único que te permite estar aquí, delante de mí, y no lanzarte sobre mi vena, pese a lo mucho que necesitas alimentarte —reveló—. No quieres arriesgarte a hacerme daño.

			Me invadió una sensación de sorpresa. ¿Era esa la razón? ¿El motivo por el que ignoraba ese instinto? El palpitar de mi cabeza aumentó e hizo que mis músculos se tensaran. El hambre hacía que me costase muchísimo concentrarme.

			—Aun así, te estoy ofreciendo mi vena. —Su voz se volvió más grave, más ronca—. Así de poderoso es el amor que nos profesamos.

			Cerré los ojos, pero eso no impidió que mi corazón y mi alma reconocieran la verdad de sus palabras. Él me quería. Yo era su…

			De pronto, un aluvión de ira fría llegó de ninguna parte, palpitaba en lo más profundo de mi ser y avivaba mi hambre. El ansia era tan intensa que envió una oleada de mareo a través de todo mi cuerpo y llenó mis oídos de un zumbido suave. Con miedo a poder desmayarme o vomitar, cerré los ojos.

			—Penellaphe.

			El aire escapó de mis pulmones al oír esa voz fría impregnada de desdén. Mis dedos rozaron la piel irregular y un poco hundida de mi mejilla izquierda.

			Qué lástima.

			La bilis trepó por mi garganta mientras abría los ojos. Se me aceleró el corazón al instante al ver al hombre. Era como si algo hubiese desbloqueado la parte de mi cerebro que contenía recuerdos indeseados, porque reconocí la pálida piel marfileña, el pelo rubio y los ojos negros e insondables. Lo recordé todo sobre él.

			El duque de Masadonia.

			El duque de Teerman.
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LA PRIMIGENIA

			No.

			No, esto no podía ser real.

			No podía respirar mientras cerraba los ojos de nuevo y negaba con la cabeza con un movimiento rápido y frenético. Estaba muerto. Lo veía con claridad, su cuerpo roto, atado en alto con los brazos abiertos y luego empalado a la pared con su vara favorita.

			Una risa ronca y sin humor alguno me hizo abrir los ojos. Sus labios exangües se enroscaron en una sonrisilla de suficiencia mientras esos ojos desalmados me miraban de arriba abajo. La repulsión se extendió por mi piel como un millar de arañitas.

			La punta de unos colmillos demasiado afilados arrastró por su labio de abajo.

			—Siempre te he preferido vestida de blanco.

			Bajé la vista para mirarme. Me quedé de piedra. El camisón era blanco. Pero eso no tenía sentido. Había sido azul, ¿verdad?

			—Aunque creo que estarás de acuerdo conmigo en que ya no eres tan prístina, intacta y pura como sugiere el color de los Elegidos —comentó—. Aunque, por otro lado, ¿cuándo fuiste alguna vez… intacta de verdad?

			La presión se cerró sobre mi pecho al darme cuenta de que las paredes ya no eran de color dorado y crema, sino que se habían oscurecido con un revestimiento de madera de caoba. Sentí las miradas de los otros, la pestilencia de sus manos demasiado amistosas, y la superficie fría y suave de la vara sobre mi piel.

			El duque ladeó la cabeza y un mechón de pelo pálido resbaló por su frente.

			—Te has portado muy muy mal, Penellaphe. Ya sabes lo que significa eso.

			

			Por supuesto que lo sabía.

			Un castigo.

			Unas lecciones que tal vez no hubiesen dejado cicatrices en mi piel pero sí habían manchado mi alma, y me habían dejado con los residuos pegajosos de una vergüenza que me asfixiaba y me mantenía paralizada.

			—Ahora, sé buena chica. —Teerman se estiró hacia mí.

			Miré esa mano a la que le faltaba un dedo, una mano decorada con una espiral dorada.

			Ninguna de esas dos cosas tenía sentido. Teerman no tenía esa marca. Levanté la vista y mis labios se entreabrieron. El duque ya no estaba ahí.

			Él estaba a tan solo unos palmos de mí. La piel pálida había desaparecido, sustituida por un cálido cutis de un tono bronce dorado.

			Me tambaleé hacia atrás, pero choqué con una silla. Me recorrió otro espasmo al fijarme en las paredes de tono crema y oro. ¿Hace un momento no eran…? Apreté la base de mi mano contra mi frente. Me engulló un torbellino de confusión que dejó mis pensamientos enmarañados mientras observaba las paredes de arenisca con molduras doradas.

			No… No lo entendía.

			—Todo irá bien. —La preocupación llenaba cada plano despampanante de su rostro. No podía seguir mirándolo, seguir viendo eso en su cara. Dolía—. Te voy a ayudar —me aseguró.

			No confíes en sus palabras, me advirtió el instinto. Míralo. Míralo de verdad.

			Lo hice y el horror se apoderó de mí porque, pese a lo genuina que había sonado su preocupación hacía apenas unos segundos, era Teerman el que estaba de pie delante del sofá.

			¿Qué… estaba pasando? ¿Era algún tipo de magia? ¿De esencia primigenia? Tenía que serlo. Pero ¿cómo podría Teerman manejar semejante poder? Él no era…

			Un dolor atroz alanceó mis sienes para silenciar esa línea de pensamiento. Me quedé aturdida hasta que la tormenta amainó.

			Esa jodida sonrisilla que tanto odiaba estaba plantada en el rostro cruelmente apuesto de Teerman mientras deslizaba sus delgados dedos por el marco de madera del sofá. Chasqueó la lengua en voz baja.

			—Sé lo que necesitas. —Me entraron ganas de vomitar—. Y yo te lo daré. —Dejó caer el brazo a su lado y me di cuenta de que no había estado acariciando el marco de madera, sino la vara. La madera negra brillaba con toques rojizos a la luz filtrada del sol—. Justo como te gusta.

			De verdad que iba a vomitar.

			Pero después.

			Se acercó despacio.

			Notaba cada sentido aumentado. Cada músculo en tensión, preparado para el siguiente movimiento.

			—No…, no se acerque a mí —escupí.

			—Conmigo estás a salvo —juró.

			No. Negué con la cabeza. Mentiras. No podía tragarme eso. No podía creerlo y tragarme sus palabras bonitas, sus promesas de amor y devoción. Eran mentiras. Él era incapaz de…

			La habitación se desvaneció a mi alrededor y vi oro. Suelos dorados y los barrotes de una jaula bañada en oro.

			Me eché atrás, el corazón desbocado mientras aspiraba una bocanada de aire temblorosa. Parpadeé a toda prisa. La visión, o el recuerdo, fue breve. Los barrotes dorados desaparecieron, pero me sirvieron como potente recordatorio de lo que podía pasar si creía sus palabras.

			Me quedaría atrapada.

			Enjaulada.

			Eso no volvería a pasar nunca más.

			Mi corazón se apaciguó y mis ojos conectaron con los de él.

			El dolor y algo parecido a la aflicción se asentaron en su rostro. Ninguna de las dos emociones parecía correcta en su piel pálida; su pecho se hinchó con una respiración profunda y sus hombros se cuadraron. Vi el momento exacto en que se dio cuenta de que me estaba preparando para luchar por escapar de ahí.

			Y supe que haría todo lo que estuviera en su mano para evitar que me marchara.

			Nunca más.

			

			Me aferré a la ira, tiré de ella y dejé que se atrincherara en lo más profundo de mis huesos, que se filtrara dentro de mis músculos y fluyera por mis venas. El eather palpitó.

			Él suspiró.

			—Supongo que vamos a hacerlo, ¿no? —Me abalancé sobre él, pero esquivó mi ataque sin esfuerzo alguno—. Tendrás que hacerlo mejor que eso.

			Sus palabras fueron como un golpe de pedernal contra acero. Prendieron otra explosión de furia dentro de mí. Me agarré del poste de la cama para girar por el aire y lanzarle una patada. Apunté a sus piernas.

			En el fondo de mi mente, supe que no me había movido con la fluidez que debía. El giro y la patada habían sido rígidas. Estaba demasiado lenta y él ya había anticipado mi siguiente movimiento, saltando con facilidad por encima de mí. Me levanté de un salto y me giré hacia él justo cuando se giraba hacia mí. Logré asestarle un puñetazo contundente en el estómago.

			Se tambaleó hacia atrás con una carcajada.

			—Auch.

			Arremetí de nuevo, pero bloqueó mi golpe con el antebrazo. Impertérrita, le lancé un puñetazo a la mandíbula. Esta vez no fue lo bastante rápido para esquivarlo. Mi puño conectó con su cara, y su cabeza dio un latigazo hacia atrás. Sentí un arrebato de satisfacción, pero no perdí el tiempo. Giré en redondo hacia la puerta.

			Me agarró del hombro y tiró de mí hacia atrás contra su pecho. Su aliento me hizo cosquillas en la mejilla cuando me habló.

			—Sé que puedes pelear mejor que esto —susurró.

			Un gruñido grave retumbó en mi garganta, al tiempo que levantaba una pierna para darle un fuerte pisotón.

			Sin embargo, antes de que pudiese hacer contacto, me levantó en volandas y me lanzó hacia un lado. Solté una exclamación ahogada y me preparé para el impacto contra el suelo duro.

			Nunca llegó.

			Aterricé sobre la cama y reboté, aturdida y confusa durante un momento por lo que acababa de pasar.

			

			Se acercó a mí con una sonrisita engreída, la viva imagen de la arrogancia suprema, excepto… El brillo dorado de sus ojos se había atenuado. Parecía triste.

			Mi corazón dio un vuelco repentino. No… me gustaba la idea de que estuviera triste.

			Bloqueé esa línea de pensamiento. Era un truco. Necesitaba centrarme. Respiré hondo y esperé hasta que estuviese a tan solo un paso de distancia antes de rodar hacia atrás sobre la cama y empujarlo con ambos pies.

			Recibió el golpe en pleno pecho y se tambaleó hacia atrás.

			—Joder —gruñó—. Creo que tal vez me has roto una costilla, princesa.

			Debería haber sentido satisfacción, pero más bien sentí náuseas mientras me bajaba de la cama. Corrí hacia una de las puertas. Agarré el picaporte dorado y la abrí de un tirón.

			Me recibió una bañera con patas. Una preciosísima bañera con patas.

			—Te has equivocado de puerta.

			Con un bufido, me giré hacia la otra, pero el muy condenado era demasiado rápido y ya se había plantado delante de la salida.

			Me lancé a la carga, dando puñetazos y patadas en rápida sucesión, pero él era bueno, y rápido, sus movimientos tan fluidos que daba la impresión de ser parte del mismísimo aire que nos rodeaba. Bloqueaba con destreza cada golpe, aunque cuando interceptó mi siguiente puñetazo y me empujó hacia atrás, vi los primeros asomos de unos oscuros cardenales morados que empezaban a formarse bajo su piel. Me invadió una mezcla de satisfacción y tristeza al saber que le estaba causando dolor, pero también sentí una punzada de culpabilidad por hacer daño a alguien que yo…

			El dolor alanceó mis sienes de nuevo. Me tambaleé, pero me atrapó por los hombros. Levanté la cabeza de golpe.

			Sus rasgos cincelados, rígidos y severos, se suavizaron en el mismo instante en que se cruzaron nuestros ojos.

			—No tenemos por qué hacer esto.

			Levanté la rodilla con fuerza, apuntando a su estómago. Me soltó con un gemido gutural. Sin perder ni un segundo, me giré hacia la otra puerta.

			

			Enroscó un brazo alrededor de mi cintura con una maldición y me hizo girar otra vez hacia la cama. Solté un gruñido de frustración.

			—Gruñe todo lo que quieras —dijo, la línea de su mandíbula dura y apretada—. No vas a escapar de mí.

			Era muy obvio que estaba decidido a mantenerme ahí. Se veía en el fuego que ardía en sus ojos y en su tono, y era algo que me resultaba muy familiar.

			Nunca más.

			Me lancé hacia él de nuevo. Flexioné las piernas para lanzarle una patada violenta, pero saltó a tiempo de evitar el barrido de mi pie. Me levanté al instante, casi sin aliento. El sudor perlaba su frente y un hilillo carmesí rodaba por la comisura de su labio partido. La sangre estaba restregada ya por su mandíbula y su mejilla, y el olor metálico llenó mi nariz. El hambre me corroía por dentro.

			Necesitaba alimentarme.

			Si lo hacía, sabía que podría derribarlo, en lugar de limitarme a intentar escapar. Eso era lo que debería estar haciendo, y sin embargo…

			Algo me lo impedía. ¿Era mi desconfianza? Acercarme lo suficiente como para alimentarme me dejaría vulnerable. ¿O era por la idea de que él no había intentado golpearme ni una sola vez?

			No importaba.

			Dio un paso hacia mí y yo lancé un rodillazo en dirección a su ingle. Con movimientos rápidos, se protegió con el muslo, y luego intentó inmovilizar mis brazos contra mis costados.

			Al percatarme de que iba a emplear el tipo de agarre que me obligaría a someterme, dejé que mis piernas cedieran debajo de mí.

			Como no estaba preparado para mi peso muerto, sus manos resbalaron. Maldijo mientras yo aterrizaba de rodillas. Hice caso omiso del dolor sordo, me eché hacia atrás y me levanté de un salto.

			Un leve cosquilleo subió por la parte de atrás de mi cabeza e hizo que una oscuridad momentánea invadiera la periferia de mi visión. Resollando, retrocedí hasta chocar con la pared. Mi agitación y mi agotamiento no hicieron más que aumentar mientras él esperaba con calma a mi siguiente movimiento.

			

			Con un último estallido de energía, me di impulso contra la pared y utilicé una silla cercana para ganar altura. En equilibrio precario sobre el asiento, salté de la silla con una patada voladora en su dirección. Las patas de madera arañaron el suelo, trataron de agarrarse a él a la desesperada.

			Mi cuerpo se movió con celeridad por el aire, los músculos apretados mientras empezaba a girar y a extender mi pierna y…

			El muy bastardo me atrapó a medio vuelo.

			Un gruñido enfurecido brotó de mis labios cuando me arrastró sin ningún esfuerzo contra su pecho. Su olor a pino y especias llenó mi nariz. Forcejeé contra su agarre, sus manos como unas tenazas de hierro alrededor de mis brazos.

			—Puedo hacer esto durante toda la noche —me provocó en voz baja—. Pero preferiría no hacerlo.

			Azuzada por la ira y el pánico, lancé un cabezazo hacia atrás sin pensar. Impacté contra su barbilla y un fogonazo de dolor se unió al martilleo de mi cabeza, al tiempo que él emitía un quejido sorprendido.

			—Joder —maldijo, y sus manos se aflojaron lo suficiente como para poderme liberar—. Eso ha sido innecesario.

			Eché a correr.

			Me agarró del brazo, antes de hacerme girar hacia un lado. Me levantó en volandas para sujetarme pegada a él.

			Por todos los dioses, su fuerza era asombrosa.

			Busqué frenética una ruta de escape mientras se alejaba de la puerta otra vez. Por desgracia, mis esfuerzos fueron inútiles y la distancia entre yo y mi libertad creció más y más. Desesperada por liberarme, levanté las piernas y lancé los cuerpos de ambos hacia atrás. Él se estrelló contra uno de los postes de madera de la cama, que emitió un sonoro crujido. Un gemido de dolor escapó por su boca, al tiempo que abría una pierna hacia un lado. Volví a encoger las rodillas y lancé todo mi peso hacia atrás.

			Él cayó por fin, pero aterrizó en la cama en lugar de en el suelo, con mi espalda contra su pecho.

			—¡Suéltame! —Forcejeé con violencia, con lo que solo conseguí que apretase más los brazos a mi alrededor.

			

			—No puedo hacer eso, Poppy —musitó con un toque de arrepentimiento.

			Clavé mis uñas en el brazo que rodeaba mi cintura y oí cómo bufaba del dolor. Eso me dio un poco de espacio para contonearme, justo bastante para crear el espacio suficiente en el que echar el brazo hacia atrás. Incrusté mi codo en su estómago. Maldijo y su agarre se aflojó de nuevo. Me retorcí para quedar de frente a él, mi brazo en alto.

			Me agarró por la muñeca.

			—Eres muy maleducada —dijo con voz sensual y una sonrisa ensangrentada—. Pegar está muy feo.

			Deslizó un brazo alrededor de mi cintura y volvió a tirar de mí hacia abajo. De alguna manera, acabé sentada a horcajadas sobre él, la parte más blanda de mí apretada contra la parte más dura de él.

			Se me quedó la mente en blanco un momento al creer que había oído unas pisadas que se aproximaban. No estaba segura, porque me había quedado pasmada por la sensación de él debajo de mí.

			Me gustaba.

			Mucho.

			Un tumulto de sensaciones brotó en mi interior, una mezcla confusa de deseo y miedo. Ambas cosas eran inaceptables. Necesitaba moverme, pero sentía los latidos de su corazón palpitando contra mi pecho, en perfecta sincronía con los míos. Aspiré su aroma; la mezcla embriagadora de su olor y de la sangre hizo que un agradable calorcillo surcara mis venas. Quería esto. Lo quería a él. Me recorrió un escalofrío. Era una sensación abrumadora y, por un segundo, no pude recordar por qué me había estado peleando con él.

			No es seguro aquí.

			Mis instintos se avivaron, recordándome quién era él: un mentiroso, un ladrón, un manipulador… un asesino y un monstruo. No obstante, el arrebato de lujuria y de deseo no amainó.

			Por todos los dioses, había algo muy equivocado en mí.

			Su pecho se hinchó debajo del mío al tiempo que se abrían las aletas de su nariz. Sus ojos se oscurecieron para convertirse en charcos de miel caliente. Un intenso pulso de deseo se enroscó en mi bajo vientre.

			—¿Princesa? —Levantó la cabeza—. Puedo oler tu deseo.

			Mi cuerpo entero estalló en llamas y me ardían las orejas cuando oí que las pisadas, en efecto, se aproximaban.

			Nuestras bocas estaban tan cerca que sus labios rozaron los míos cuando habló.

			—Casi puedo saborear tu lujuria. Sabor a miel —murmuró. Giré la cabeza un poco y dejé que se me cerraran los ojos.

			Se me quedó el aire atascado en el pecho cuando se me apareció un recuerdo repentino: una noche fría bajo hojas carmesíes, su cuerpo caliente y duro detrás del mío, su mano entre mis muslos. Una sensación cálida y temblorosa emanó del centro de mi ser, tan intensa que lo silenció todo, incluso el dolor palpitante de mi cabeza. Incluso el hambre. Lo recordaba bien. Habíamos estado en el Bosque de Sangre con otras personas, aunque entonces lo conocía por otro nombre. Había habido guardias. Pero eso no había importado. Otro estremecimiento recorrió todo mi cuerpo.

			Él había sido el primero en darme placer con su contacto.

			Había sido mi primero para todo.

			No.

			La palabra susurrada no sonaba como si procediera de mis instintos. Sonaba como…

			Su aliento rozó mi mejilla, se acercó a mi boca. Sabía que debería estar luchando contra él; estábamos demasiado cerca. Esto era peligroso…

			Me dio un mordisquito en el labio de abajo que me hizo soltar una exclamación ahogada ante el fogonazo de calor como contestación al rápido pellizco de sus dientes. Abrí los ojos al instante.

			La tenue aura plateada detrás de sus pupilas se avivó, y luego guiñó un ojo.

			Y entonces se movió.

			En un abrir y cerrar de ojos, me había hecho rodar debajo de él. Su peso repentino y la sensación de él encima de mí nubló mis sentidos. No me moví ni un centímetro. No protesté cuando se hizo con el control, cuando agarró mis muñecas y las presionó por encima de mi cabeza. Ni siquiera intenté zafarme de su agarre cuando transfirió ambas muñecas a una sola mano. Lo único que podía sentir era a él. Su cuerpo. Su calor. La traviesa punzada de deseo que surcaba a través de mí en respuesta a estar debajo de él. Cómo él…

			—Hagas lo que hagas —dijo de pronto, levantando la voz—, ni se te ocurra abrir esa puerta, Kieran.

			Di un respingo. Me vino a la mente la imagen de un gran lobo pardo. Era un… wolven. Pronuncié su nombre en silencio, porque sentía que también significaba algo. Era como si fuese importante para mí. Para nosotros…

			Un dolor agudo alanceó mi cabeza de nuevo y se me escapó un bufido rudo de los pulmones. Retrocedí…, o más bien lo intenté y fracasé, puesto que no había ningún sitio al que ir.

			—¿Qué está pasando, Cas? —dijo una voz amortiguada.

			Mi corazón martilleó errático cuando el dolor volvió con fuerzas redobladas.

			Él me sostuvo la mirada.

			—Nada.

			—Y una mierda —repuso la otra voz. Me di cuenta de repente de que algo no me permitía pensar en su nombre más allá del reconocimiento inicial, como pasaba con el que estaba encima de mí en ese momento—. Está despierta. Puedo sentirla.

			Eso hizo que frunciera el ceño al instante. ¿Podía sentirme?

			Oí que el picaporte se movía.

			—¡No lo hagas! —ordenó el que estaba encima de mí, al tiempo que una oleada de poder inundaba la habitación y me erizaba todo el vello de los brazos.

			El picaporte dejó de moverse. Pasó un momento y entonces…

			—¿En serio acabas de intentar utilizar la coacción conmigo? —preguntó el wolven—. Pero si ni siquiera puedes verme, imbécil.

			—A tiempos desesperados, medidas desesperadas —repuso, y no parecía sentirlo lo más mínimo.

			Con un esfuerzo supremo, aparté los ojos de los de él y giré la cabeza hacia la puerta. Una idea cobró forma.

			—Poppy. —Habló en un tono más bajo, y había casi un deje de diversión en su voz—. Sea lo que sea lo que estás pensando, no lo hagas. —Humedecí mis labios secos. Él suspiró—. Me vas a ignorar.

			Tenía razón de nuevo.

			—¡No me deja salir! —grité, aunque hice una mueca cuando la sensación ardiente de la falta de uso bajó como una exhalación por mi garganta—. Por favor…

			La mano del hombre se cerró sobre mi boca para silenciarme. Me invadió una sensación de incredulidad al sentir los callos ásperos de la palma de su mano contra mis labios.

			—¿Qué diablos? —masculló el wolven desde el pasillo.

			Grité una retahíla de palabrotas que salieron como una ristra de ruidos incoherentes.

			Arqueó una ceja, mientras deslizaba el pulgar adelante y atrás por mi barbilla.

			—Creo que es probable que sea bueno que no haya entendido nada de eso.

			—Que le den a todo esto… —Nos llegó una maldición amortiguada—. Voy a entr…

			—Como abras esa puerta, va a intentar escapar —le advirtió, y toda la diversión había desaparecido de su voz y de su expresión, aunque su pulgar continuó con sus pasadas lentas y extrañamente reconfortantes por mi barbilla—. O te atacará.

			—Ella nunca… —El wolven no terminó la frase—. Joder.

			—Sí —dijo el que estaba encima de mí, y el tono rudo que empleó hizo que me quedase muy quieta debajo de él—. Deja que me ocupe de esto. —Sus ojos se cerraron y su rostro se crispó—. Por favor.

			Mi corazón se retorció de manera dolorosa mientras el silencio se alargaba. Al final, nos llegaron solo dos palabras:

			—De acuerdo. —Me dio la sensación de que el wolven había tenido que recurrir a todo lo que tenía dentro para pronunciarlas.

			Un escalofrío de alivio sacudió al que estaba encima de mí. No nos llegó ningún otro sonido del wolven hasta que oí cómo se retiraba. Me dio la extraña sensación de que no solo se había marchado del pasillo, sino que estaba poniendo toda la distancia posible entre él y esta habitación. Que tenía que hacerlo. No estaba segura de cómo lo sabía, pero me lo indicaba algo más que solo mis sentidos aumentados.

			Pasaron varios segundos durante los cuales no aparté la mirada de él. Las únicas partes de su cuerpo que se movían eran su pecho y su pulgar. Parecía perdido en sus pensamientos, y supe que si actuaba ahora, era posible que pudiera vencerlo. Sin embargo, no era capaz de apartar la mirada. No tenía ninguna otra excusa aparte de eso.

			Unas espesas pestañas abanicaron la piel un poco ensombrecida bajo sus ojos. Recorrí con la mirada la pelusilla de su mandíbula tensa. Los cardenales que yo misma le había hecho hacía unos minutos habían empezado a atenuarse, y la piel de su labio ya se había curado. Por todos los dioses, era guapísimo.

			—¿Por qué no estás peleando conmigo ahora? —preguntó, la voz tensa, cada palabra semiatascada en su garganta. Su pulgar se alejó de mi boca—. ¿Te lo has preguntado? Estoy seguro de que sí. —Desplegó los dedos por mis mejillas—. Y estoy seguro de que sabes por qué.

			En efecto.

			Una presión abrasadora e implacable explotó en mi cabeza. Sentía como si pudiera implosionar. Apreté los ojos con fuerza y me concentré en respirar.

			—Poppy —dijo con voz ronca—. No quiero pelear contigo.

			No confíes en él.

			Abrí los ojos. Los suyos centelleaban como el cuarzo pulido.

			—Deja que te quite el dolor.

			Ya había oído eso antes, y había sido mentira. Pero…

			—Puedo ayudarte —prometió.

			Mi corazón me urgía a confiar en él. Me dijo que podía hacerlo, mientras lo veía sonreír justo lo suficiente para que el primer indicio de un profundo hoyuelo apareciese en una mejilla.

			—Sientes dolor —continuó, su voz tensa de la angustia—. Yo puedo quitártelo. Mi sangre es tuya. Mi fuerza es tuya. —Se estremeció—. Yo soy tuyo.

			Hazlo.

			Acaba con él.

			Cerré los ojos. Me había empezado a doler la mandíbula de lo fuerte que apretaba los dientes. No podía…

			

			Termina con él antes de que vea en lo que te has convertido.

			Debía detenerlo.

			Mátalo antes de que sea demasiado tarde. Porque yo sabía cómo terminaría esto.

			Aun así, no forcejeé contra su agarre.

			—Menuda tonta. Tan débil… Siempre has sido una decepción. —Su risa, como un crujido de hielo, congeló mi piel—. Por favor, deja que te ayude.

			Me escocieron los ojos cuando un dolor de un tipo diferente llenó mi pecho. ¿Cómo se suponía que decirme que era débil y una decepción iba a ayudar?

			—Maldita sea, Poppy —gruñó—. ¡Mírame!

			Obedecí por la sorpresa. Era la primera vez que me había levantado la voz desde que me había despertado. Esperaba ver una sonrisa engreída en su rostro, pero no había ni rastro de esa risa provocativa. Sus ojos se clavaron en los míos con intensidad; estaba claro que buscaba algo.

			Se le escapó una respiración entrecortada.

			—Te amo, Poppy.

			Y yo te a…

			Mi corazón se comprimió cuando el dolor explotó en mis sienes. Su voz. Sus palabras. Pese al dolor de cabeza, sabía que le había oído decirlas antes. E independientemente de mis pensamientos caóticos, sabía que las había dicho en serio.

			Siempre y para siempre.

			Arqueé la espalda y solté un alarido cuando una fuerza aplastante se cerró sobre mi cráneo, provocando tal terremoto en mi interior que me quedé sin respiración.

			El peso que tenía encima me abandonó de pronto. Él se echó hacia atrás, pero me levantó con él para sujetarme en su regazo. Soltó mis muñecas y puso una mano sobre mi mejilla. Un hambre voraz brotó en mi interior y sobrepasó enseguida a la leve corriente de energía; sin embargo, algo más bullía debajo de esa necesidad, se propagaba como un fuego incontrolado y arañaba el mismísimo centro de mi ser. Era esa oscuridad retorcida. Cuando mis ojos se cruzaron con los de él, sentí el violento y sangriento impulso de hundir mis colmillos en su cuello. Pero no para alimentarme.

			

			Sino para matar.

			Sí.

			—Necesitas alimentarte, Poppy. Te sentirás mejor una vez que lo hayas hecho —me instó, su voz una tentación seductora—. Estoy seguro de ello. —Pasó un momento—. Toma todo lo que necesites de mí.

			Cada célula de mi cuerpo estaba hambrienta. Mis ojos se clavaron en su cuello.

			Debía beber de él. Beberlo todo.

			Mi estómago se retorció de miedo y me eché atrás.

			El brazo que rodeaba mi cintura me impidió alejarme más, y él emitió un sonido afligido.

			—Necesito que me escuches —dijo con voz ruda. Deslizó la mano de mi mejilla a la parte de atrás de mi cabeza. Me guio hacia su cuello, y mi nariz rozó su piel mientras aspiraba su aroma—. Necesitas alimentarte, Poppy. —Cerró una mano sobre mi mejilla—. Por favor.

			Esas dos palabras, procedentes de él…

			Eso fue lo que me derrotó.

			Ya no podía resistirme más. Mi aliento danzó sobre su pulso. Pasó un segundo más, y entonces hundí mis colmillos en la vena.

			Una sensación cosquillosa brotó y se extendió por mi boca cuando la primera gota de sangre tocó mi lengua. El sabor…

			Por todos los dioses.

			Fue un revulsivo para mis sentidos, ácido y dulce al bajar por mi garganta. Tragué mientras la inquietud hormigueaba por la periferia de mi conciencia, tenue y hueca. En cualquier caso, me perdí de inmediato en el calor y la textura de su sangre. Espesa y caliente, golpeó primero el vacío de mi pecho. Era la cosa más exquisita que había probado en mi vida. Quería más. Necesitaba más. Agarré la parte de atrás de su cuello.

			Sus dedos se enroscaron en mi pelo mientras bebía con ganas. Mi cuerpo temblaba a cada succión de su vena. Él me sujetó con fuerza contra su cuerpo mientras me alimentaba, y la neblina de mi mente empezó a disiparse, llevándose consigo los zarcillos carmesíes. Retiré mis colmillos y gemí a medida que los calambres de mis músculos empezaban a amainar, sustituidos por una vibración agradable. Me recoloqué entre sus brazos para sentarme a horcajadas encima de él.

			—Por todos los dioses, no sabes lo maravilloso que es tenerte entre mis brazos —murmuró, su voz más pastosa—. No sé qué pasará ahora, pero sea lo que sea a lo que tengamos que enfrentarnos, lo haremos juntos.

			Sus dedos rozaron mi mejilla y retiraron mi pelo con una caricia lenta y tranquilizadora mientras hablaba. Al principio, sus palabras eran confusas, pero su contacto era un regalo. Y yo sabía que ese contacto era importante, porque lo había tenido prohibido durante muchísimo tiempo. La sensación de haber estado aquí antes volvió a la superficie mientras bebía de él.

			Porque había estado en esta situación.

			Ya había hecho esto por mí antes. Me había ofrecido su vena cuando yo la había necesitado. Y supe que yo también había hecho esto por él cuando había pasado demasiado tiempo sin alimentarse. Haríamos cualquier cosa el uno por el otro.

			—Porque no hay forma humana de que vaya a perderte ahora. —Sus dedos se movieron por mi cuero cabelludo—. Ninguna forma en absoluto. Siempre te traeré de vuelta conmigo.

			Su sangre era como fuego líquido. Prendió un calor nuevo y un instinto de otro tipo. Un sonido muy parecido a un ronroneo salió de mí, y sus caderas dieron una sacudida en respuesta. Lo sentí contra mí, duro y grueso. Una intensa sensación giratoria se apretó en la zona más baja de mi estómago. Por todos los dioses, su tamaño… Una oleada de calor húmedo se arremolinó entre mis piernas.

			—Por todos los dioses —gimió, al tiempo que se estremecía contra mí—. Lo que me haces… —Sus dedos presionaron contra mi cintura—. ¿Crees que lo sabrás alguna vez? ¿De verdad?

			Sabía que quería más de él.

			De verdad.

			Gemí y me elevé un poco para sentirlo presionar contra donde tanto ansiaba, grueso y duro contra el centro de mi cuerpo. Una pesadumbre se apoderó de mis pechos, y mis pezones se fruncieron contra sus pectorales. Impaciente, me moví contra él, los dedos clavados en su antebrazo, y soltó un ruido gutural cuando me restregué contra la dura longitud de su erección. Sus caderas se flexionaron y su mano aterrizó sobre la mía antes de deslizarse hacia abajo, dejando un rastro de escalofríos a su paso. Clavó los dedos en mis nalgas.

			Tragué saliva con esfuerzo y empecé a ver algo entre la neblina de mi mente. Unas paredes marrones y el lento y regular bamboleo de un… barco. Me vi sujetando un diario encuadernado en rojo, y entonces me di cuenta de que estaba viendo uno de sus recuerdos. Estaba entre mis piernas, sus ojos ardientes y los labios relucientes cuando levantó la vista hacia mí con una sonrisa, un profundo hoyuelo en la mejilla derecha.

			—Por todos los dioses —murmuró con voz gutural mientras yo seguía frotándome contra él—. Creo que sabes muy bien lo que me haces. —Su mano volvió a mi cadera—. No puedo creer que esté a punto de decir esto. —Gimió con ese ruido gutural otra vez, antes de cerrar la mano sobre mi camisón—. Pero tienes que comportarte.

			Cualquier otra cosa que dijera se perdió en mi deseo de tenerlo, en la necesidad que sentía. De tener su sangre. Su cuerpo. De tener dentro de mí ese miembro largo y duro contra el que me restregaba. Se le escapó una especie de gruñido grave cuando me mecí contra él, presionando mi zona más sensible contra su miembro.

			Apreté contra su erección y deseé que no hubiera barreras entre nosotros, pero era demasiado impaciente. El placer se enroscó con fuerza en mi interior. Dejé de tragar y mis movimientos se volvieron casi frenéticos. La tensión que se acumulaba entre mis piernas aumentó hasta un nivel casi doloroso. La fricción no era suficiente.

			—Yo te sujeto —dijo, al tiempo que me agarraba por las caderas. Pero no hizo ningún ademán de retirar la ropa que se interponía entre nosotros.

			Solté su brazo y fui a buscar abajo.

			Sus dedos, sin embargo, se cerraron a toda velocidad alrededor de mi muñeca para detenerme.

			—No. —Se me escapó un gemido de frustración—. Lo que más deseo ahora mismo es estar dentro de ti y sentirte cuando te corras. —Tiró de mi mano mientras yo gemía—. Pero eso no va a pasar en este momento —continuó, su voz débil y afligida—. No necesitamos hacer eso ahora mismo.

			Sin embargo, yo sí que necesitaba eso ahora mismo.

			Lo necesitaba.

			—Confía en mí —masculló, al tiempo que se recolocaba un poco y me arrastraba hacia abajo, justo lo suficiente para que su miembro duro presionara con firmeza contra ese haz de nervios tan sensible—. Toma lo que quieras.

			Grité contra su cuello cuando una oleada de placer tembloroso brotó de lo más profundo de mi ser.

			—Eso es. —Su mano se apretó y se hundió en mi camisón, en mi piel. Me urgía a tomar todo lo que quisiera.

			Y eso hice.

			Él temblaba mientras yo me movía, y su pene tocaba ese punto preciso con cada contoneo de mis caderas. Resollaba, su cuerpo entero tenso y duro contra el mío a medida que un infierno abrumador crecía en mi interior, listo para estallar en cualquier momento. Y cuando lo hizo, la liberación fue intensa y sobrecogedora, cayó sobre mí en oleadas de éxtasis palpitantes mientras tomaba todo lo que necesitaba. Y seguía tomando.

			Sabía que él me lo daría todo, hasta que su cuerpo se quedase inerte, hasta que ya no tuviese más semilla ni sangre que dar. Y yo lo tomaría todo. El placer se enroscó de nuevo.

			—Poppy —murmuró con voz rasposa.

			Ese nombre.

			Poppy.

			Penellaphe.

			Esa… era yo. Y su nombre… Lo sabía, ¿verdad? Juntos significaban algo. Significaban…

			No.

			Fruncí el ceño mientras mis movimientos se ralentizaban contra él. Sí. Yo era Poppy. Penellaphe. Una reina. La neblina de mi mente empezó a disiparse y permitió que trocitos de pensamiento coherente salieran a la superficie.

			Mi cuerpo se bloqueó. No quería tomarlo todo porque yo… lo quería.

			Quería a Casteel.

			

			De repente y sin previo aviso, me recordé a mí misma.

			Me eché hacia atrás tan deprisa que caí sentada. Él se movió para pescarme por la cintura. La presión aumentó en mi cabeza mientras jadeaba en busca de aire. Lo miré, incapaz de ignorar el duro bulto de su erección presionando contra sus pantalones. Me forcé a levantar la mirada y vi que colgaba medio suspendida por el borde de la cama. La piel de su cuello estaba amoratada en torno a dos heridas punzantes de las que aún manaba sangre.

			Mis ojos recorrieron su cara. Vi los ángulos marcados de sus mejillas y la tensión acumulada alrededor de su boca. La vergüenza y la lujuria que aún perduraba escaldaron mi piel cuando mis ojos se clavaron en la herida que yo misma había creado.

			—No has bebido lo suficiente —dijo Casteel, al tiempo que tiraba de mí otra vez contra su pecho. Su mano subió hacia mi mejilla, y después me estaba guiando hacia su garganta una vez más—. Necesitas alimentarte.

			Quería decirle que lo recordaba. Que nos recordaba a ambos, pero lo único que conseguí murmurar fue:

			—Cas.

			Se quedó paralizado durante un segundo, y luego se echó hacia atrás. Su pecho se hinchó de golpe, abrió mucho los ojos, y su voz salió como un susurro ronco cuando contestó:

			—Poppy.

			Mis labios se entreabrieron y un estremecimiento frío se deslizó por todo mi cuerpo cuando el dolor se intensificó en mi cabeza. Quería decirle que me pasaba algo, pero la frialdad que me había invadido se estaba extendiendo. La neblina carmesí regresó con fuerza, nubló mis pensamientos y borró mi razón.

			—Poppy —susurró, enroscando los dedos en mi pelo—. ¿Te acu…?

			Mi cabeza bajó a toda velocidad. Clavé mis colmillos en la piel por encima de la primera herida. Se le escapó un bufido entre dientes mientras yo agarraba su cabeza por detrás y bebía con ganas, succionando lo más fuerte que podía, atormentada por el pulso agónico de mi cabeza.

			El dolor alanceó mis sentidos, un dolor al rojo vivo. No era mío. Era de él. Lo estaba causando yo…

			

			Sigue bebiendo.

			Su voz sonó forzada cuando volvió a hablar.

			—Necesito que extraigas los colmillos.

			Seguí bebiendo, obedeciendo sin pensar la fría y oscura necesidad que crecía en mi interior y que le hablaba a las sombras de mi sangre. Me ordenaba que siguiera alimentándome, que siguiera tomando de él hasta que sintiera que los latidos de su corazón se ralentizaban y aleteaban.

			Hasta que dejase de latir.

			No, yo no quería eso.

			Necesitaba parar, pero no podía. Oh, por todos los dioses, no podía parar.

			Me invadió el pánico, que desperdigó mis pensamientos en un frenesí caótico. Abrí los ojos. La neblina rojo sangre envuelta en sombras me había seguido hasta la habitación, ondulaba por encima de la cama detrás de nosotros y subía por el aire como espadas asesinas. Un olor onduló a nuestro alrededor, superior al aroma a pinos, especias y cítricos frescos en la nieve.

			Conocía ese olor.

			Lilas.

			Lilas marchitas.

			Muerte.

			Su voz estaba en mi oído, sonaba forzada y distante. La mano enterrada en mi pelo tembló y luego se estabilizó. Mi agarre sobre su cuello se apretó.

			Solo un poco más. Solo tenía que seguir bebiendo hasta que su cuerpo se quedase tan frío como el mío. Hasta acabar con él. La muerte estaba en mi sangre. Estaba destinada a hacer esto, era parte de mi naturaleza…

			La tensión agarrotó mis músculos cuando mis pensamientos volvieron a mí como un eco. Eso no… sonaba correcto. La muerte no estaba en mi naturaleza.

			Mis ojos se deslizaron hacia la mano cerrada por detrás de su cuello. Al principio, no comprendí lo que estaba viendo. Unas sombras teñidas de plata y oro serpenteaban bajo mi piel. Mi mirada siguió el despliegue de eather bajo mi piel y los delgados zarcillos de esencia que emanaban de mis dedos al aire.

			

			Apreté los ojos cuando su mano se deslizó hacia mi mejilla. Sus dedos la apretaron con fuerza en un intento de desbloquear mi mandíbula.

			Un estrépito sonoro hizo añicos el silencio de la habitación. Sus dedos cayeron de mis mejillas.

			—¿Qué… diablos? —gruñó, aunque su voz iba y venía mientras seguía enganchada a su cuello.

			Algo duro y áspero se cerró sobre mi hombro y un sonido retumbó en mi pecho a modo de advertencia.

			—Quítale la mano de encima —advirtió Casteel—. Ahora.

			Un instante después, mis colmillos desgarraron la piel de su cuello cuando alguien tiró de mí hacia atrás. Hubo resistencia, pues Casteel siguió aferrado a mí y se negaba a soltarme, aunque había tenido a la muerte entre los brazos. Sin embargo, o bien estaba lo bastante debilitado como para no poder sujetarme, o bien el dolor de su piel al desgarrarse lo había dejado aturdido por un momento. Yo también perdí mi agarre sobre él. Quizá se debiera a que no había bebido la suficiente sangre.

			De repente, me encontré volando por los aires hacia atrás. Me estampé contra la pared, y un intenso dolor brotó en la parte de atrás de mi cabeza y bajó por mi columna para sumirme en una oscuridad profunda.
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3 
CASTEEL

			Caí hacia delante sobre las manos, y sentí el flujo caliente de sangre que bajaba por mi cuello. Hice caso omiso del dolor y levanté la cabeza justo a tiempo de ver a Poppy estrellarse contra la pared.

			El tiempo dio la impresión de pararse en seco cuando soltó un gemido y se desplomó al suelo. Sus brazos y piernas quedaron desparramados en ángulos extraños, su cuerpo quieto por completo.

			Mi visión se tiñó de rojo.

			Se tiñó de jodido rojo. Noté su sabor. Me convertí en él.

			Apenas sentía el frío, el suelo duro bajo las palmas de mis manos, el escozor ardiente de mi piel desgarrada, así que no fueron obstáculo para que me incorporara. El eather palpitaba en mi pecho y enfrió el aire a nuestro alrededor mientras mis ojos conectaban con el jodido draken que se interponía entre ella y yo.

			Levantó las manos.

			—Me doy cuenta de que estás enfadado…

			Con un rugido que sacudió las paredes, me abalancé sobre él. Una ira pura y abrasadora surcaba mis venas, y se unió al aluvión de esencia que brotaba de las mismísimas profundidades de mi ser. Agarré a Reaver por un hombro y por el pelo, y levanté al draken como si no pesase más que un saco de grano. Vi el breve destello de sorpresa en sus ojos muy abiertos, casi como si no pudiese creer que lo hubiese levantado en volandas, pero se apresuró a disimularlo y la habitación se volvió borrosa cuando giré en redondo.

			Lo lancé al otro lado del cuarto.

			El sonido de su cuerpo al golpear la pared del otro lado con una fuerza abrumadora me provocó una sensación de satisfacción salvaje, aunque demasiado breve, antes de que mi preocupación por Poppy se apoderase de mí.

			Corrí a su lado y me arrodillé. O quizá caí. No estaba seguro. Lo único que sabía era que Poppy no se movía. Un pánico gélido se había apoderado de mí, a pesar de que, en el fondo de mi mente, sabía que tenía que estar bien. Era una maldita diosa Primigenia, pero aun así mis dedos temblaban cuando retiré el pelo de su mejilla. Tenía la piel cenicienta, en marcado contraste con la brillante sangre restregada por su barbilla y su cuello. Estaba ahí tirada, frágil e inmóvil, y eso hacía que mi cabeza no rigiera como debía.

			—Casteel —me llamó Reaver. Apreté la mandíbula mientras me inclinaba sobre ella para depositar un beso en su frente fría. Despacio, me puse en pie y me giré hacia el draken que, según pude ver, ya había levantado el culo del suelo. Soltó un gran suspiro—. ¿Podemos simplemente no hacer lo que sea que estás pensando?

			La risa que salió por mi boca fue oscura y seca.

			Se puso tenso.

			—Casteel…

			Crucé la habitación como una exhalación y plaqué al draken. El impacto reverberó por todo el cuarto cuando lo derribé al suelo. Me senté a horcajadas encima de él, eché el brazo hacia atrás y estampé mi puño contra su cara una y otra vez.

			No era suficiente.

			Quería que sangrara.

			Lo agarré del pelo y empecé a levantarme, sin dejar de dar puñetazos.

			—Por todos los dioses, eres peor que ese lobo. —Agarró mi mano y sus pupilas verticales se estrecharon, al tiempo que el azul de sus ojos se intensificaba—. ¿Has terminado ya? —No estaba ni cerca de terminar—. Ya, no me lo parecía. —Giró la cabeza hacia un lado para escupir un pegote de sangre—. Pero yo sí. —Se inclinó hacia atrás y encogió las rodillas, al tiempo que la mano que rodeaba mi puño se endurecía—. No me obligues a enviarte al mundo de los sueños.

			Incrusté mi rodilla en su estómago justo cuando vi que aparecían los bultos de sus escamas. Si ese imbécil creía que transformarse lo iba a salvar…

			

			Estampó sus pies contra mi pecho, lo cual me sacó todo el aire de los pulmones. Me tambaleé hacia atrás antes de estrellarme contra el armario, cuyas gruesas puertas de madera de roble se astillaron. Un dolor mortecino brotó por toda mi espalda.

			Una temblorosa oleada de energía me recorrió de la cabeza a los pies mientras me enderezaba y me sacudía el dolor de encima.

			—Voy a romper todos y cada uno de los huesos de tu cuerpo.

			Se levantó despacio. No estaba aflorando ni un solo maldito moratón en la cara del muy imbécil.

			—No, qué va.

			—Y cuando termine de hacer eso —continué, mi voz un arañar gutural contra mi garganta, llena de odio escarchado—, voy a arrancarte las manos.

			Dio un pasito a un lado, de apenas unos centímetros.

			—Eso tampoco va a pasar.

			Caminé hacia él con paso acechante, mientras notaba un intenso hormigueo en las puntas de mis dedos.

			—Después, te voy a dar una paliza con tus propias jodidas manos.

			Reaver arqueó una ceja y vi cómo sus labios se movían en silencio mientras repetía lo que yo había dicho. Se rio entre dientes.

			—En verdad, es divertido imaginárselo.

			—No pensarás lo mismo cuando suceda. —Le lancé un puñetazo, pero lo interceptó con los ojos entornados.

			—En serio, deberías hacer que te limen las uñas.

			Eché un vistazo a mi mano y vi que me habían salido garras. Mi labio superior se enroscó en una mueca.

			—Me las limaré con tus huesos.

			El draken puso los ojos en blanco antes de empujarme hacia atrás.

			—Deberías estar dándome las gracias, en lugar de amenazarme.

			—Estoy a punto de darte las gracias con mi puño. Cuando atraviese tu pecho de un lado a otro. —El aire se cargó de electricidad estática cuando la esencia se avivó abrasadora en mi interior.

			—Mira, debes saber que no pretendo hacerle ningún daño permanente —se justificó.

			

			Y sí, parte de mí se había percatado de eso. Poppy era la Liessa de los drakens, su reina. Bueno, quizá ya no, puesto que Seraphena se había despertado… Joder, la verdad es que no lo sabía. Y en ese momento me importaba una mierda.

			—Pero se lo has hecho.

			—Se pondrá bien. —Hizo una pausa. Frunció el ceño al girar la cabeza hacia atrás—. Bueno, supongo que es relativo…

			El golpe que le di hizo que la cabeza del draken diese un latigazo hacia un lado. Reaver cayó sobre una rodilla.

			—Hijo de un dakkai.

			Alargué las manos hacia él, pero me detuve al oír un gemido suave. Giré en redondo hacia el sonido, con el corazón en un puño.

			Poppy.

			Sus manos sufrieron un espasmo, después las plantó sobre el suelo y se empujó hacia arriba. Su rostro estaba oculto por una espesa cortina de ondas de un rojo aterciopelado.

			Verla me sacó de golpe de mi ira empapada en sangre. No era como si ya no estuviese cabreado, pero hacer pedazos a Reaver había dejado de ser mi primera prioridad. Lo era ella.

			El ácido siguió cociendo a fuego lento en mis entrañas mientras dejaba que mis recién encontrados sentidos se estirasen hacia ella. Lo que detecté en ese momento me atormentaría durante mucho tiempo. La confusión sofocante que había saboreado en ella desde que despertara seguía ahí. El sabor amargo de la desconfianza era más fuerte. Pero por todos los dioses, el dolor… El dolor. Alternaba entre un ardor al rojo vivo y un hielo glacial. Haría cualquier cosa por quitarle ese dolor.

			Noté un cosquilleo agudo en las puntas de los dedos y observé cómo las garras se retraían. Me dirigí hacia ella.

			El draken maldijo y me agarró del hombro.

			—Tienes que mantenerte…

			Giré sobre los talones, agarré a Reaver del cuello y lo empujé contra una pared. Un músculo se abultó en mi mandíbula mientras me forzaba a inspirar y espirar despacio. Tuve que recordarme que, por alguna razón, a Poppy le gustaba este draken. Me aferré a ese pensamiento.

			

			—No tienes ni idea del esfuerzo que me está costando no acabar con tu vida ahora mismo.

			—El sentimiento es mutuo —escupió, al tiempo que plantaba una mano contra mi pecho y me empujaba hacia atrás—. Tienes que alejarte de ella.

			—Eso no va a pasar. —Me giré hacia Poppy. Estaba de rodillas, los brazos temblorosos y, joder, eso me deshizo. La llamé por su nombre, pero no dio muestras de haberme oído.

			—Escúchame. —Se plantó delante de mí para bloquearme el paso—. Hay algo mal en ella. Lo percibo.

			Intenté rodearlo, pero justo entonces sentí que la energía aumentaba de repente en la habitación. Reaver también lo sintió. Un olor a lilas marchitas impregnó cada una de mis respiraciones mientras giraba y daba un paso a un lado.

			Por todos los demonios.

			Espantado, miré a Poppy mientras se ponía de pie. Estaba acostumbrado a ver el otro lado de ella. Su capacidad para curar e incluso para reiniciar un corazón que se había quedado callado. Estaba familiarizado con todo el calor vital que podía transmitir, pero ahora no había ni un ápice de calor en Poppy. Levantó los ojos hacia los míos. Había algo más ahí, un destello que había visto acechando detrás del hambre voraz desde que había despertado.

			Algo que me recordó a las oscuras y sangrientas celdas en las que me había tenido encerrado la Reina de Sangre.

			Solo el más tenue toque de oro y plata era visible entre las vetas de neblina primigenia de tono medianoche que giraban alrededor de sus piernas. Unos pocos zarcillos delgados de esencia se engrosaron, subieron por sus costados y se movieron con la sinuosa elegancia de una víbora cuando ella levantó la cabeza. Entre sus mechones de pelo, vi sus ojos.

			Desde que había despertado, no se habían parecido a los orbes de plata pura propios de un dios que había visto durante un breve instante. Tampoco eran de ese verde y plata fracturados.

			Ahora eran de multitud de colores.

			El tono de fondo, como a hierba primaveral, era familiar, y el plateado no era del todo nuevo. Pero en lugar de que una pátina luminosa formase un aura detrás de sus pupilas, o incluso vetas, tenía como manchas desperdigadas por el verde. Casi como pequeños brotes estelares. Pero además había reflejos en sus iris. Franjas doradas y… Joder, ahí estaba, en sus ojos: tenues bandas de oscuro carmesí. La masa de eather se removía y chasqueaba en el aire, lista para atacar en cualquier momento.

			—Por todos los jodidos dioses —musitó Reaver.

			—Poppy. —Suavicé mi voz y di un paso adelante.

			—Si estás pensando en tocarla ahora, has perdido la cabeza —espetó el draken, al tiempo que estiraba un brazo a un lado para cortarme el paso—. Está a punto de ponerse toda primigenia contra tu culo. Y no puedes hacer una mierda al respecto.

			Aparté su brazo a un lado.

			—Puedo manejarla.

			—¿En serio? —La risa del draken fue ruda—. ¿Crees que no puede hacerte trizas? ¿Terminar con tu vida? —preguntó, y mis ojos volaron hacia él—. Por si necesitas que te lo digan a las claras: sí, puede mataros a ti y a tu lobo, con o sin vínculo.

			—Ella jamás haría eso —mascullé furioso.

			—Poppy no lo haría jamás. Pero eso de ahí —dijo, y la señaló con un dedo— no es la Poppy que conoces.

			Cada parte de mí se rebeló contra lo que decía, pero en ello había una gran verdad que se instaló en mi interior como un visitante indeseado.

			El aire de la habitación raleó cuando Poppy giró la cabeza hacia el draken.

			Este se puso tenso, los ojos entornados para vigilarla.

			—Ni se te ocurra.

			El cuarto entero tembló y la piedra bajo nuestros pies se estremeció. Las franjas plateadas que giraban en la neblina se avivaron.

			Reaver abrió un poco más los ojos.

			—Maldita sea —musitó.

			Poppy no levantó ni una mano. No hubo ningún despliegue de eather. Lo único que hizo fue un giro brusco con la muñeca de su mano derecha. Eso fue todo lo que hizo falta.

			El draken salió volando hacia atrás para estrellarse contra la pared opuesta. La piedra crujió por el impacto y Reaver aterrizó sobre las rodillas con un quejido ronco. Sonreí con suficiencia.

			

			—Vaya, parece que eres tú el que no puede hacer una mierda.

			—Me estoy arrepintiendo muchísimo de haberte quitado esas cadenas —gruñó, al tiempo que volvía a ponerse en pie.

			—Cadenas —gimoteó Poppy.

			Mi cabeza voló de vuelta hacia ella. La neblina retrocedió cuando su pecho se hinchó con una respiración brusca. La repentina… tristeza que percibí en ella sabía agria y era difícil de tragar, mientras la esencia primigenia que giraba a su alrededor se colapsaba y después se evaporaba por completo.

			Nuestros ojos se cruzaron. El carmesí había desaparecido en las bandas oscuras y… Por todos los dioses. Vi lo que parecía reconocimiento en su mirada.

			Todos los músculos de mi cuerpo se quedaron rígidos.

			—¿Poppy?

			Se pasó el dorso de la mano por la barbilla y sus ojos bajaron hacia la sangre que manchaba sus dedos. Se puso tensa y luego dio un respingo y soltó un gritito breve y agudo mientras se tambaleaba hacia un lado. Sus rodillas cedieron.

			Salí disparado. Esta vez fui más rápido que Reaver y llegué hasta ella antes de que pudiera detenerme. Acompañado de una maldición ruda que reverberó por toda la habitación, la atrapé por la cintura para depositarla en el suelo. Me senté con ella y la atraje hacia mi pecho, inclinando con cuidado su cabeza hacia atrás.

			—¿Te…? —Me aclaré la garganta—. ¿Te acuerdas de quién eres?

			—Cas —susurró.

			Un estremecimiento de alivio me recorrió de arriba abajo y hubiese jurado por los dioses que, de no haber estado sentado, ya hubiese acabado por los suelos. Un nudo se atoró en mi garganta y se me empañó un poco la vista. Era incapaz de encontrar mi jodida voz. Seguramente porque no había palabras para expresar el alivio que sentía.

			Temblando, levantó la vista hacia mí, su respiración entrecortada.

			—Lo siento —susurró. Se me comprimió el pecho.

			—No tienes nada de lo que disculparte, mi reina.

			—Te he hecho daño —exclamó con los ojos centelleantes de lágrimas, fijos en mi cuello—. Oh, por los dioses, te he hecho daño.

			

			—Estoy perfectamente bien. Te lo prometo —le aseguré. Sentí que Reaver se acercaba, pero no aparté la vista de ella y deslicé un pulgar por su mejilla para secar una lágrima que había conseguido escapar. Sonreí en dirección a Poppy, pero me dirigí al draken—: Reaver, si tienes un ápice de instinto de supervivencia, te quedarás atrás.

			El draken se detuvo.

			—Reaver. —Poppy agarró mi brazo, aspiró una bocanada de aire brusca y se sentó para mirar detrás de mí—. Lo siento. Lo siento muchísimo.

			—No te preocupes por él —le dije—. También está bien.

			Reaver soltó un bufido.

			Puse una mano sobre la mejilla de Poppy y guie sus ojos de vuelta hacia los míos. Mi corazón…, el corazón de ambos…, latió con más fuerza.

			—Todo va a ir bien.

			Sus dedos fríos se deslizaron hacia arriba por mi brazo.

			—Te am… —Con un grito agudo, su cabeza dio un latigazo hacia atrás.

			El pánico se apoderó de mí cuando su cuerpo se quedó rígido. Grité su nombre mientras ella forcejeaba entre mis brazos.

			Haciendo caso omiso de mi advertencia anterior, Reaver llegó a nuestro lado en un abrir y cerrar de ojos. No podía seguir sujetándola en mis brazos. Tuve que tumbarla en el suelo, aunque mantuve un brazo debajo de su cabeza mientras examinaba su cuerpo con la vista en busca de alguna herida. Recoloqué los bajos del camisón, que habían subido por sus muslos, y di otra pasada. No vi nada aparte del manchurrón de sangre seca en su cuello. Por mucho que quisiera culpar a Reaver, sabía que no era el causante de eso.

			—Ha estado sintiendo este tipo de dolor de manera intermitente desde que despertó.

			Poppy abrió mucho los ojos.

			—No. —El terror impregnó esa única palabra, y de repente retrocedió corriendo. O lo intentó—. ¡No!

			—Poppy. —Atrapé el puño que había columpiado hacia mí un par de centímetros antes de que conectara con mi cara. Sujeté su mano contra mi pecho y me puse de rodillas, por si trataba de atacarme de nuevo—. ¿Qué te he dicho antes? No hay ninguna necesidad de pegar —dije, y me forcé a emplear un tono ligero y bromista—. Al menos, ahora mismo.

			—¡Suéltame! —chilló. A mí se me cayó el alma a los pies.

			—No puedo hacer eso, Poppy. Lo siento, pero… —Dejé la frase a medio terminar y todo mi cuerpo se quedó helado. Me miraba como si la aterrase.

			Y Poppy jamás me había tenido miedo de verdad. Ni siquiera cuando debería haberlo hecho.

			Pero sí lo había tenido antes, cuando no hacía más que retroceder para alejarse de mí, cuando me había mirado como si me hubiesen conjurado de sus peores pesadillas. Era casi como si no me viese a mí, sino a otra persona.

			De golpe, recordé cómo había dicho que yo la había llamado débil. Había sonado muy convencida de que había pronunciado esas palabras. Pero no lo había hecho. Jamás haría eso, cuando Poppy era justo lo contrario a débil.

			¿Estaba, de alguna manera, oscilando entre recordar y no recordar quién era?

			Conseguí sujetarla quieta.

			—¿Quién soy? —Se revolvió con violencia, negándose a contestar—. Mírame —exigí, al tiempo que notaba que el aire se cargaba de eather—. ¡Maldita sea, mírame, Poppy!

			Sus ojos se abrieron de golpe, solo para revelar ese carmesí apagado otra vez. Empezó a girar la cabeza, pero solté su mano y la agarré por la barbilla.

			—Sabes quién soy. Acabas de decirlo. Y sabes que te amo. Que eres mi todo en la misma medida en que yo soy el tuyo.

			Poppy parpadeó varias veces antes de por fin apaciguarse entre mis brazos. Las vetas carmesíes de sus ojos se atenuaron una vez más.

			—Cas…

			—Esa es mi reina. —Mi sonrisa fue inmediata, pero sentí poco alivio—. ¿Puedes decirme qué acaba de pasar?

			—Vi… —Dio una sacudida hacia atrás y se le escapó otro chillido antes de que cerrara la mandíbula con fuerza.

			Maldije en voz baja y volví a tumbarla en el suelo, puesto que eso parecía haber ayudado la última vez. Su mandíbula se apretó mientras se giraba de lado, encogía las rodillas contra mis piernas y trataba de hacerse un ovillo. La angustia cruda que percibía en ella abrasó mi alma como un hierro candente.

			Una especie de desesperación frenética se agarró a mi pecho mientras cerraba mi mano alrededor de la suya.

			—Dime qué es lo que pasa. Por favor.

			El sudor perlaba su frente.

			—Me… Me duele.

			Un dolor que era solo mío se cerró sobre mi pecho. Recibir una puñalada con una daga de hueso en la misma zona era menos doloroso que la imagen de Poppy sufriendo semejante dolor.

			—Ya lo sé, cariño.

			—¿Cariño? —soltó con sorpresa—. Tú… nunca me has llamado así.

			—Lo sé. —Se me escapó una risa nerviosa—. La verdad es que me ha salido así, sin más.

			—Me… Me gusta. —Jadeó un poco y sus pestañas aletearon.

			—Entonces, me aseguraré de decirlo de nuevo —prometí con la respiración entrecortada—. ¿Puedes decirme qué te duele?

			—Todo —susurró.

			—Me mata oír eso. En serio. —Deslicé los dedos con suavidad por encima de su hombro mientras mi mente buscaba frenética una forma de ayudarla—. Podemos conseguirte algo para el dolor. Alguna medicina. —Eché un vistazo a Reaver—. ¿Crees que funcionaría con ella?

			El draken la miró, su perfil oculto por una cortina de pelo.

			—No lo sé. La única vez que he visto a un Primigenio con semejante dolor se debía a una herida física. Y para eso basta alimentarse o sumirse en una estasis.

			No era gran cosa, pero era algo.

			—No ha bebido la sangre suficiente. —Una pizca de esperanza afloró en mi interior, y retiré varios mechones de pelo de su cara—. Poppy, necesitas alimentarte…

			—No.

			—Podría acabar con el dolor. —Me incliné sobre ella para remeter algo más de pelo detrás de su oreja—. Podría ayudar.

			—No… No puedes permitirlo.

			

			—Poppy…

			Abrió los ojos de golpe y agarró mi brazo con fuerza.

			—Me pasa… —Su rostro se retorció de la agonía y sus uñas se clavaron en mi piel—. Me pasa algo malo.

			Mi corazón dio un vuelco al oír el temblor de su voz.

			—Averiguaremos lo que es y lo arreglaremos. Juntos.

			—No es… seguro. —Volvió a abrir los ojos, pero solo unas ranuras finas—. Tienes que mantenerte alejado de mí.

			—Eso no puedo hacerlo.

			—Lo siento —susurró. Luego respiró hondo—. Te amo.

			Un instante después, el aire crepitó cargado de esencia. Sin previo aviso, se soltó de un tirón y yo estaba resbalando hacia atrás por la piedra sentado como estaba. Lo mismo hacía Reaver.

			—Joder. —Con un gruñido, me levanté de un salto en el mismo momento en que ella aflojó. Había acabado en el otro extremo de la habitación.

			Poppy se puso en pie al instante, y esos manchurrones plateados empezaron a girar alrededor de sus pupilas mientras las vetas doradas y las finas franjas carmesíes se avivaban. Sin embargo, esos no fueron los únicos cambios.

			Unas sombras doradas y plateadas afloraron bajo la piel de sus pechos. Observé cómo se extendían por sus hombros y trepaban por su cuello, igual que las había visto moverse bajo mi piel hacía un rato.

			—No… No quiero… hacerte daño —murmuró con voz rasposa, y las vetas carmesíes se atenuaron antes de volver a brillar con fuerza en sus ojos. Yo parpadeé confuso.

			—Lo sé.

			Una oleada de poder ardiente y gélido a la vez anegó la habitación cuando retorció su cuello hacia el lado. La esencia de mi sangre se removió frenética en respuesta, mientras Reaver emitía un gruñido grave y entrecortado.

			El aire se cargó y crepitó. Un relámpago destelló en el exterior y tiñó la habitación de plateado durante un instante. Las sombras se extendían a toda velocidad por los brazos de Poppy y las vetas rojas se avivaron aún más en sus ojos.

			—Te… mataré.

			

			—No. —Negué con la cabeza y cuadré los hombros—. No lo harás.

			Se quedó quieta como una estatua. Ni siquiera su pecho se movía. Entonces su labio se enroscó en una sonrisa apretada.

			—No puedes detenerme.

			Mi cuerpo entero se encogió al oír el sonido de su voz. Estaba equivocada en todos los sentidos: débil y quebradiza como unos huesos secos, y tan fría como la más oscura de las celdas.

			Esa sonrisa no era suya.

			Esa voz no era suya.

			Pero Poppy estaba ahí dentro.

			De eso estaba seguro.

			Aferrado a esa idea, di varios pasos hacia ella.

			—No te permitirás a ti misma hacerme daño.

			La risa de Poppy cayó como hielo contra mi piel, pero no me detuve. Su cabeza, su cuerpo entero, se movió de un modo casi serpentino al enderezarse. La esencia que había en mí palpitó aún más frenética.

			Reaver se estrelló contra mí un segundo antes de que la habitación se iluminase con una intensa luz dorada y plateada. Los dos caímos al suelo.

			—Eres un estúpido —gruñó Reaver—. Un jodido estúpido enamorado.

			—Quítate de encima. —Lo empujé hacia un lado y me senté. Él rodó sobre la espalda con un quejido grave.

			—De nada.

			Empecé a responder, pero lo primero que vi fue la piedra agrietada y humeante justo donde había estado de pie hacía un instante.

			Negué con la cabeza.

			—Por salvarte la vida —añadió—. Otra vez.

			Me puse de pie despacio y me giré hacia Poppy. Estaba apretada contra la pared, observando sus manos. Las sombras moteadas habían desaparecido de su piel.

			—Oh, por todos los dioses —murmuró con voz áspera.

			—No pasa nada. —Pasé por encima de la piedra quemada—. Todo va bien.

			

			—No, no es verdad. —Hizo un gesto con la cabeza en mi dirección—. No… te acerques más.

			Un dolor agudo perforó mi pecho.

			—Poppy, mi reina, tengo que hacerlo.

			—Hasta ella sabe que debes mantenerte alejado —comentó Reaver, al tiempo que se levantaba—. Así que intenta escucharla, jodido idiota.

			—Deberías cerrar la bocaza —espeté.

			Reaver apartó el pelo de su cara y se giró furioso hacia mí.

			—Sabes lo que casi acaba de pasar, ¿verdad? ¿O es que vives en un mundo de fantasía? Ha liberado un fogonazo de eather. De eather puro —matizó, como si yo no tuviese ni idea—. Quizá eso te hubiese hecho entrar en razón. Pero es más probable que te hubiese matado.

			Mi cabeza voló en su dirección cuando sentí otra oleada de esencia procedente de Poppy. Me preparé para lo que pudiera pasar, pero no dio ninguna indicación de ir a utilizarla. En lugar de eso, se deslizó por la pared hasta el suelo.

			El draken se movió más deprisa esta vez, y volvió a interponerse entre nosotros. Me agarró del hombro y sus brillantes ojos azules se llenaron del resplandor del eather, al tiempo que salía humo por su nariz.

			—Tienes que quedarte al margen.

			Me quité sus manos de encima de malos modos.

			—Deberías hacer caso de tus propios consejos.

			—Estás actuando como si pudieses arreglar eso. —Señaló a Poppy—. Y lo único que vas a conseguir es acabar muerto. Y entonces, tendré que lidiar con ella. —Señaló en su dirección de nuevo y, que los dioses me ayudaran, estuve a punto de romperle ese dedo.

			Respiré hondo y di un paso atrás.

			—Muy bien.

			Reaver suspiró.

			—Gracias a los dioses…

			Giré a toda velocidad sobre mí mismo y le di una patada en la barbilla.

			—Imbécil.

			

			Resbaló por el suelo con un gruñido, pero lo ignoré. Di media vuelta hacia Poppy, justo cuando ella encogía las piernas contra el pecho. Temblando, enterró la cara en sus rodillas. Joder. Se me rompió el corazón, mis piernas inestables como las de un potrillo recién nacido. No había ninguna manera de que mi corazón pudiese sentir más dolor.

			—Tienes que… marcharte. —Sus palabras estaban amortiguadas, sonaban frágiles, pero aún pude oírlas alto y claro.

			—Como he dicho, hasta ella sabe que tienes que salir de aquí —apuntó Reaver con retintín. Volví a ignorarlo.

			—No me voy a separar de ti, Poppy.

			—Tienes que estar de broma —explotó el draken—. Joder, escúchame. Tienes que encontrar a ese lobo tuyo y quedaros… —Dejó la frase sin terminar para volverse con brusquedad hacia Poppy y soltó una maldición.

			Yo también la miré. Un estremecimiento empezó en sus brazos tensos y terminó en las puntas de sus pies cuando surgió una oleada de ira gélida, tan intensa que tuve que reprimir el impulso instintivo de dar un paso atrás. Esa ira…

			Se me quedó la piel helada mientras miraba a Poppy con los ojos como platos. La ira provenía de ella, pero no parecía suya.

			Reaver sí que dio un paso atrás, la cabeza ladeada.

			—¿Sientes eso?

			No respondí, pero masculló una maldición cuando los dos detectamos el sonido de unas botas que corrían por el pasillo. Sabía quién era, pero, por alguna razón, la tensión de mi cuerpo solo aumentó.

			Un segundo después, la puerta se abrió de par en par y Kieran irrumpió en la habitación. Su presencia me sorprendió. Y el hecho de que hubiese vuelto cuando le había asegurado que yo cuidaría de Poppy me cabreó a más no poder.

			—Que me jodan —musitó Reaver.

			—No, gracias —replicó Kieran, que avanzaba con los ojos clavados en Poppy.

			—No me estaba ofreciendo —escupió el draken.

			Los pasos de Kieran vacilaron cuando olisqueó el aire. La repentina inspiración posterior fue como un puñetazo en el pecho. Después de un momento, me miró. Abrió un poco más los ojos cuando le echó un buen vistazo a mi cuello.

			—¿Eso lo hizo ella?

			—No es nada.

			La tensión crispó las comisuras de sus labios, y sus ojos saltaron de vuelta a Poppy. El tiempo pareció ralentizarse mientras yo miraba al wolven con el que había compartido cuna. Unas campanillas de advertencia repicaron en mi cabeza cuando bajé la vista. Le temblaban las manos. Mis ojos subieron despacio hasta el perfil de su cara. La forma en que la miraba me indicó que estaba tratando de conectar con ella a través del notam.

			Se echó hacia atrás con un breve gesto negativo de la cabeza.

			—Háblame, Cas. Dime qué está pasando.

			—Eso deberías preguntármelo a mí —intervino Reaver. Cerré la boca con fuerza y estiré el cuello a un lado y otro—. Necesito que los dos la miréis. La miréis de verdad —nos indicó, aunque no necesitaba decírnoslo. Ya lo estábamos haciendo—. ¿A alguno de los dos os parece que esté bien?

			Kieran no dijo nada. Veía lo mismo que yo. Poppy estaba sentada con las rodillas bien pegadas al pecho, los dedos de los pies enroscados contra el suelo de piedra. Ni siquiera parecía haberse percatado de la llegada de Kieran.

			—La veo. —Tragué saliva—. Es preciosa.

			—Joder. —Reaver sonaba como si quisiera estamparnos a los dos de cabeza contra una pared—. ¿Es que no oléis el hedor de la muerte?

			Kieran tragó saliva.

			—Yo sí —reconoció—. No se parece a nada que haya olido en ella nunca. Claro que ahora es una Primigenia de la Muerte.

			—No jodas —espetó—. Pero ¿ese olor? ¿Ese aroma rancio pero al mismo tiempo dulce? Ese no procede de ella. —Se pasó el dorso de la mano por la boca—. Cuando sentí que se despertaba, ella no fue lo único que sentí. Noté que él estaba cerca.

			Un aire frío inundó mi pecho.

			—¿Él?

			—El verdadero Primigenio de la Muerte. Kolis —escupió. Me zumbaban los oídos, pero me quedé quieto como una estatua—. Vine aquí a advertirte, pero cuanto más me acercaba a esta habitación, más fuerte era esa sensación. Todavía puedo sentirlo. Es como un maldito puño helado apretando mi pecho —masculló, y se dio un golpe en el pecho con la mano cerrada—. No sé cómo, pero cuando Poppy habló antes, cuando se rio… Pude oírlo a él. Y eso solo puede significar una cosa: está aquí. Y de alguna manera, está dentro de ella.

			Lo que Reaver había dicho se repetía una y otra vez en mi cabeza. Está dentro de ella. Se me agarrotaron los músculos cuando me obligué a quedarme quieto. Una tormenta de violencia bullía en mi interior.

			—¿Cómo? —preguntó Kieran, su voz deshilachada—. ¿Cómo es posible siquiera?

			—Kolis ha sido liberado.

			—Eso ya lo sabemos. —La voz de Kieran se endureció.

			—Mirad, ninguno de los dos habéis conocido nunca a un verdadero dios Primigenio ni habéis visto de lo que son capaces, sobre todo el verdadero Primigenio de la Muerte.

			—¿Y tú sí? —preguntó.

			—Por desgracia, sí.

			La forma en que contestó Reaver hizo que se me cerraran los puños.

			—Eso no nos explica cómo ha podido pasar algo como esto. —La voz de Kieran sonó más débil.

			—No sé cómo es posible —admitió el draken, sus ojos fijos en mí—. Tú creías que Kolis tenía algo que ver con los Ascendidos muertos. Quizá fuera él… alimentándose, lo cual podría haberle dado más poder de alguna manera. Más fuerza. O quizá siempre ha estado dentro de ella o conectado a ella.

			—No. —Negué con la cabeza, y cada parte de mi ser se rebeló ante esa idea—. No lo estaba. Yo lo habría notado.

			—No quieres ver lo que tienes delante de las narices —replicó en tono cortante—. Y lo entiendo. En serio. Pero eres más listo que esto. O eso dice todo el mundo. Kolis está den…

			—No vuelvas a pronunciar esas palabras —dije en voz baja—. Si lo haces, no seré responsable de mis acciones.

			Reaver cerró la boca con fuerza.

			

			Durante unos cinco segundos.

			—Casteel…

			—Cállate —le gruñó Kieran, y luego me miró—. ¿Ha ingerido la sangre suficiente cuando se alimentó?

			Reaver gimió frustrado.

			—Es como si no me escuchara nadie.

			Negué con la cabeza.

			Kieran se acercó a mí y bajó la voz.

			—¿Crees que ayudará si lo hace?

			Sí.

			Eso quería decir cuando deslicé la vista hacia Poppy.

			Quería que todo se limitara a eso.

			Igual que Kieran, porque pude oír la esperanza en su voz; pude sentirla.

			Pero el maldito draken tenía razón. Yo era más listo que eso. Y Kieran también. Ignorar lo que estaba pasando delante de nuestras narices no solo nos convertiría en unos tontos, sino que también pondría en peligro a Poppy.

			Negué con la cabeza de nuevo.

			—Reaver podría estar equivocado —argumentó—. Quizá solo necesite sangre.

			El draken gruñó.

			—Pensaba que se suponía que tú eras el más racional de los dos.

			—Cierra la bocaza —espetó, y mis ojos volaron hacia él—. O la cerraré yo por ti.

			Las campanillas de advertencia repicaban más fuerte ahora.

			—Tiene razón.

			Kieran se giró hacia mí a toda velocidad.

			—¿Qué?

			—Sí que eres el más racional de los dos.

			Frunció el ceño antes de devolver toda su atención a Poppy.

			—Lo único que digo es que no hay forma humana de que ninguno de nosotros sepa lo que está pasando. No deberíamos sacar conclusiones precipitadas basadas en… sensaciones.

			—¿Sensaciones? —musitó Reaver, pero Kieran le hizo caso omiso.

			

			—Deberíamos estar operando según lo que sabemos de una Ascensión. Lo que se necesita. Sangre. —Se recolocó un poco y soltó el aire; un sabor agrio y ácido se arremolinó en mi garganta—. Eso es ser racional.

			La capacidad para saborear emociones era nueva, pero sabía lo que significaba ese sabor y mi recelo aumentó. Estaba inquieto. Por supuesto que lo estaba. Pero era más que eso.

			Los que no conocían a Kieran como yo a menudo pensaban que era frío o indiferente, pero ese no era el caso. Sentía todo con la misma intensidad que todos los demás. Y ahora estaba preocupado por Poppy. Por nosotros.

			Sin embargo, gracias a la Unión, estaba percibiendo las mismas cosas en Poppy que yo. Y aunque yo me había portado (según palabras de Reaver) como un enamorado estúpido, Kieran nunca había sido eso. De los dos, él siempre era mucho más racional que yo. Él siempre era el primero en afrontar la realidad de una situación, sintiera las emociones que sintiese. Por supuesto que sentía esperanza, igual que cualquiera de nosotros. Igual que con Elashya, la wolven que había amado y perdido. Había esperado que pudiera curarse de alguna manera, pero había afrontado la realidad de lo imposible que era eso.

			Y cuando las cosas se ponían feas de verdad, siempre era Kieran quien mantenía la cabeza serena, quien evaluaba deprisa la situación por lo que era en realidad y después actuaba en consecuencia. No perdía el tiempo con esperanzas desesperadas.

			Pero ahora lo estaba haciendo.

			Bajé la vista. Sus manos ya no temblaban, pero se abrían y cerraban de manera rítmica. Y eso no era lo único que vi. Su piel se había afinado justo lo suficiente para que pudiera ver finas hebras de pelo pardo empezar a asomar a través. Esa era una señal de que estaba a punto de perder los papeles, otra cosa que había ocurrido tan pocas veces que podía contarlas con los dedos de una mano.

			Miré de reojo a Poppy, que no se había movido ni un centímetro, y luego volví a centrarme en Kieran. Noté su corazón acelerado.

			—¿Kieran? —Esperé a que me mirase a los ojos—. ¿Por qué estás aquí?

			Me miró pasmado durante un momento.

			

			—¿Qué mierda de pregunta es esa?

			Me chupé el labio de abajo.

			—Te conozco.

			—Sí, claro que me conoces. Así que repito, ¿por qué querrías preguntarme algo así?

			—Porque sé que si te pidiera que me dejases encargarme de ella, harías justo eso. —Orienté mi cuerpo de modo que pudiera mantener un ojo puesto en Poppy—. Pasara lo que pasase.

			—Cierto —admitió después de un segundo—. Pero no cuando creo que estás en peligro.

			Por el rabillo del ojo, vi que Reaver apartaba la vista de Poppy.

			—Sí, pero no has podido detectar nada de mí que te diese esa indicación. Bloqueé mis emociones para que no pudieras sentir nada.

			Un músculo empezó a palpitar en su mandíbula.

			—Ya te dije que podía sentirla.

			—Eso no es lo que te ha traído aquí.

			Me sostuvo la mirada durante unos segundos, pero después la apartó. Negó con la cabeza y cruzó los brazos delante de la túnica negra que llevaba.

			—¿De verdad crees que eso es de lo que deberíamos preocuparnos ahora mismo?

			—Por una vez —comentó Reaver con voz melosa—, estoy de acuerdo con el lobo.

			Cerré los puños.

			—Soy capaz de preocuparme de más de una cosa a la vez.

			Kieran abrió mucho las aletas de la nariz, pero lo que saboreé en él un instante no fue irritación. Era algo espeso, como la preocupación, pero más frío. Pánico. Y antes de que levantara sus escudos, me di cuenta de que también llevaba un claro toque agrio. Entonces recordé qué emoción me había dicho Poppy una vez que tenía ese sabor.

			La culpa.

			Y estaba detectando eso en Kieran.

			Un estallido de dolor crudo cortó a través de lo que estaba percibiendo procedente de él y atrajo mi atención hacia Poppy. Estaba temblando, los ojos apretados con fuerza y el rostro crispado. Fui hacia ella antes de darme cuenta de lo que hacía.

			

			—Para —suplicó con voz rasposa—. Por favor.

			Me detuve en seco, hasta el punto de casi caer de rodillas al hacerlo. Había sonado como ella misma. Y yo había estado equivocado hacía unos momentos, cuando había sentido que mi corazón se había hecho añicos y jamás podría sentir nada peor. Porque ahora me dio la sensación de arrancarme el corazón del pecho cuando hablé.

			—No puedo hacer eso.

			Levantó la cabeza y el aura de sus ojos refulgió. Esa fue la única advertencia que recibí.

			Lo que parecía una ráfaga de aire recalentado se estrelló contra mi pecho. No había forma de luchar contra su fuerza, así que resbalé hacia atrás hasta que conseguí agarrarme de un poste de la cama para frenarme, al tiempo que ella se relajaba.

			—No sé por qué a ti no te ha estampado contra una pared —refunfuñó Reaver.

			—Porque me quiere —dije, y luego me enderecé.

			—Bueno, y yo le gusto —se defendió el draken.

			—A ella le gusta todo el mundo —intervino Kieran—. No eres especial.

			Casi pude oír cómo los ojos del draken giraban hacia atrás en sus cuencas mientras me separaba del poste de la cama.

			—Kieran —graznó Poppy, como si acabase de verlo por primera vez—. Has respondido.

			Me quedé quieto.

			Él se paralizó.

			Una tenaza se cerró en torno a mi corazón.

			—¿Qué significa eso?

			—Yo lo… llamé —jadeó Poppy.

			—¿Por qué? —pregunté, sin apartar los ojos de ella. Su garganta subió y bajó al tragar saliva.

			—Me pasa algo… malo.

			—Todo irá bien. —Suavicé mi tono, aun cuando sentí que el eather se avivaba en mi interior—. Voy a ayudarte.

			—No… puedes. —Sus dedos estaban dejando marcas en su piel—. Él sí.

			Me puse rígido.

			

			—Poppy —susurró Kieran.

			Su voz. Solo la había oído sonar tan débil una vez antes. Justo antes de que Elashya respirase su último aliento.

			Poppy se inclinó hacia delante antes de balancearse hacia atrás.

			—Me… Me lo prometiste.

			La tenaza se apretó aún más. Aparté la vista de ella. Mis puños se cerraron a mis lados otra vez.

			—¿De qué está hablando, Kieran?

			El wolven cerró los ojos y negó con la cabeza.

			—Me… lo prometiste —insistió ella.

			—No lo hagas —susurró él con voz ronca. Abrió los ojos y vi que el eather brillaba con fuerza detrás de sus pupilas—. No lo hagas, Poppy.

			Ella echó la cabeza atrás y estampó las palmas de las manos contra el suelo.

			—¡Me lo prometiste, Kieran!

			Yo no sentía las manos.

			—¿Qué le prometiste?

			—Hay algo… dentro de mí —se lamentó, y su tono hizo jirones mi corazón—. Quiere que le haga daño a él. Que os haga daño a todos. No… No me permitas hacerlo.

			—No lo harás. —Kieran dio un paso al frente. Las venas de sus ojos empezaban a llenarse de eather.

			—¿Qué diabl…? —El susurro de Reaver se perdió en el aire cuando miró a Kieran—. ¿Los dos?

			—No lo harás —repitió Kieran, que había hecho caso omiso de Reaver—. Puedes luchar contra esto. Eres lo bastante fuerte. Encontraremos la manera.

			—Es-escúchame. —Se echó hacia delante, apoyó una mano en el suelo y soltó una exclamación ahogada cuando una oleada de sombras oscuras como la medianoche y doradas con reflejos plateados rodó por encima de la parte superior de su pecho—. Lo siento. Lo siento, pero… sa-sabes lo que tienes que hacer.

			Kieran se tambaleó.

			Se tambaleó.

			Y eso me aterró. El eather estalló en mi interior y cargó el aire.

			—¿Qué le prometiste? —grité.

			

			Kieran cerró los ojos con fuerza otra vez.

			Di un paso hacia él y sentí que las losas de piedra vibraban bajo mis pies.

			—Juro por los dioses que si no me contestas…

			—Que la detendría —murmuró—. Le prometí que la detendría si alguna vez perdía el control.

			Mi mundo entero dio la impresión de frenar en seco mientras lo miraba.

			—¿Cómo?

			Abrió los ojos, giró la cabeza hacia mí. Unas motas de oro y plata giraban con violencia en sus vívidos ojos azules.

			—Sepultándola.

			—Oh, mierda —masculló Reaver.

			Sabía lo que significaba eso. Me tambaleé un paso hacia atrás, con la sensación de que mis piernas iban a ceder bajo el peso de la traición.

			Se refería a sumirla en una estasis profunda. Del tipo que requeriría debilitar a Poppy hasta el punto en que su mente se replegaría sobre sí misma y su cuerpo se rendiría. Del tipo del que los dioses acababan de despertar. Una estasis que no duraba días ni meses.

			Una estasis de años.

			Siglos.

			Una palabra.

			Eso era todo lo que había hecho falta para que dejase de ver al hombre que llevaba a mi lado desde que nací. El que sabía todo lo que había que saber acerca de mí. El que siempre estaba ahí para mí, incluso cuando yo no podía estar ahí para mí mismo. El hombre al que no solo le había confiado mi vida, sino también la de ella.

			Una palabra era todo lo que había hecho falta para que hiciese lo que jamás creí que haría.

			Ataqué a Kieran.
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CASTEEL

			Me abalancé sobre él.

			Y él no movió ni un músculo. Yo era rápido, pero con sus sentidos de wolven y los recién desarrollados de Primigenio, me vio seguro. Podía haber levantado las manos. Podía haberme esquivado. Podía haber hecho cualquier cosa.

			Pero no lo hizo.

			El eather, gélido y ardiente a la vez, surcaba por mis venas cuando estrellé mi puño contra su mandíbula y lo lancé varios pasos hacia atrás hasta acabar con una rodilla en el suelo.

			—Joder —boqueó, apoyado en una mano para escupir una bocanada de sangre.

			Mi cerebro se había desconectado. Me había convertido solo en una reacción violenta. Fui hasta él y lo agarré del cuello de la túnica antes de que pudiera ponerse en pie. Lo levanté del suelo, solo para estamparlo contra la puerta cerrada, cuya madera se astilló por el impacto. Kieran gimió cuando su cabeza dio un latigazo hacia atrás. Sus ojos conectaron con los míos.

			—¿Cómo? —escupí, y todas las otras voces se perdieron en la distancia. Notaba el pecho como si me lo hubiesen abierto en canal—. ¡¿Cómo pudiste?! —grité, al tiempo que lo separaba de la puerta y luego lo volvía a estampar contra ella—. ¡Contéstame!

			El eather de los ojos de Kieran se iluminó con un destello dorado con toques plateados cuando me agarró del antebrazo.

			—¿Crees que quería hacer esa promesa? No quería, pero…

			—¿Tuviste que hacerla? —pregunté con tono mordaz, y sus ojos se abrieron un poco, o bien por el sonido de mi voz, o bien por la risa que trepó por mi garganta y escapó por mi boca. Era probable que no reconociese la oscuridad que había en ella. La dolorosa frialdad y el sombrío trasfondo. Yo tampoco. Aunque no me importaba una mierda—. No me sueltes ese rollo. No tienes que hacer nada que no quieras hacer.
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